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  Capítulo 1


  Habían quedado en otras ocasiones, pero era la primera vez que le metía mano por debajo de la falda. El teléfono vibraba en el bolso de Claudia sin parar, pero ella estaba demasiado entretenida retozándose con Andrés sobre el césped del parque Central, donde apenas llegaban unos tímidos retazos de la pálida luz de las farolas. No tenía dudas de que quien llamaba era su padre, pero no merecía la pena cortar el rollo y desaprovechar la oportunidad de disfrutar del musculoso cuerpo de Andrés. Su imaginación voló por unos instantes. Se vio a ella misma entrando en el salón de su casa. Su padre apagaba un cigarrillo en un cenicero repleto de colillas y la observaba con semblante inexpresivo. Ella le daba un sonoro beso en la mejilla y le revolvía el escaso pelo que conservaba en la coronilla. Gracias a la complicidad de su padre, su madre jamás se enteraría de su inaceptable hora de llegada.


  Las manos de Andrés se multiplicaban como tentáculos sobre la figura menuda de Claudia. Y se besaban. No paraban de entrelazar sus lenguas como dos desesperados. Con la experiencia que le aportaban sus veintiocho años, siete más que ella, le desabrochó el sujetador con sutileza. Los pezones de Claudia se afilaron como estalactitas al sentir el cálido roce de sus dedos. Andrés, que en ese momento ya tenía una erección de campeonato oculta bajo sus Levi´s, bajó la cremallera de su pantalón y se la sacó.


  El instinto parecía haber cogido el timón y ya no se sentían dueños de sus actos. El mundo que les rodeaba desapareció, y ni siquiera la brusca bajada de temperatura en la madrugada, tras un día bochornoso, les importó. Tampoco les importó que una pareja follara a pocos metros de ellos.


  Claudia agarró la polla de Andrés y la acarició con deseo. Como respuesta Andrés emitió un tenue jadeo. El sonido de unos pasos despertó a Claudia de su Edén particular.


  —¿No crees que estamos llegando demasiado lejos? —expuso la joven entre resuellos.


  Andrés ignoró la pregunta.


  —No estamos haciendo lo correcto —le reprochó Claudia.


  Solo cuando soltó el miembro, él reaccionó:


  —¿Qué te ocurre?


  —Quiero irme a casa.


  Los pasos dejaron de escucharse. Dos chicas se habían sentado en un banco cercano y charlaban de forma amena sobre ciencia ficción.


  —A mí me parece mucho más entretenido cualquiera de Asimov —decía una de ellas—. La manera de escribir y el tono de sus relatos son insuperables. Otra cosa es que me hables de Bradbury. Bradbury, para mí, está a otro nivel, ¿has leído Crónicas marcianas?


  —¡No me jodas! Parece que han salido de un programa de La2 —exclamó Andrés en un tono mucho más elevado de lo que hubiera deseado, interrumpiendo el improvisado análisis literario.


  Se produjo un tenso silencio que pareció afectar a todo el parque, excepto, a juzgar por sus gemidos, a la pareja que follaba a pocos metros. Las jóvenes aficionadas a la literatura de ciencia ficción se marcharon a la carrera y la arena del parque crujió como en un estallido de fuegos artificiales.


  —Tío, me voy. Se ha hecho demasiado tarde —dijo Claudia—. Tengo que pensar en todo esto y, además, no quiero mosquear demasiado a mis padres, algún día se enfadarán en serio.


  Andrés volvió a ignorar lo que Claudia le decía y le metió sus manos por debajo de la camiseta hasta alcanzar sus diminutos pechos. Unos pechos por los que suspiraba desde que se conocieron en la piscina municipal el verano anterior.


  Claudia gimió sin contenerse cuando pellizcó levemente uno de sus pezones. No tenía, ni mucho menos, las tetas tan duras como él había imaginado en todas y cada una de las pajas que se había hecho pensando en ella, pero aún así, le fascinaban.


  Hugo fue quien los presentó. Y tan guapa le pareció que, aunque tan solo se vieron unos minutos, no fue capaz, en todo el día, de sacarse de la cabeza la imagen de su bello rostro. Era la chica más guapa que jamás había visto, y qué bien le sentaba aquel biquini rojo. Sin embargo, pasaron varios meses antes de que volvieran a verse.


  Claudia bajó toscamente los pantalones y los calzoncillos de Andrés hasta las rodillas y volvió a cogerle la polla con determinación. Se la empezó a menear a un ritmo endiablado. Tenía prisa por terminar. Deseaba llegar a casa.


  De pronto, los jadeos rítmicos de Andrés se mezclaron con el molesto zumbido de la vibración del móvil de Claudia, que pasó de la llamada una vez más.


  De pronto, el semen salió disparado y Andrés se quedó rendido sobre la hierba, como muerto.


  El móvil continuaba vibrando.


  Claudia limpió su mano en la camiseta de Andrés, sacó el teléfono del bolso y escribió un escueto mensaje a su padre. Eso le aportaría un poco de sosiego. A veces llegaba tarde, pero no tanto. Andrés se subió los pantalones con parsimonia y se ofreció a corresponderla, pero ella decidió que por esa noche ya había sido suficiente. Andrés no insistió.


  Alguien los observaba desde la oscuridad.


  


  Capítulo 2


  Claudia desayunaba en casa antes de marcharse a la piscina. Una vez finalizado el curso universitario, era el último entrenamiento de la temporada de su equipo de natación. Su padre entró en la cocina y ella se tomó de un trago casi toda la leche que quedaba en el bol; quería olvidarse de sermones matinales.


  Por la premura, no pudo evitar que parte del líquido cayera sobre la mesa. Cogió una bayeta y lo limpió a la velocidad del rayo. Después tropezó con una silla.


  —Me ves y te entran las prisas —refunfuñó el padre arrugando las cejas. Le dio un beso en la frente—. Supongo que a tu edad es normal que te pases el día huyendo de mí, pero no me termino de acostumbrar.


  —No quiero llegar tarde. Soy la capitana y debo dar ejemplo. Eso es lo que me dices siempre, ¿no?


  No añadió nada más. Solo quería salir de la cocina. Sin embargo, su padre se dirigió a ella con un tono de voz demasiado serio, casi dramático, nada habitual en él:


  —Claudia, no creas que me he olvidado de tu hora de llegada de anoche. —Llegó a casa pasadas las tres de la madrugada, cuando ellos ya se encontraban en la cama. Prefirieron dejar la charla para otro momento. Y parecía que ese momento había llegado—. Tu madre quería llamar a la policía. Has tenido suerte de que hoy haya salido temprano al mercado y no esté aquí ahora, estaba muy enfadada. Es innecesario que nos hagas sufrir así mientras existan teléfonos móviles. Voy a pensar que lo haces a propósito para que nos enfademos contigo.


  Claudia agachó la cabeza y asintió repetidas veces. Si en algo era experta era en manipular a su padre. Era consciente de que si aparentaba arrepentimiento el cabreo disminuiría de forma notable.


  —Sabes que no nos preocupa que estés hasta tarde en casa de Alicia.—Claudia dio un respingo al escuchar el nombre de su amiga. Alicia siempre la encubría. Llevaba años con la misma mentira—. Pero la próxima vez no esperes a que te llamemos de madrugada para enviarnos un mensaje. Nos evitaremos sustos y horas de sueño perdido. Algún día serás madre y lo entenderás —sentenció.


  —No te preocupes, papá, no lo volveré a hacer. Lo prometo —aseguró Claudia con cara de niña buena. Le dio un sonoro beso en la mejilla y le revolvió con suavidad el pelo de la coronilla.


  Su padre pareció quedar satisfecho.


  —Cambiando de tercio, ¿vendrá hoy Hugo a comer? —preguntó el padre, ya con el semblante más relajado.


  —No lo sé —dudó unos segundos—. Creo que hoy comía en casa de sus abuelos. No estoy segura.


  —Acabo de ver a su hermano jugando a la tragaperras en la cafetería de abajo. —Arrugó el rostro como siempre hacía cuando algo no le gustaba—. Yo creo que está metido en algo de drogas. Desde luego, no se parece en nada a Hugo. Ya veremos qué hace este chico con su vida, no le auguro nada bueno.


  ¿Qué hacía Andrés en una cafetería de su barrio, justamente la más cercana a su vivienda? A Claudia realmente le daba igual lo que pensara su padre sobre Andrés. Ella solo necesitaba salir de allí lo antes posible. Ya había traspasado el umbral del salón cuando su padre añadió con el tono de voz algo más elevado:


  —¿De qué trabaja ese chico? ¿Sigue ayudando en el taller de su padre?


  Claudia se giró.


  —¿Quién? ¿Andrés?


  —El hermano de tu novio, ¿de quién piensas que te hablo? —dijo acercándose a ella.


  —¡Ay! He pisado algo.


  Sonó demasiado sobreactuado, pero Claudia sabía que funcionaría.


  Su padre se levantó de la silla como un resorte. Odiaba que fuese descalza por la casa.


  —¡Te he dicho mil veces que no andes sin zapatillas! Déjame ver lo que te has hecho.


  Claudia se observó la planta del pie como si esperara encontrar algo.


  —No es nada. No te preocupes —farfulló con voz lastimosa, y se apartó para que su padre no buscara una inexistente herida en su pie.


  —Podrían haber sido los restos de un vaso roto, joder. El día que menos lo esperes tendremos que salir corriendo contigo al hospital.


  Tras obsequiar a su padre con otro sonoro beso, Claudia salió de casa a toda prisa en busca de Andrés. Apenas tardó unos segundos en localizarle junto a la máquina tragaperras. ¿Cuánto tiempo llevaría allí? Antes de acercarse, observó su propia imagen en el reflejo del ventanal mezclada con las vistas del exterior de la cafetería. Se retocó ligeramente su melena rubia y tiró con brío de su camiseta hacia abajo para que se agrandara el escote. Se acercó a él por detrás y le susurró al oído con voz sensual:


  —Hola, ¿qué haces por aquí, forastero?


  Andrés la miró inexpresivo, dio un pequeño sorbo a un café que tenía en la mano y le ofreció una sonrisa chulesca.


  —¿No puedo estar en tu barrio? —respondió mientras pulsaba un botón de la máquina de forma compulsiva.


  —Es un poco raro que salgas a tomar un café tan lejos de casa. Reconoce que has venido a verme y punto —dijo Claudia fijando sus ojos verdes en los de Andrés y relamiéndose los labios involuntariamente.


  Sin tiempo a que respondiera, alguien a quien los dedos apestaban a limón llegó por detrás y tapó sus ojos. Claudia sabía que era Hugo. No le esperaba allí.


  —¿Quién soy? —le preguntó en tono juguetón. Y después liberó sus ojos y se acercó para darle un beso, pero, al observar su expresión de angustia, elevó las cejas sorprendido y no llegó a dárselo.


  —Parece que hubieses visto un fantasma.


  «Habría sido mejor ver un fantasma», pensó ella.


  De repente, Claudia sintió que sus tripas se revolvían.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó.


  —Tenía previsto pasar a recogerte por sorpresa. ¿Y tú qué haces en esta cafetería, si nunca entras?


  —Mi padre… Le ha visto aquí hace un rato —vaciló Claudia señalando a Andrés—, y he pensado que estaríais juntos.


  Unos minutos más tarde, Hugo y Claudia se marcharon cogidos de la mano. Y Andrés, por su parte, en apariencia despreocupado, continuó jugando a la máquina como si no tuviera secretos que ocultar en su jardín del olvido.


  


  Capítulo 3


  El agua de la ducha caía incesante sobre el delgado cuerpo de Amaia y eliminaba los escasos restos de espuma que aún resbalaban por su cuerpo.


  Amaia tenía treinta y cinco años y vivía sola en un pequeño apartamento de alquiler en el mejor barrio de la ciudad. Era morena, de nariz chata, ojos grandes y labios gruesos. Mientras se enjuagaba el pelo, la espectacular figura de Jessica, su compañera de trabajo, apareció nítida en su imaginación, envuelta en un vestido largo azul escotado. Amaia se colocaba de puntillas para alcanzar sus sugerentes labios.


  De pronto, su mente las situó en una pequeña playa de arena fina, rodeadas de gigantescos acantilados. Jessica se quitaba el vestido y lo echaba a un lado.


  En ese punto, Amaia cerró los ojos con fuerza, como si así pudiera congelar la imagen en su mente. Salió de la ducha y se secó con celeridad. Entró al salón, cogió su succionador de clítoris de color morado, que ocultaba bajo un cojín del mismo color, y se sentó en un sillón junto a un ventanal.


  Colocó el succionador sobre su clítoris y lo puso en marcha.


  La imagen de la playa regresó nítida a su imaginación. Casi podía percibir el aliento de Jessica sobre su cuerpo cuando, desgraciadamente, su teléfono vibró sobre la mesa. Tardó varios segundos en toparse con la realidad.


  —Cariño, ¿estás despierta? —preguntó alguien desde el otro lado de la línea.


  Amaia separó el succionador de su cuerpo de mala gana.


  —¿Qué quieres, Rober? Me estaba quedando dormida —respondió Amaia en tono grosero. El mismo tono que habría usado con un vendedor telefónico que interrumpe su momento preferido del día. O cualquier otro momento, porque un vendedor telefónico siempre es molesto.


  —Te llamaba para avisarte de que hoy pasaré por tu casa a comer, para que no te asustes si te despiertas y me ves por allí.


  La imagen de Jessica aún no se había desvanecido por completo de la mente de Amaia. Aún era capaz de percibir su tacto y sus labios húmedos.


  —¿Y eso? Ya sabes que si trabajo de noche duermo hasta tarde.


  —Lo sé. Pero anoche empecé a preparar un listado con todo lo que tenemos que traernos, y creo que será mucho mejor que lo haga in situ. El día que traiga la furgoneta tenemos que tener claro lo que nos vamos a llevar a mi casa.


  —Ya.


  —¿Te ocurre algo? Te noto muy seca.


  —¿Cómo quieres que esté? —rezongó Amaia elevando el tono de voz—. Llevo sin pegar ojo desde las tres de la tarde de ayer cuando viniste con tu hermano para llevaros la cama pequeña. Es entendible mi malestar, ¿no?


  —Lo siento, cariño, tienes razón —dijo Rober en tono conciliador—. Pero ya sabes que en pocas semanas tendrás que dejar el apartamento. No quiero que hagamos la mudanza deprisa y corriendo, de esa forma algo se perderá, seguro. O se romperá con las prisas—. Amaia suspiró sin responder. Y Rober añadió—: Soy consciente de que son tareas agotadoras, pero debemos empezar en breve con todo lo concerniente a la boda: lista de invitados, banquete, viaje de novios…


  —¡Para, para! Ya hablaremos en otro momento. Ahora voy a dormir. Mejor ven mañana a hacer la lista si quieres.


  Nada más colgar, Amaia se hundió bajo las sábanas. Todos esos asuntos relacionados con la boda y la mudanza la ponían de los nervios.


  Una hora más tarde aún no se había dormido. Llevaba un rato en la cama sopesando la idea de darse un capricho sexual lésbico. Entre los dieciséis y los veinte tuvo varias relaciones esporádicas con chicas que alternó con relaciones heterosexuales, o «relaciones normales», como las denominaba su madre. Una madre que si se hubiera enterado de la tendencia sexual de su hija, la habría corrido a zapatillazos y la habría encerrado en su habitación de por vida. «Salir con un chico es lo normal, aunque te gusten las chicas», pensaba Amaia por aquel entonces. Por eso empezó a salir con Ángel, su primer novio, y no con su compañera de la extraescolar de inglés.


  Se levantó de la cama y se dirigió al escritorio, donde siempre descansaba su portátil. Esperó pacientemente a que se encendiera y buscó en google «contactos de lesbianas en mi ciudad». Tuvo que rebuscar entre los resultados durante más de veinte minutos para encontrar el tipo de anuncios que buscaba. Seguro que los hombres no tenían esos problemas si querían contratar unos servicios sexuales. Eso la irritó aún más.


  El anuncio que llamó su atención decía lo siguiente:


  CHICA BUSCA CHICA PARA FANTASÍA LÉSBICA


  ¡Hola! Me llamo Sarai y soy masajista. Busco madura lesbiana (entre 30 y 40 años) para realizar fantasía sexual. Soy discreta y no lo hago por dinero. Anuncio serio. Tengo sitio. Yo 22. Si estás interesada, manda un mensaje y te envío fotos.


  Amaia pinchó con el ratón en un pequeño sobre que había a continuación del anuncio y apareció un número de teléfono. No lo dudó y envió un mensaje.


  


  Capítulo 4


  Toc, toc.


  Llamaron a la cabina del centro acuático.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Claudia sorprendida por la presencia de Hugo.


  Le dejó pasar y cerró la puerta.


  —He venido a verte. No puedo estar sin ti.


  Claudia le miró con cara de pocos amigos.


  —Pero si nos hemos despedido hace menos de cinco minutos —susurró—. Sal de aquí, que verás como nos pillen.


  Pero Hugo le propinó un ruidoso cachete como respuesta. Claudia no se quejó y su novio le propinó otro aún más fuerte. Y otro más, que enrojeció el glúteo izquierdo. Claudia se sintió acalorada y sujetó con fuerza la mano de Hugo para que no castigara más sus nalgas. No eran ni el lugar ni el momento apropiados para tener sexo. Aun así, sus pezones se irguieron formando unos llamativos bultos en la parte de arriba del bikini.


  Se dieron un largo beso romántico y él se bajó los pantalones. No llevaba calzoncillos. Claudia reprochó su ardid con la mirada.


  —Antes hacíamos este tipo de cosas. Nos ponía cachondos a los dos —se justificó Hugo.


  —Shhhh.


  Se escuchaba el movimiento de otros usuarios de la piscina, y Hugo sabía que esas situaciones morbosas excitaban a Claudia. Y cuando Claudia se excitaba no pensaba de forma racional. ¿Alguien piensa de forma racional cuando está cachondo? Según las propias conclusiones de Claudia, si pensabas de forma racional, y no te dejabas llevar, te perdías lo mejor. Siempre era así, no había excepciones. De hecho, la noche del sábado se perdió un buen orgasmo con Andrés por no ser fiel a su propia filosofía.


  Se arrodilló frente a los genitales de Hugo y dio unas pequeñas y urgentes lamidas mientras le acariciaba los testículos. Poco a poco, la lengua ascendió por el largo miembro hasta llegar al glande. Lanzó una mirada lasciva y dejó caer un fino hilo de saliva que creó un efímero y débil puente entre el frenillo y sus labios.


  —Vaya pedazo de polla que tienes -susurró.


  Lo que Hugo no sospechaba es que Claudia la comparaba con la de su hermano. Él la tenía mucho más larga e incluso también más gruesa.


  ¿Por qué no se quedó un rato más el sábado con Andrés? No debería haberse marchado tan rápido. En un acto reflejo, empezó a chupar con deseo los testículos de Hugo y a agitar su polla a gran velocidad.


  —¡Cómo te gusta comerme los huevos!


  El elevado tono de voz de su novio alertó a Claudia, que se dio cuenta de que hacían demasiado ruido en un lugar en el que cualquier sonido reverberaba indiscretamente. Se puso en pie y se colocó detrás de él para tapar su boca con una mano. Con la otra continuó con la masturbación, hasta que Andrés se corrió… ¿O era Hugo? En ese momento de puro éxtasis a Claudia le daba lo mismo.


  Un pequeño riachuelo de semen fluía parsimonioso por la pared; el resto había caído en el suelo y había formado un pequeño charco espeso de color blanco. Claudia se observó la parte baja del biquini. Una enorme mancha circular oscurecía la tela a la altura de la entrepierna.


  —¿Qué haces? —musitó Claudia al observar cómo Hugo se quitaba la camiseta.


  —Te conozco —respondió en clara alusión a la costumbre que tenía su novia de limpiar el semen con su ropa. Y le entregó un pañuelo de papel.


  Claudia se miró las manos. Tenía en ellas parte del esperma expulsado.


  —¿Ya no te gustan mis tetas? —preguntó mientras se limpiaba las manos con un pañuelo.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Tú dime: ¿hace cuánto no me las comes?


  Hugo frunció el ceño, confundido.


  —No sé de qué me hablas.


  —Te hablo de mis tetas. Me gusta que me las chupes, que me tires de los pezones, que los pellizques. —Volvió a evocar su encuentro con Andrés. Andrés sí que sabía hacerle todas esas cosas —. Es porque las tengo pequeñas, ¿verdad? Te gustaría que fuesen más grandes. Pues lo siento, es lo que hay.


  A lo lejos sonó el silbato con el que daba comienzo el entrenamiento. Debería haber sido la capitana quien lo hiciera sonar.


  —Tengo que entrar —musitó Claudia—. Procura que no te vean, por favor.


  Se acercó a su novio como si fuera a darle el beso más romántico del mundo, pero con un rápido movimiento le arrebató la camiseta y limpió con ella los restos de semen que habían quedado impregnados en la pared de la cabina.


  ¿Dónde quedaba su placer? ¿Acaso era un objeto sexual en las manos de Hugo?


  Alguien seguía los movimientos de Andrés a la salida de la cafetería.


  


  Capítulo 5


  Un escueto mensaje que decía: «hola soy Sarai», acompañado de tres fotos llegó el lunes a primera hora al teléfono de Amaia. Sarai no era especialmente guapa pero tenía su atractivo. En la primera fotografía mostraba su redondeado rostro en primer plano. Su pelo largo de color rojo cobrizo contrastaba con su pálido color de piel. La segunda fotografía ampliaba la visión de su cuerpo hasta la cintura. Parecía haber sido tomada en otro momento, porque el color de su pelo aparecía mucho más oscuro. Iba escotada y, a pesar de la blusa, se intuía un tamaño de pecho bastante generoso. En la tercera, Sarai se mostraba de cuerpo entero en una imagen de lo más sosa.


  Cuando Amaia aún observaba la última imagen, apareció un nuevo mensaje: «¿Puedes enseñarme fotos tuyas? Me gustaría verte».


  Amaia sintió una leve punzada en el estómago. Sopesó la posibilidad de que la persona con la que hablaba no fuera la chica de las fotos. ¿Y si era una estafa? Sostuvo el teléfono en su mano varios minutos sin saber qué responder.


  De pronto, recibió una videollamada por sorpresa.


  —¡Soy yo! —exclamó alegre una chica de pelo rojizo al aparecer su imagen en la pantalla. Sin duda, era la misma chica de las fotos, incluso llevaba la misma blusa, pero su cara se veía algo más regordeta—. Espero que no te moleste. Necesitaba ponerte cara.


  —Lo entiendo, tranquila —titubeó Amaia.


  —Relájate, mujer. No me voy a comer a nadie, al menos por teléfono. ¿Cómo te llamas?


  —Amaia —respondió lacónica.


  Pensó que haberle dado su verdadero nombre a una desconocida que se anunciaba en las páginas de contactos de internet para tener relaciones sexuales, quizás no había sido la mejor idea.


  —Te noto muy tensa. Te vendría bien un masaje. Yo soy masajista. Pero masajista masajista. Masajista de verdad, no como muchas pellejas que también se anuncian y que no han dado un masaje en su vida.


  Sarai continuó hablando varios minutos. Y Amaia, que andaba perdida entre sus pensamientos, dio un respingo al escuchar su nombre.


  —Amaia, ¿puedes ponerte de pie para verte de cuerpo entero?


  Amaia se sonrojó, pero lo hizo. Dio una vuelta sobre sí misma. Se alegró de estar presentable, lo normal a esas horas habría sido ir en pijama.


  —Pues ésta soy yo.


  Se produjo un breve silencio.


  —Tienes que entender que yo también tengo mis gustos, y si no me atrae la otra persona, no sigo adelante. ¿Para qué vamos a andar con tonterías? Tú estás bastante bien. Me gustas. ¿Qué te parezco yo a ti?


  —¿Eh? Bien, bien —respondió Amaia mientras bajaba la mirada con el rostro encendido.


  —No te veo demasiado convencida.


  —Tranquila, todo perfecto.


  —No has visto ninguna cosa rara, ¿verdad? Tres brazos, un solo ojo o cosas así —bromeó. Y se empezó a reír a carcajadas—. Perdona. Yo soy así de chistosa, espero que no te haya molestado.


  La voz de Sarai era aguda, casi chirriante, pero graciosa al mismo tiempo. Amaia esbozó una tímida sonrisa, pero no dijo nada y Sarai volvió a la carga:


  —Cuéntame algo sobre ti.


  —Yo también soy masajista. Masajista masajista.


  —¿En serio? Me encanta. Nos vamos a llevar genial.


  —Bueno, la verdad es que trabajo de enfermera. Lo de los masajes es más bien una afición.


  —Ay, Dios. Me chiflas. Enfermera y masajista. Además, guapa. Me ha tocado la lotería contigo.


  —Bueno, bueno… no será para tanto —dijo Amaia algo avergonzada—, pero gracias por el cumplido. Siempre es agradable que te digan cosas bonitas.


  —¿Te gustaría verme sin camiseta?


  —No creo que sea el momento. Nunca he hecho algo así. No sé…


  ¿Solo se trataba de una chica simpática a quien le gustaba acostarse con mujeres maduras o había algo siniestro detrás?


  —Amaia, no voy a pedirte que tú hagas nada.


  —¿Entonces? —preguntó confundida.


  Esa extraña videollamada le excitaba. Le apetecía tocarse.


  —Entonces yo muestro y tú miras. No hay truco.


  Amaia asintió desconfiada. Sarai se alejó ligeramente de la cámara y se quitó la blusa. Amaia levantó el dedo pulgar en señal de aprobación y Sarai dejó caer su sujetador.


  —¿Qué te parecen?


  Amaia observó su propia imagen en la pantalla para cerciorarse de que Sarai no podía ver más abajo de su cintura. Se sentía húmeda y con ganas de sexo. Introdujo su mano en las bragas y se acarició el clítoris sin apartar la mirada de la pantalla.


  —Me gustan mucho, sí. Me gustan… —farfulló al borde del gemido.


  


  Capítulo 6


  Quedaban pocos minutos para las diez de la noche del sábado. Claudia conversaba con Alicia y con Sandra en el bar de copas La próxima parada, al que solían acudir los fines de semana y donde solían pasar horas y horas.


  Alicia era compañera de clase de Claudia desde el colegio, en donde se convirtieron en mejores amigas. Era alta, de pelo moreno ondulado, y algo sobrada de carnes. Usaba gafas, aunque cuando salía de copas no se las ponía, a pesar de su severa miopía.


  Sandra era la más joven de las tres. Tenía diecinueve años recién cumplidos, aunque la gente la echaba unos quince por su aspecto infantil y su cara de niña. Apenas medía un metro cincuenta de estatura y no alcanzaba los cuarenta y cinco kilos de peso. Era vecina de Alicia y, como sus familias tenían una gran amistad que se remontaba a los tiempos de instituto de sus madres, pasaban muchas horas juntas, lo que, en ocasiones, provocaba algún que otro ataque de celos por parte de Claudia, que se sentía apartada de su mejor amiga. Era apodada «la estrecha» porque nunca se enrollaba con chicos. Muchos daban por hecho que era lesbiana.


  El rumor más extendido decía que Sandra estaba liada con Alicia, quien tampoco era una chica fácil para los ligones nocturnos. Aunque Alicia sí tenía relaciones esporádicas y existía la infundada creencia de que le encantaba que eyacularan sobre su cara. Fue por culpa de un rollo que tuvo un año antes. Ella no quiso ir más allá de unos besos. Él, herido en su orgullo de macho, se formó otra película en la cabeza a la hora de contárselo a sus amigos. Y sus amigos se lo contaron a otros amigos. Y estos, a su vez, a otros. El rumor pronto llegó a oídos de toda la universidad y se creó la leyenda urbana.


  Hugo entró en el bar acompañado de Carlos, un roquero de largas patillas, célebre por sus borracheras. Hugo dio a su novia un tímido beso en los labios. La semana entre ellos había resultado muy fría.


  Claudia se había marchado a los aseos y, cuando regresó, Hugo conversaba animosamente con Sandra. Junto a ellos estaba Carlos, tan ciego de cervezas como siempre. Trataba de convencer a Alicia de que su baja estatura (el chico no llegaba al metro sesenta) no debería ser un impedimento para tener novias altas y guapas. Tan altas y guapas como ella, por supuesto. Y es que a Carlos lo que le faltaba de altura le sobraba de labia, pero Alicia no tenía el más mínimo interés en él. Es más, le caía mal y, en ese momento, se encontraba agobiada con tanto halago sumergido en el vaporoso aliento a alcohol de Carlos.


  Claudia, cansada de las sonrisitas que Sandra dedicaba a Hugo, cogió a su novio del brazo y le pidió salir fuera. Él accedió sin reparos. Fueron a un cercano y oscuro callejón en el que si alguien entraba, era imposible determinar si era por sexo, drogas o para vaciar la vejiga. Aunque estos últimos solían acudir en solitario.


  —¿Voy guapa? —preguntó Claudia con una sonrisa que en la penumbra no terminaba de parecer sincera.


  Él la observó, desconfiado.


  —Mucho, como siempre.


  —¿Te gustan los tetones de la enana? —El tono de voz de Claudia sonó amenazante.


  —¿Por qué me preguntas esa tontería? ¿Qué es lo que te pasa últimamente? No me gusta Sandra. Sé que no te cae muy bien, pero no me parecía adecuado hacerle el vacío, solo hablaba con ella. No creo que hiciera nada malo.


  Claudia se bajó los tirantes del vestido y dejó sus pechos al descubierto.


  —Pero ¿qué estás haciendo? Aquí suele haber mirones.


  Escudriñó a su alrededor. En la oscuridad solo divisó lo que parecían las siluetas de una pareja que se comía a besos en la oscuridad.


  —¿Te gustan o no? —preguntó de nuevo Claudia, refiriéndose a sus propios pechos.


  —Claro que sí… —masculló nervioso.


  —¡Chúpamelas!


  Se formó un extraño silencio entre ellos.


  —¡Vamos! ¿A qué coño esperas? ¡Chúpamelas!


  Hugo titubeó, pero después succionó los pezones con ansia durante unos segundos, hasta que Claudia le apartó con brusquedad el pecho de su boca y se subió los tirantes del vestido.


  —Vamos a comprobar si es cierto que te gustan —musitó Claudia y, acto seguido, aflojó el cinturón de Hugo y metió su mano por dentro del pantalón de forma brusca.


  Hugo sintió la mano de su novia fría y pegajosa.


  —Está flácida.


  —He bebido un poco, será eso.


  —Fóllame aquí.


  —¿En serio? No llevo condón.


  Después dudó un poco. Solo un poco. Acto seguido, colocó a Claudia de espaldas contra la pared y, de un tirón, le subió el vestido hasta la cintura. No llevaba bragas. Claudia estiró su mano hacia atrás para palpar la polla de Hugo. Ahora sí estaba dura como una piedra.


  Y se la clavó hasta el fondo. Bombeó como un poseso hasta olvidarse del lugar en el que se encontraban, rodeados de un fuerte olor a humedad mezclado con orina y marihuana. Claudia gemía sin miramientos a cada embestida. La polla de Hugo la tenía enganchada como una droga. No quería prescindir de ella.


  —Qué polla tienes —susurró varias veces entre suspiros.


  —Es toda tuya, joder —farfulló Hugo—. Me encanta sentir el calor de tu coño sin goma.


  La humedad de Claudia, unida a la explosiva penetración de Hugo, creaba un sonido similar a un desesperado e incesante chapoteo:


  ¡Chop, chop, chop!


  —Llámame puta.


  Hugo se detuvo un instante y acercó sus labios a la oreja izquierda de Claudia.


  —¿Te gusta ser mi puta? —susurró.


  —Dímelo en alto. Me da igual que alguien lo escuche. Es lo que soy: una jodida puta.


  Aquello en parte era su redención por la traición que le había hecho. ¿Por qué le gustaría tanto el sexo? Era una tentación a la que no se podía resistir.


  De repente, apareció un fuerte olor a marihuana. Síntoma inequívoco de que alguien fumaba cerca de ellos. Aun así, Hugo no dudó en alzar su voz:


  —Vamos, puta, mueve el culo. Disfruta de mi cipote, ramera. —A cada palabra pronunciada, más fuertes se volvían las embestidas—. Eres la más puta de las putas.


  —Sigue, sigue, joder. No pares, por favor. No pares ahora.


  ¡Chop, chop, chop!


  El olor a marihuana se intensificó.


  —Madre mía, vaya polvazo, chaval —dijo alguien.


  —Te juro que estoy empalmado, colega —añadió otra persona de voz ronca.


  Claudia experimentó el deseo de que esos desconocidos se unieran a la fiesta, con sus pollas gordas y duras. No pudo evitar que su cerebro proyectara en su boca el sabor de su semen infectado de maría. Jamás se lo había contado a nadie, ni siquiera a Alicia, pero había fantaseado muchas veces con tener sexo con tres o cuatro hombres al mismo tiempo. Aunque ni el lugar era el imaginado por ella; ni aquellos porreros eran precisamente los candidatos apropiados para llevar a cabo esa fantasía.


  Claudia giró su cabeza de forma instintiva y observó el contorno de dos figuras que se alejaban dando tumbos. También le pareció ver a alguien que trataba de ocultarse tras unos contenedores. ¿Un mirón?


  —Sigue, sigue, sigue —balbuceó Claudia casi sin aliento, mientras llegaba al clímax.


  Hugo se corrió tan solo unos segundos más tarde.


  —Qué gusto, cabrón. ¿Por qué no me follas más veces así?


  —Cuando quieras, solo tienes que pedírmelo.


  Antes de marcharse de vuelta a La próxima parada, Claudia echó un breve vistazo a los contenedores: no había nadie.


  


  Capítulo 7


  Cuando regresaron con sus amigos los hielos de sus copas se habían derretido y las bebidas estaban aguadas. Alicia parecía angustiada, Sandra no estaba y Carlos paseaba ausente con una cerveza en la mano. Claudia consultó su reloj y se preguntó qué demonios había sucedido durante los veinte minutos que había estado fuera con Hugo.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó Claudia a su amiga.


  —Mejor será que te lo explique el amigo de tu novio.


  Claudia giró la cabeza y vio que Carlos parecía dar explicaciones a Hugo sobre algo que aún se le escapaba. Después apartó a su amigo y susurró al oído de Claudia:


  —Me llevo a Carlos. Ha bebido demasiado y ha tenido algunas palabras desafortunadas con Sandra. Se ve que hoy no es su día. Yo conduciré su coche, no te preocupes. Mañana nos vemos.


  No hubo beso de despedida.


  A Claudia no le agradó que se refiriera a Sandra por su nombre. En sus conversaciones privadas siempre se referían a ella de forma despectiva: gnomo, canija, liliputiense o «la tetas andantes» eran solo varios ejemplos. Entonces, ¿a qué venía ahora referirse a ella por su nombre? Tampoco le gustó que la dejara allí colgada. ¿Ya había echado un polvo y no la necesitaba? Carlos podía regresar en taxi y pasar al día siguiente a recoger su coche. Si no, que no hubiera bebido. Ella no tenía que pagar los despropósitos del amigo alcohólico de su novio. No era justo.


  Sandra volvió con sus amigas una vez que se habían marchado los chicos. Se retocó el escote con esmero y dejó aún más carne a la vista. Claudia solo la miró de refilón mientras observaba con atención a un chico que, desde la barra, no le quitaba ojo precisamente al escote de Sandra. Ese chico se llamaba Ramón, y era muy popular en la universidad. Casi todas sus compañeras se morían por salir con él. ¿Y esa niñata iba a ocupar sus pensamientos?


  —No sigas sacando pecho, que esto no es una sala de striptease. A este paso, se te van a salir los pezones del vestido y vas a dar el espectáculo —voceó Claudia a propósito, para llamar la atención.


  —Pero ¿qué dices? ¿A qué viene esto? ¿Hoy estáis todos borrachos o qué? —recriminó Sandra afectada. Y dirigió una tímida mirada a Alicia, rogando por una ayuda que no llegó—. Me voy. Para estar de mal rollo prefiero irme a casa. Ya hablaremos. No tengo que aguantar estos ataques.


  —¿Es mentira que se te salen las tetas? —insistió Claudia, y alargó el brazo con la intención de bajarle el vestido. No lo consiguió porque Sandra reaccionó a tiempo y se apartó. Varios clientes del bar se percataron de la discusión y se mantuvieron expectantes. Uno de ellos era Ramón, que tomaba los últimos sorbos de su JB con cocacola.


  Ramón sopesó la posibilidad de meterse en medio y apaciguar los ánimos. Puede que fuera el momento ideal para intimar un poco con la chica que le gustaba. Se había prometido a sí mismo que hablaría con ella cuando terminara su consumición, pero no se llegó a mover.


  Alicia se interpuso entre sus dos amigas para evitar que la discusión fuera a más. Esta vez Claudia estaba yendo demasiado lejos y no tenía intención de detenerse.


  —Me tienes envidia. Te gustaría tener las tetas tan grandes como yo y estás tan plana como una mesa —sentenció Sandra. Una reacción sorprendente para una chica que siempre se guardaba los sentimientos para sí misma.


  —Yo estoy muy contenta con las mías —respondió Claudia y se agarró los pechos con fuerza, como si ese gesto demostrara la veracidad de sus palabras—. Tú no tienes tetas. Lo que tienes son ubres.


  Alicia imaginó a sus dos amigas tirándose de los pelos y arrancándose la ropa a tirones. Rodarían por aquel suelo sucio y pegajoso mientras el resto de clientes del bar disfrutaría del espectáculo entre risas y aplausos. Ella intentaría mediar en la pelea y también rodaría por los suelos, lo que provocaría carcajadas generalizadas. Ya no podría volver a pisar a gusto jamás ese bar, todos cuchichearían a su paso y la señalarían con el dedo.


  —¡Basta ya! —intervino—. ¿Os habéis vuelto gilipollas? Estáis haciendo el ridículo. Todo el mundo nos mira. ¿Es que no os veis? Parecéis niñas pequeñas.


  Ninguna respondió, pero Alicia sabía que estaba siendo injusta con Sandra. Finalmente, Claudia cedió y se marchó tras realizar un desganado gesto de despedida. Una vez que se encontraba fuera del bar, se refugió en la oscuridad del callejón en el que había tenido sexo un rato antes.


  Ni el borracho de Carlos, ni la tetona de Sandra eran los verdaderos culpables de su irritación. El verdadero culpable era Hugo, una vez más. Y el detonante su habitual egoísmo. Ella se había entregado a él por completo y, lejos de agradecérselo, la dejaba allí tirada, como a una cualquiera para marcharse con su amigo.


  Sacó su teléfono del bolso y llamó.


  —No esperaba noticias tuyas a estas horas —respondió alguien al otro lado de la línea.


  —¿Estás disponible para una chica solitaria?


  Hubo un breve silencio.


  —¿Dónde nos vemos?


  


  Capítulo 8


  Amaia estaba algo nerviosa por haber mentido a Rober. Le había dicho que se encontraba muy cansada y que prefería quedarse a dormir. Le había animado para que saliera con sus amigos a tomar unas copas. Llamó al timbre del chalet y la puerta exterior se abrió. Entró y no vio a nadie. Subió con cautela unos escalones que daban al interior de la vivienda y empujó débilmente una puerta que se encontraba entreabierta.


  —¡Qué guapa vienes! —exclamó Sarai nada más verla.


  Amaia llevaba un vestido corto y se había hecho un par de coletas que le conferían aspecto infantil. Iba maquillada en tonos rojos, como le gustaba cuando años atrás salía de discoteca, y se había echado su perfume favorito.


  —Pasa y cierra —dijo Sarai—. ¿Has llegado bien, cariño? No es fácil encontrar esta dirección ni con GPS. Algunas de mis citas se pierden por estas calles.


  Amaia entró y cerró la puerta.


  —He pasado alguna vez por este barrio haciendo footing y lo conozco. Además, no vivo demasiado lejos.


  Sarai le pareció bastante más bajita de lo que aparentaba en las fotografías. Vestía una bata rosa tipo quimono y zapatillas de estar por casa. Sarai se abalanzó sobre ella de improviso y la besó en la boca, con lengua.


  —Si vamos a follar para qué vamos a estar con tonterías, ¿no? —explicó casi a modo disculpa. Y volvió a introducir su lengua, con más ímpetu aún, entre los labios de Amaia, que se dejó hacer—. No sé tú, pero yo estoy cachonda perdida. Si te parece, nos sentamos un poquito para que la situación no te resulte tan violenta. Es que soy demasiado impulsiva. Si por mí fuera, ya tendría la cabeza metida entre tus muslos.


  Amaia se rio con naturalidad. Le caía muy bien esa chica alocada.


  Se descalzaron y se acomodaron en un tatami que Sarai tenía preparado en el salón.


  —Cuéntame qué te gustaría hacer, Amaia —dijo Sarai mientras le acariciaba las piernas.


  —No lo sé. Jamás he tenido una cita de este tipo. ¿A ti qué te gusta hacer?


  —Mi fantasía es follar con mujeres maduras. Y es lo que voy a hacer en unos minutos si tú no huyes despavorida.


  Ambas se rieron a carcajadas y Sarai aprovechó para besar de nuevo a Amaia, que recibió de nuevo sus labios con agrado.


  —No te andas por las ramas, ¿eh?


  —¿Si fuera tímida, tú crees que publicaría anuncios eróticos? Paso de lo que diga la gente. Solo quiero disfrutar mientras pueda, que el día de mañana no sé lo que puede pasar.


  —Tienes razón.


  —Bueno, que te has hecho la remolona y no me has respondido. Me adapto a lo que me digas: dominación, sumisión, roles, fetichismo. Tú mandas.


  Amaia pensó durante unos instantes y dejó entrever una pícara sonrisa.


  —¿Lo que sea?


  —Lo que sea.


  —Es que soy muy tímida.


  —Ya me he dado cuenta. Pero tengo la sensación de que me vas a contar ahora mismo lo que estás pensando, ¿verdad?


  Amaia bajó la mirada y, en un tono casi inaudible, dijo:


  —Ya te comenté que soy enfermera. —Se calló, como si tuviera miedo de la reacción de Sarai—. Es que no quiero fastidiar lo que tuvieras pensado.


  Sarai acercó sus labios a la oreja de Amaia y, emuló el amenazante tono de voz de un matón:


  —Cuéntamelo o, si no, te echo a patadas de mi casa. Espero que lo hayas entendido.


  —Está bien. Me gustaría que fueses una paciente que acude a enfermería y…


  —¡Me gusta! —exclamó Sarai entusiasmada—. ¿Quieres que me vista sexi con ropa de calle? Así dotaremos a la fantasía de más realismo. Voy a ponerme algo más adecuado y a ti te traeré un disfraz de enfermera. Te va a quedar algo grande, porque es de mi talla, pero cumplirá su función.


  Mientras Amaia esperaba pacientemente en el tatami, Sarai colocó una camilla contra la pared.


  —Esto es para ti —dijo Sarai al mismo tiempo que entregaba a Amaia una bata blanca. En uno de los bolsillos había un estetoscopio y en otro una jeringa. Ambos falsos. Después salió del salón y regresó varios minutos más tarde.


  —¿Ya me puede atender, enfermera?


  Sarai se había puesto un vestido largo negro muy elegante y escotado. Amaia ya se había puesto la bata, y el vestido y el sujetador negro sin tirantes descansaban sobre el sofá.


  —Venías a ponerte una inyección, ¿verdad? —Sarai asintió relamiéndose los labios—. Levántate un poco el vestido, por favor. Puedes apoyarte en la camilla si lo deseas.


  Sarai sonrió y se levantó el vestido hasta la parte baja de la espalda. Tenía el culo grande y redondo, sin rastro de celulitis, apenas cubierto por un minúsculo tanga rojo.


  —Estoy lista, enfermera.


  Amaia hizo un gesto con su mano izquierda como si sujetara entre sus dedos un trozo de algodón con alcohol y se dispusiera a pinchar a la paciente. Acarició el suave pero duro trasero de Sarai y le pegó un pellizco que simulaba ser un pinchazo. Sarai reaccionó con un suspiro de placer.


  —¿Te importaría que examinara tu pecho? Es algo rutinario. —Sarai asintió de nuevo y dirigió una mirada obscena a Amaia—. Quítate el vestido por favor.


  Sarai se despojó del vestido y del sujetador y los puso sobre la camilla—. No me irá a hacer daño, ¿verdad?


  —Lo haré con mucho esmero y cariño.


  —Es que tengo los pezones muy sensibles y enseguida se endurecen y se ponen tiesos. Yo le pongo sobre aviso, no vaya a pensar que tengo intenciones sexuales con usted.


  Amaia posó las palmas de sus manos sobre los pechos de Sarai y apretó de forma leve.


  —Joder, qué duras las tienes.


  —¡Enfermera! Qué cosas dice.


  —Son muy apetecibles. Estoy deseando probarlas —masculló Amaia mientras toqueteaba con descaro—. Creo que tendré que hacer un estudio algo más minucioso.


  —Lo que usted diga, enfermera.


  —Quítate el tanga, túmbate sobre la camilla y abre las piernas, por favor.


  Amaia se humedeció un dedo y lo introdujo en la vagina de forma algo brusca.


  —¿Te gusta?


  Sarai tardó en responder, y cuando lo hizo tenía la boca entreabierta:


  —¿Que si me gusta? Voy a venir todos los días a su consulta.


  Hacía años que Amaia no se sentía tan cachonda. Practicar sexo con una mujer elevaba sus sentidos a otro nivel.


  


  Capítulo 9


  —Vámonos a casa, ¿no? —propuso Alicia.


  —Yo prefiero quedarme. La verdad es que, ahora que no está Claudia, me siento mucho más cómoda —respondió Sandra todavía con el gesto torcido.


  —Ya sé que tú no has tenido la culpa, pero me siento ridícula. No lo puedo evitar.


  Observaron a su alrededor. Todo parecía haber vuelto a la normalidad tras la fuerte discusión.


  —Pues podrías haberlo dicho con ella delante —sugirió Sandra, visiblemente molesta—. Hoy se ha pasado tres pueblos y no me has defendido. Sabes, tan bien como yo, que a la mínima se mete conmigo.


  —Supongo que han discutido mientras han estado fuera —conjeturó Alicia—. Creo que no le gustaba que hablaras con Hugo.


  Sandra se mostró sorprendida.


  —Pero si estaba ella delante. No me fastidies. Hugo está enganchado a la misma serie de Netflix que yo.


  —Pero es su novio.


  —¿Y no puedo hablar con Hugo solo porque sea su novio?


  —¿Te gusta? Porque bien que le ponías ojitos.


  Sandra no respondió. Sus ojos se enrojecieron hasta parecer que sus lágrimas iban a aflorar en cualquier momento.


  —Lo siento —susurró Alicia.


  —Entonces piensas como ella. No esperaba esto de ti.


  —He dicho que lo siento, Sandra. He hablado sin pensar.


  Alicia salió del bar con un gran disgusto, sabedora de su metedura de pata. Estaba más que harta de justificar a Claudia. Puede que, en parte, fuera responsable del monstruo en el que parecía haberse convertido. Le consentía demasiadas salidas de tono. No pudo evitar las lágrimas amargas por una amistad deteriorada, que en otro tiempo fue lo mejor que tuvo.


  Un buen rato después, Sandra todavía permanecía en la barra del bar charlando con Luis, el dueño del establecimiento. Luis medía algo más de un metro noventa. Tenía cincuenta y dos años y estaba pasado de peso. Siempre iba despeinado y sudado, y era bizco, por lo que a menudo tenía que soportar chistes malos de los clientes más borrachos, que también eran los más habituales. Su mujer también trabajaba en el bar, pero esa noche se quedó en casa con fiebre. Sandra no tenía demasiada confianza con él, pero quedarse sola dio pie a una larga conversación.


  A dos sillas de distancia, se encontraba Ramón, el chico que una hora antes tomaba JB con cocacola. Ramón pagó sus consumiciones y se marchó decepcionado por no reunir el valor necesario para acercarse a ella. Era alto, guapo y musculoso. Más tarde, esa misma noche, ya con sus amigos, tendría la oportunidad de enrollarse con dos chicas: una de ellas era la más popular y deseada de la universidad; la otra, una rubia aficionada a la garganta profunda. Rechazó a ambas y prefirió marcharse a casa; era en Sandra en quien pensaba.


  —¡Esa chica está loca! —exclamaba el dueño del bar refiriéndose a Claudia—. Te invito a un chupito. ¿Te gusta el tequila?


  —Ponme lo que quieras —respondió Sandra animada.


  Luis sonrió feliz y sirvió un chupito para cada uno, que no tardaron en beberse.


  Poco rato después, el contenido de la botella de tequila había bajado considerablemente. Luis aprovechó que Sandra se ausentó para ir al baño y ofreció cincuenta euros a un cliente de confianza para que le sustituyera detrás de la barra.


  —Tío, ¿qué pretendes con esa niña? Tienes mujer. Aquí todo el mundo te conoce, no hagas tonterías.


  —No imagines cosas que no son.


  —A ver si vas a intentar hacer algo que no debes y te denuncia. Te puedes buscar un buen lío y salirte cara la gracia. Déjalo, por favor.


  Luis sacó de su cartera otro billete de cincuenta y el acuerdo se cerró con una mirada.


  Cuando Sandra regresó, Luis ya esperaba fuera de la barra.


  —Como me caes genial, te voy a enseñar las entrañas del bar. —Hizo un redoble con la boca y, agudizando la voz, como si fuera un narrador deportivo, dijo—: el almacén. Ahí solo pueden acceder los clientes vip.


  —¡Vale! —Aceptó ella sin dudar—. Con la condición de que el tequila rule.


  Ambos se rieron y se dirigieron a la escalera que bajaba al almacén. Entre los clientes no pasó desapercibida la enorme diferencia de altura y corpulencia entre ellos. Sandra aparentaba ser su hija pequeña. Nadie pensó que el bueno de Luis, ese hombre tan simpático que aguantaba sin rechistar las broncas diarias de su mujer, tuviera intenciones sexuales con ella.


  Una vez en el interior del almacén, rodeados de barriles y todo tipo de licores, Luis cerró la puerta, echó el pestillo y abrió una botella de tequila. Sandra pegó un trago de la botella. Él pegó cuatro seguidos.


  —¿Sabes una cosa? Me pareces una chica estupenda. No entiendo que todos esos chicos solo se fijen en tus curvas. Porque yo lo veo todo desde la barra —su voz se empezaba a trabar demasiado—. La gente es estúpida.


  A Sandra se le escapó una pequeña risa, que no pudo disimular, al ver que cada uno de los ojos apuntaba a un lugar distinto.


  —Entonces, ¿tú no eres como los demás?


  Luis pestañeaba sin parar. Se tambaleaba al retirar su mano de la pared donde se apoyaba.


  —No, no, no. Bueno sí. No sé…


  —Una lástima que no te gusten mis curvas —dijo, y pegó un gran trago al tequila—, yo que te las iba a enseñar de bien cerquita…


  Luis sintió un ardiente escalofrío que solo se siente en ese tipo de situaciones inesperadas, y que no sentía desde hacía mucho tiempo.


  —¿Quieres verlas o no? —preguntó Sandra sujetándose los tirantes del vestido.


  Las marcas de la parte delantera del bikini quedaron a la vista cuando la chica se bajó el vestido hasta la cintura. Se descalzó y dejó caer el vestido a sus pies. Las bragas resultaban tan infantiles como la apariencia física de su dueña, eran negras con imágenes de diminutos corazones rosas repartidos por la tela.


  —¿Estás listo para ver lo que tengo para ti?


  Sandra se quitó el sujetador y Luis sintió un escalofrío por todo el cuerpo. Lo sintió como una fuerte descarga eléctrica.


  Luis estiró su mano para acariciar los senos de la joven, pero ella le sujetó por la muñeca y lo detuvo de inmediato. La sonrisa se desdibujó de repente de su rostro.


  —Luis, yo también estoy excitada, pero estoy borracha. Y, además, estás casado. No quiero hacer algo de lo que luego pueda arrepentirme.


  -¿Entonces? —dijo Luis con el rictus decepcionado.


  —Otro día, ya veremos. Lo siento. Pero, por hoy, hasta aquí hemos llegado. Ha sido divertido, ¿no?


  El gesto desencantado del cincuentón apenó a Sandra.


  —Quiero ser plenamente consciente de lo que hago. Tienes que entenderlo, Luis, llevo un pedo que te cagas.


  —Haré lo que me pidas —suplicó Luis a la desesperada. El sudor empapaba su rostro.


  Sandra se puso el vestido y al calzarse creció diez centímetros de golpe.


  —¿Y tu mujer?


  Luis dudó unos segundos y, con la lengua trabada, respondió:


  —No tiene por qué enterarse. Será un secreto entre nosotros. Ya me las apañaré.


  —Me voy, ya hablaremos.


  Luis intentó replicar, pero Sandra colocó el dedo índice sobre sus labios y repitió:


  —Ya hablaremos.


  


  Capítulo 10


  Pasaban unos minutos de las once de la noche. Andrés y Claudia charlaban sentados en el césped del mismo parque en el que se vieron el sábado anterior.


  —Llevamos más de diez minutos hablando de gilipolleces y aún no me has dicho por qué soy yo quien está aquí contigo, en lugar de mi hermano —dijo Andrés algo cortante—.


  Claudia sonrió sin decir nada.


  —Lo más lógico es que estuvieses con él —continuó Andrés—. Al fin y al cabo, él es tu novio. ¿Habéis discutido? Me tienes intrigado.


  —A lo mejor solo necesitaba algo de compañía y he pensado que eras el más adecuado para estar conmigo.


  —¿Sabes una cosa? Me alegro de que me hayas llamado y poder estar contigo —afirmó Andrés de forma tajante a escasos centímetros del rostro de Claudia.


  —Eso está mucho mejor. ¿Qué más da? Te he llamado y punto. No seas paranoico. Por algo será. Quizá me gusta estar contigo y no hay que darle más vueltas. ¿No crees?


  —Me encanta cuando no llevas sujetador.


  Claudia sonrió levemente al recordar que esa noche tampoco llevaba bragas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Muchas veces no llevas. Y tus curvas se vuelven perfectas, alejadas de la artificialidad del sostén.


  —Hay que ver lo seductor que eres cuando te pones romántico —respondió sin borrar la sonrisa de sus labios.


  —No es romanticismo. Me pareces una chica espectacular.


  Tras esas palabras, Claudia besó a Andrés con pasión y se bajó la parte superior del vestido en un gesto idéntico al que había hecho unas horas antes con Hugo en el callejón.


  —¿Te gustan?


  Casi no le había dado tiempo a terminar la pregunta y Andrés ya mamaba los pezones como un cachorro recién nacido a su madre. No fue necesaria una respuesta para que supiera que a Andrés le volvían loco sus pechos. Claudia era una tentación a la que no podía resistirse, aunque después se sintiera mal por ello.


  Unos minutos más tarde, Andrés estaba tumbado sobre Claudia y penetraba con suavidad en su cuerpo. Gozaba como no podía hacerlo con ninguna otra. Tenía pavor a enamorarse. Al fin y al cabo, se encontraba a gusto en esa situación: a escondidas. Lo contrario sería dar un vuelco a su vida para el que no se veía preparado. Todo estaba pasando demasiado rápido.


  Una vez finalizado el coito Claudia revisó su móvil. Tenía un mensaje de un teléfono desconocido:


  «¿Quieres que Hugo se entere de lo que haces a sus espaldas?»


  Claudia observó el rostro de Andrés, que continuaba tumbado mientras fumaba un pitillo.


  «¿Quién eres?», escribió Claudia.


  Se levantó y se colocó el vestido.


  Unos segundos después le llegó un nuevo mensaje:


  «Eso no importa, ¿crees que está bien lo que haces? Eres una maldita zorra.»


  Claudia se acercó a Andrés y acarició su pelo. El teléfono se iluminó de nuevo.


  Esta vez no era un mensaje. Se trataba de un vídeo corto.


  Enseguida se percató de que las imágenes, que eran lo suficientemente nítidas para que ella se reconociera sin problemas, pertenecían a la noche del sábado anterior, cuando estuvo en el parque Central con Andrés. A Andrés, sin embargo, por su posición con respecto a la cámara era imposible reconocerle.


  Si esas imágenes llegaran a manos de Hugo, no tendría dudas de que era ella.


  «Da la cara y no seas cobarde. No sé quién eres, pero mi vida no te importa una mierda».


  Claudia se levantó y escudriñó todo a su alrededor. Le vino a la mente aquella figura tras los contenedores del callejón. No vio a nadie en la oscuridad. Nada se movía. ¿Quién era la persona de los mensajes? ¿Estaría espiándoles en ese momento? ¿Y por qué tenía su número de móvil?


  —¿Estás bien? —preguntó Andrés al advertir el gesto preocupado de Claudia.


  —Sí, cosa mías. Me escribe Alicia. Nada relevante. Me marcho a casa.


  



  Capítulo 11


  Hugo se mostraba pensativo. Estaba inquieto. En las últimas semanas parecía que la cagaba en cada cosa que hacía, en cada decisión que tomaba, de forma especial en lo referente a Claudia.


  Sintió la vibración de su móvil en el bolsillo. Hizo el ademán de cogerlo, pero una voz grave le interrumpió:


  —¿Otra ronda, chicos?


  Quien preguntaba era el camarero. Un barbudo de unos cuarenta años, de mirada agresiva y gestos desconfiados. Ya tenía listos para servir un par de tercios de cerveza.


  Carlos, que estaba sentado a su lado en otra banqueta, asintió y el barbudo colocó los nuevos tercios a su lado y retiró los que, hasta ese momento, consumían.


  —Me quedaba la mitad de la birra, colega —se quejó Hugo una vez que el camarero ya no podía oírle.


  —Ya estaban calientes. Él controla. Es como en los restaurantes esos de lujo en los que te sirven la bebida antes de que te hayas terminado lo que hay en el vaso.


  El móvil de Hugo vibró de nuevo. Antes de sacarlo del bolsillo, pegó un buen trago a la cerveza. No estaba tan fría como le hubiera gustado. Para ese momento, la voz de Carlos se había diluido hasta convertirse en algo ininteligible y monótono. Después comprobó su teléfono. Tenía varios mensajes de un número de móvil que no guardaba en sus contactos. Lo primero que se le pasó por la cabeza fue que se habían equivocado.


  —¿Me estás escuchando?


  —Sí, tío. Los restaurantes de pijos y toda esa movida.


  —No te has enterado de nada de lo que te he dicho. Tú si que eres un buen colega —afirmó Carlos con ironía, y le dio un sonoro beso en la mejilla, antes de romper a reír.


  —¡Quita! No me jodas. No me apetece estar ahora con coñas. Claudia se ha mosqueado.


  —Las tías siempre con sus tonterías. ¿Qué problema hay en tomar algo con tu colega?


  —Me debería de haber quedado en el bar con ella. La has cagado, Carlos. Y yo también la he cagado. Si ya sabes que las amigas de Claudia no quieren nada contigo, ¿por qué insistes en darles el coñazo?


  La pantalla del móvil se apagó.


  —Pero ¿tú has visto los buenas que están? —Estiró el brazo y de un manotazo involuntario tiró la cerveza. El cristal estalló contra el suelo.


  —¡Joder! —exclamó el barbudo tras la barra. Sacó una vieja escoba y un recogedor. En menos de un minuto ya no había restos de cristales en el suelo.


  El teléfono de Hugo se encendió por tercera vez. Un nuevo mensaje del mismo número. Esta vez sí se dispuso a leer.


  —Para que luego te quejes —dijo Carlos.


  —¿Qué?


  Carlos ya tenía otra cerveza en la mano.


  —Con la que he liado y me ha puesto otra. De lujo, tío, de lujo.


  «Tu novia es una zorra.»


  «¿Sabes que eres un cornudo?»


  No le dio tiempo a leer el último mensaje cuando Carlos le interrumpió.


  —Es una estrecha. La pequeñita, digo. Al final va a ser cierto que es lesbiana y está enrollada con Alicia. No me jodas. Y luego son ellas las que se quejan porque todos los tíos buenos son gais.


  Hugo estaba en shock.


  —Pues no me importaría montarme un trío con ellas. Las iba a poner mirando a Cuenca. Pim pam, pim pam. Así sabrían lo que es un buen pollazo.


  —¡Cállate! —exclamó Hugo.


  —Perdona, tío. No pretendía…


  —¡Que te calles, joder!


  El camarero se acercó a ellos.


  —Sois muy raros —sentenció alisándose la barba. Y atendió la llamada de otro cliente.


  «¿Quieres saber a quién se folla?»


  —Se han debido equivocar —dijo Hugo.


  Carlos no tenía ni idea de a qué se refería. Tampoco le importaba demasiado.


  Añadió el número a su agenda de contactos. En el nombre dudó un poco y, al final, puso una «X», tal y como hacía Claudia cuando guardaba un número de teléfono sin saber a quién pertenecía.


  Llamó, pero no respondió nadie.


  Pronto recibió otro mensaje:


  «Tengo pruebas. No mereces que te hagan esto.»


  Hugo miró al techo. Perdido, sin saber qué hacer.


  —¿Estás bien? ¿Has recibido una mala noticia? —preguntó Carlos, quien de pronto pareció recuperar la sobriedad.


  Lo último que recibió fue el mismo vídeo corto que Claudia había visto poco antes.


  Revisó varias veces las imágenes con un nudo en la garganta. Buscaba alguna evidencia que le dijera que esa chica no era Claudia, pero, en caso de no ser ella, se le parecía demasiado y, además, su forma de moverse era similar.


  —Voy a matar a alguien.


  —¿A quién vas a matar? —preguntó Carlos confundido.


  —Pronto lo sabré.


  



  Capítulo 12


  Se habían chupado desde los dedos de los pies hasta las orejas. Ahora se estaban dando un ligero respiro.


  —Estabas muy necesitada —susurró Sarai mientras se relamía los labios, aún con el sabor de Amaia en el paladar—. Sé que no sonará bien lo que te voy a decir, pero tengo experiencia de sobra follando con mujeres de tu edad, o incluso más mayores, y sé mucho más de ti de lo que me has dicho.


  Amaia dejó resbalar unos centímetros su cuerpo por el de Sarai hasta alcanzar sus pezones con la boca y mordisquearlos.


  —Joder, eres inagotable. ¿Por qué no te he conocido antes? —balbuceó Sarai—. Y eso que decías que eras tímida. Si llegas a ser atrevida, me meterías por el coño un bate de béisbol, así como el que no quiere la cosa.


  Iba a carcajearse, pero Amaia lo impidió tapándole la boca con la mano.


  —¿Qué crees que conoces de mí? —quiso saber, y cogió con los dientes un pezón, lo estiró todo lo que pudo y lo dejó escapar. Sarai pegó un grito—. Vamos, dime brujita.


  —Llevas con tu marido un porrón de años. Ahora apenas folláis. Tienes frecuentes fantasías sexuales con mujeres desde tu adolescencia. Te vas haciendo mayor y te preguntas por qué tienes sexo con un hombre, si prefieres hacerlo con mujeres. Cansada de no cumplir tus deseos, has buscado anuncios eróticos para lesbianas y me has encontrado a mí.


  —Eso no es del todo cierto.


  —Espera, que no he terminado. Piensas que no tienes por qué aguantar a tu marido y que lo ideal sería follar con mujeres más a menudo. ¿En qué me he equivocado?


  Amaia volvió a mordisquear el pezón de Sarai, que esta vez reprimió el grito.


  —En que no estoy casada… todavía.


  Sarai se empezó a reír de forma escandalosa.


  —Lo demás es todo cierto, ¿a que sí? —preguntó sin dejar de reír.


  —Sí. Ya me lo has dejado claro: solo soy una mujer más en tu lista.


  —Eso no es cierto. A mí me pareces muy especial. Y lo mejor de todo es que estás más salida que el pico de una mesa. No creas que es fácil de encontrar un espécimen así. Como para dejarte escapar sin más.


  Amaia consiguió zafarse de Sarai y le dio un fuerte azote.


  —¿Quieres pelea? Si tienes ovarios suficientes, pégame otra azote así, y sabrás cómo peleo yo.


  Amaia no lo dudó y golpeó de nuevo el trasero de Sarai con la palma de su mano.


  —¡Serás zorra! —exclamó Sarai con una sonrisa en sus labios—. Ahora verás lo que es bueno.


  Con unos cuantos movimientos rápidos, se colocó encima de Amaia y le dejó los brazos inmovilizados. Amaia agitaba sus escuálidas piernas como si fuera un escarabajo que intentaba darse la vuelta.


  —Eres una abusona. ¿Qué me vas a hacer? Voy a gritar para que venga la policía.


  —Puedes gritar lo fuerte que quieras, no te escuchará nadie. Vas a pagar cara tu osadía. Mi culazo es sagrado. Nadie debería azotarlo sin mi permiso.


  —¿Vas a castigarme?


  —¿Quieres que te castigue?


  —Si crees que lo merezco…


  Sarai liberó a Amaia y se tumbó boca arriba sobre el tatami. La agarró con fuerza de la única coleta que le quedaba, ya muy maltrecha, y colocó la cabeza entre sus muslos.


  —Vamos, chúpamelo como una perra. Eres mi mascota. Para la próxima vez que vengas, te voy a comprar un collar para pasearte por la casa.


  Amaia lamía sin parar. El coño de Sarai le sabía exquisito, como un delicioso manjar, después de tanto tiempo sin degustar unos genitales femeninos. Solo se detuvo para farfullar:


  —Te comería el coño durante toda la noche. Qué rico está.


  Sarai tiró de la coleta hacia arriba y sus obscenas miradas se cruzaron.


  —Frótamelo con las tetas —pidió secamente—. Lo necesito.


  Amaia obedeció y colocó sus pechos sobre los genitales de Sarai.


  Le acarició el clítoris con uno de sus pezones y después lo restregó con deseo, impregnándose de la humedad que desprendían.


  —Joder, joder, joder —dijo Sarai al recobrar el aliento tras un intenso orgasmo—. De esta no me recupero. Mañana voy a tener el coño escocido.


  Amaia se tumbó a su lado, exhausta por el esfuerzo, y cubrió su cuerpo con las sábanas.


  


  Capítulo 13


  Carlos se aferraba al asiento como podía. Hugo iba al volante.


  El cuentakilómetros pasaba de los doscientos.


  —Tío, tengo sueño y estoy mareado. ¿Me vas a explicar qué coño pasa? No quiero morir. —Hugo no respondió—. ¿Sabes lo que pago todos los meses por este puto coche? Como me lo jodas lo vas a pagar tú. —Carlos elevó de forma notable el tono de su voz al ver que Hugo no reaccionaba a sus palabras—. ¿Eres consciente de lo que estás haciendo? En vez de a casa, me vas a llevar al cementerio, cabrón. ¿A dónde vamos? ¿Qué cojones hacemos en la autopista?


  Los árboles pasaban desdibujados por las ventanillas y apenas daba tiempo a leer las señales de tráfico.


  Una lágrima emergió del ojo de Hugo y resbaló por su rostro hasta morir sobre su camiseta.


  —Tienes que calmarte, ¿vale? —sugirió Carlos—. Sea lo que sea aquello que te pasa, seguro que tiene solución. Mañana no te parecerá tan malo.


  La velocidad del coche bajó de golpe de forma considerable y Carlos se sintió más aliviado.


  —Mañana será peor —lamentó Hugo entre lágrimas.


  —Cuéntamelo. Así también te desahogas. Puedes confiar en mí. Te prometo que no diré nada. Si digo algo, que me parta un rayo.


  —Es por Claudia —dijo por fin Hugo. Y sus palabras quedaron flotando en el ambiente, tan dañinas como el polen en primavera para los alérgicos.


  —Lo siento, colega. Siento que Claudia se haya enfadado por mi culpa. Ya se nos ocurrirá algo para que se le pase el mosqueo. La llamaré y diré que yo he sido el culpable. ¿Ya se ha ido a casa? Si está por ahí con sus amigas, queda con ella. Mejor solucionarlo en caliente y, lo mismo, hasta follas y te vas contento a casa.


  El silencio de Hugo hizo sospechar a Carlos que el asunto era mucho más serio que un simple enfado por haberse marchado del bar.


  —Ojalá fuera tan fácil —sentenció Hugo.—. Soy un puto cornudo, Carlos. ¡Me cago en la puta! Soy un puto cornudo de mierda. Claudia está con otro.


  —¿Y te lo ha revelado por mensaje?


  —No. Los mensajes no son de ella.


  —Entonces, ¿de quién son?


  —Ni puta idea. No tengo el número entre mis contactos.


  —Joder, empieza por ahí. Habla con ella primero. Esto lo ha hecho alguien para joderte. ¿Cómo te fías de un teléfono desconocido? Cuando pille al que haya sido le voy a arrancar la cabeza, ¿me oyes? Será algún pintamonas que le interesa que rompáis. Pues tengo malas noticias para él: la novia de un amigo no se toca. Pero ahora haz el favor de llamarla y lo hablas con ella. Te estás llevando un disgusto de la hostia por nada.


  -No sé quién me ha escrito, pero dice la verdad. Me ha enviado un vídeo.


  —Cálmate, Hugo —dijo Carlos al sentir que de nuevo aumentaba la velocidad.


  —En el vídeo se la ve pajear a otro tío. ¿Cómo pretendes que me calme?


  Pisó a fondo el acelerador.


  —¡Baja la velocidad!


  —¿Cómo ha podido hacerme esto?


  —¡Baja la velocidad, joder! Nos vamos a matar.


  


  Capítulo 14


  Amaia se desnudó y se tumbó en la cama. Consultó el teléfono por primera vez desde que salió de casa rumbo al chalet de Sarai. Tenía varios mensajes de Rober que prefirió no abrir, ya lo haría por la mañana. Se ungió un hidratante vaginal que le habían dado de muestra en la farmacia el día antes. Le escoció al aplicárselo. Jamás había sentido tan sensible la zona genital.


  Tenía los pezones doloridos. Sarai se los había succionado con tremenda violencia, aunque ella no se había quedado atrás, ni mucho menos. Más bien, había sido aun más bestia que su anfitriona.


  Amaia se sentía en paz consigo misma. Agradecida a la vida por el rato tan especial que acababa de pasar. Pensó en lavarse los dientes, pero le agradaba conservar en la boca el sabor de la vagina de Sarai. Si Rober la hubiera visto, la habría regañado. Muchas veces él la pedía que se pusiera la bata de enfermera para sus juegos sexuales, pero Amaia siempre se había negado, con la excusa de no mezclar trabajo con sexo.


  Tenía ganas de masturbarse de nuevo, pero, con toda la zona genital tan delicada, sabía que no era buena idea. No ayudaba demasiado recordar alguna de las escenas vividas esa misma noche.


  Le apetecía hablar con Sarai. ¿Estaría despierta?


  AMAIA:


  Hola, ¿estás ahí?


  He tenido que echarme crema hidratante en el chichi, tengo importantes heridas de guerra.


  SARAI:


  Yo estoy como si me hubiera atropellado un camión.


  Creo que esta pregunta sobra.


  Pero tengo que hacértela:


  ¿te lo has pasado bien?


  AMAIA:


  Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto.


  Has hecho que me sienta muy cómoda.


  SARAI:


  Yo también me he sentido muy cómoda.


  Te has entregado al cien por cien,


  y eso se agradece.


  ¿Nos veremos más veces?


  AMAIA:


  Es posible.


  Tus besos no serán fáciles de olvidar…


  y tus tetas tampoco.


  SARAI:


  Cuesta mucho encontrar a una persona que encaje conmigo como lo has hecho tú.


  ¡Madre mía, no sé ni las veces que nos hemos corrido!


  AMAIA:


  Pues no lo vas a creer.


  Si no me hago un dedo ahora mismo pensando en ti


  es porque tengo el clítoris hinchado.


  Jajaja.


  SARAI:


  Me lo creo.


  


  Capítulo 15


  Era domingo por la mañana y Claudia se desperezaba en la cama. Sus padres hablaban en voz alta, seguramente por eso se había despertado.


  Unos pasos se dirigieron apresurados a su habitación y la puerta se abrió con violencia.


  —¿Pero qué haces? —protestó Claudia—. Tendrías que haber llamado a la puerta, ¿no? Y, encima, ¿qué hora es? Estaba a gusto.


  Quien había entrado a la habitación, sin llamar, era su madre, una morena atractiva de pelo corto llamada Isabel, que en dos semanas cumpliría cuarenta y seis años. Solo llevaba puesto un tanga color verde militar que en su parte trasera se reducía a un minúsculo hilo que se perdía entre sus nalgas. Llevaba un teléfono inalámbrico en su mano izquierda.


  —Llama el hermano de Hugo preguntando por ti. Está muy nervioso.


  Isabel estaba molesta; la inoportuna llamada de Andrés había cortado lo que llevaba camino de ser un fabuloso y placentero orgasmo matinal frente al espejo que ocupaba una pared completa de la habitación, comprado a medida ex profeso para observarse junto a su marido mientras practicaban sexo.


  Claudia buscó su móvil a tientas, que descansaba junto a una pata de la cama. Tenía cinco llamadas perdidas de Andrés.


  —¡Vamos, cógelo de una vez! —Isabel se aproximó para entregarle el teléfono y le pareció que su hija no llevaba ropa interior—. ¿Duermes sin bragas?


  «¿Y tú, que apareces en mi habitación en tanga?», pensó Claudia, pero no respondió.


  Isabel le quitó la sábana de un tirón y la apartó a un lado para cerciorarse de que la vista no le había fallado. Y, en efecto, no le había fallado: su hija no llevaba bragas.


  Claudia cogió el teléfono:


  —¿Qué ha pasado?


  —Hugo tuvo anoche un accidente.


  —Dios mío, ¿está bien? Me dijo que él conduciría el coche de Carlos, porque…


  Andrés interrumpió a Claudia:


  —Pues me temo que al final decidieron que no fuera así. —Se produjo un inquieto silencio. Alguien, desde el otro lado de la línea, pedía a Andrés que se diera prisa en colgar—. No pretendía asustarte. Está en observación, pero se encuentra bien. Si quieres, paso a buscarte en unos veinte minutos y te vienes al hospital conmigo.


  Claudia aceptó la propuesta de Andrés entre sollozos.


  Una hora más tarde, Andrés paseaba nervioso por la sala de espera del hospital. Su madre, sentada junto a Claudia, entre lágrimas, sacó algo de entereza para hablar:


  —¿Y tú dónde estabas? —Claudia se encogió de hombros y miró a Andrés con gesto culpable—. Sois novios, ¿no? Deberíais pasear juntos, no andar de jarana cada uno por su lado. Si la cosa va en serio, los amigos se deben dejar a un lado. Cuando yo era joven, su padre y yo nunca salíamos por separado. En mi juventud también había mucha pelleja desvergonzada por las noches. Te pueden confundir con una de ellas si tu novio no está para protegerte. Y muchos chicos no aceptan un «no» por respuesta. —Claudia escuchaba con la mirada baja—. Yo sé que tu eres buena chica y que no harías daño a mi hijo, pero las apariencias se deben tener en cuenta. Alguien podría hablar mal de ti. Y también depende de las amistades que tengas, por supuesto. Si te juntas con busconas, terminarás siendo una buscona. Y si te juntas con borrachos, terminarás siendo un borracho. ¿Me entiendes? —Las últimas palabras las recalcó a propósito—. Gracias a Dios, mi Hugo es muy inteligente y no se deja influenciar por los demás. De lo contrario estaría perdido. Pero no hay que despistarse, a todos nos puede pillar en un momento bajo y caer en repetir las conductas nada aconsejables de quien tenemos al lado.


  —Mamá, por favor —musitó Andrés, pero ella, cegada por la rabia, no finalizaba el sermón y lanzaba indirectas sin parar.


  La madre de Carlos, que echaba unas monedas en una máquina de bebidas, optó por el silencio como respuesta a la provocación. Se sentía culpable por no haber sabido educar mejor a su hijo. ¿Acaso tuvo tiempo de hacerlo sola, con un trabajo que le ocupaba la mayor parte del día, y sin el cual no habrían tenido ni para comer? Ahora se preguntaba cómo tuvo la fortaleza para resistir en los momentos más complicados.


  —¡Mamá! —intervino Andrés de nuevo, elevando el tono de su voz.


  Su madre le miró y negó con la cabeza repetidas veces. En sus gestos se podía leer con claridad, como si portara un letrero luminoso que le ocupara toda la frente: «Carlos es el culpable del accidente».


  Un policía alto y con cara de susto, les había explicado con desgana que el Audi A3 se salió de la calzada, en zona urbana, a casi setenta kilómetros por hora, según las primeras investigaciones, y chocó contra una farola, que derribó en el acto, lo que causó numerosos daños en la vía pública. Afortunadamente, ningún otro coche se vio implicado. Una patrulla se personó en el lugar del suceso y se encontraron a los jóvenes discutiendo a gritos.


  Carlos, que salió ileso del accidente, duplicó la tasa permitida de alcohol. Hugo se había golpeado en la cabeza y estaba a la espera de los resultados de las pruebas médicas, aunque, en principio, todo estaba bien.


  De pronto, la megafonía atronó:


  «Familiares de Hugo Gómez, acudan a consulta».


  Una extraña sensación se instaló en el estómago de Claudia. Se sentía perdida. Un rato antes descansaba feliz en su cama y ahora, sin tiempo de digerirlo, Hugo había tenido un accidente. Accidente que no habría ocurrido de haber estado juntos. ¿A qué hora había sucedido? ¿Hugo había sufrido el accidente mientras ella follaba con su hermano? Ese pensamiento le provocó una arcada que a punto estuvo de terminar en vómito.


  —Pasa con nosotros —propuso la madre de Hugo a Claudia, cogiéndole del brazo. Andrés mostró una tímida sonrisa de aprobación.


  El doctor les aconsejó prudencia, a pesar de que la evolución era muy positiva. En menos de una hora podrían verle y, si todo iba bien, saldría del hospital en un par de días.


  La madre de Carlos preguntó por Hugo, en cuanto les vio.


  —El cinturón de seguridad le ha salvado la vida, a esa velocidad el choque es como caer desde un séptimo piso —respondió la madre de Hugo, repitiendo las mismas palabras que había utilizado el médico.


  —Pero ¿se encuentra bien?


  —Habrá que esperar su evolución, pero todo apunta a que sí —dijo Andrés.


  —Gracias a Dios —musitó la madre de Carlos.


  Su hijo ya tenía el alta y en pocas horas regresaría a su casa. Tuvo la tentación de comunicárselo, pero no lo creyó oportuno. Además, ninguno de ellos se había interesado por el estado de su hijo.


  Cuando se dirigían a la cafetería, una mujer rubia de pelo rizado se acercó a ellos y besó a Andrés en los labios.


  Claudia se quedó patidifusa.


  —Hola a todos. Vaya disgusto. He venido en cuanto he podido —dijo la rubia de pelo rizado—. ¿Cómo está Hugo?


  Andrés fue quien respondió:


  —Pues parece ser que, gracias a Dios, todo va a quedar en un susto.


  —No lancemos las campanas al vuelo, hijo —puntualizó su madre—. El doctor nos ha dicho que, aunque todo parece estar bien, las próximas horas son importantes para comprobar su evolución.


  —Tú debes de ser la novia de Hugo, ¿verdad? —preguntó aquella mujer a Claudia.


  —Sí, ¿y tú eres?


  —Ramona, la futura esposa de Andrés —respondió tajante.


  Ramona era bajita y de caderas pronunciadas. A primera vista, a Claudia le pareció de una edad cercana a la de su madre, pero su forma de vestir era bastante más juvenil.


  —Encantada de conocerte —dijo Claudia sin salir de su asombro.


  —Me habría gustado que nos hubiéramos conocido en otras circunstancias. Ya imagino lo mal que te debes de sentir, pero seguro que va todo bien y en unos días todo habrá vuelto a la normalidad: Hugo es joven y fuerte. —Le hizo una carantoña que enrojeció el rostro de Claudia—. Eres una niña muy mona.


  —Gracias.


  —Odio trabajar los fines de semana —afirmó Ramona con la mirada fija en Claudia—. Menos mal que me han dejado salir, porque parecemos esclavos en vez de trabajadores. Cuando me ha llamado Andrés me he asustado mucho —se calló unos segundos porque la madre de Hugo empezó a llorar. Le acarició la mano con ternura—. Te acompaño a los lavabos, María.


  Claudia aprovechó la oportunidad para hablar a solas con Andrés.


  —Es mejor que no nos veamos más —sentenció.


  —¿Lo dices por mi pareja?


  —Lo digo por todo.


  —Tienes razón. No debimos dejarnos llevar.


  —Entonces, ¿olvidado?


  Andrés bajó su mirada en dirección al pecho de Claudia. Esa mañana tampoco se había puesto sujetador.


  —¿Olvidado? —repitió Claudia, intuyendo los pensamientos de Andrés.


  —Sí.


  No dio tiempo a intercambiar ni una palabra más.


  


  Capítulo 16


  El horario de visita a los enfermos había concluido en el hospital. Por fin Claudia tenía un rato a solas con Hugo. Albergaba demasiadas dudas y necesitaba hablar con él antes de que se durmiera.


  —Ahora que estamos solos, cuéntame qué fue lo que pasó —le soltó de repente—. Y quiero la verdad. Me dijiste que llevarías tú el coche, Carlos iba con un pedo que te cagas.


  —No me dejó conducir… Y pensé que conmigo de copiloto podríamos llegar a su casa sin problema, la distancia es pequeña.


  A la vez que respondía, Hugo debatía consigo mismo sobre si debía contarle que era consciente de su infidelidad. Se rió de pronto, sin sentido alguno, seguramente por el efecto de las medicinas, y su espalda se resintió.


  —Os podíais haber matado, joder. Seguro que tú también bebiste. ¿O estás a base de «fantas» cuando sales con Carlos?


  Algo aturdido, Hugo se inclinó y se aproximó a Claudia con la intención de reprocharle su infidelidad. Aunque se sentía muy débil, iba a dejarle las cosas claras, con el riesgo de que ella se largara para siempre y le dejara solo y abandonado. ¿Cómo podía haberle hecho algo así? Si le perdía, Claudia lo iba a lamentar el resto de su vida.


  Cerró el puño con fuerza, dispuesto a sacar toda la rabia que encerraba en su interior, pero cuando ella se acercó (se acercó tanto que sintió su cálido aliento en sus labios), contempló durante unos segundos sus preciosos ojos, que ahora parecían tristes y una amalgama de sentimientos le revolvió las entrañas.


  Rompió a llorar como un bebé.


  Quería gritarle a la cara y pedirle explicaciones, pero, al mismo tiempo, la amaba por encima de cualquier lógica y necesitaba estar con ella.


  Quizá por temor a perderla, finalmente decidió no contarle lo de aquel vídeo. Una vez que se lo dijera, no sabía si la podría perdonar.


  —Tienes razón. Lo siento —se disculpó Hugo—. Debí llevarle a su casa y después volver contigo. Me arrepiento un montón, pero mejor vamos a dejarlo, por favor. No me siento demasiado bien cuando lo pienso.


  Se dieron un largo y sentido abrazo bajo la escasa visibilidad que aportaba la luz de emergencia en el interior de la habitación.


  —Tengo mucho calor —protestó Claudia frotándose la frente para quitarse el sudor.


  —Pues quítate la ropa, no va a pasar nadie en toda la noche y la habitación es individual. Son muchas horas, tú ponte cómoda. Y punto.


  Hugo deseaba que aquella noche durara para siempre. Así podría fantasear con que nada había sucedido, y no tendría que enfrentarse a la cruel realidad y su historia de amor sería infinita.


  —Ni de broma, este sitio es tétrico. Me recuerda a los escenarios de la película de terror que vimos el mes pasado en el cine.


  Revisó su mochila en busca de algo adecuado que ponerse. En su interior había una camiseta de tirantes, unos pantalones cortos y unos calcetines tobilleros para no andar con deportivas por el hospital.


  Un buen rato después, Claudia repasaba todas sus redes sociales por undécima vez, nada nuevo en la última hora. Se percató de que Hugo dormitaba inquieto y le dio un sutil beso en los labios.


  —¿No te puedes dormir? —preguntó sin apartar sus labios de los de Hugo.


  —No. Menos mal que estás conmigo. Este sitio me da un mal rollo que te cagas. Si me tengo que quedar solo, me da un patatús. ¿Te das cuenta de la cantidad de ruidos extraños que hay aquí? Y se oyen pasos todo el rato.


  Claudia soltó una risotada.


  —Eres un cagado. Yo no escucho nada. ¿Quieres que te haga una paja? Así yo también me entretengo un rato —le propuso como el que pide una barra de pan en la panadería.


  —Vale.


  En el momento exacto de responder, Hugo visualizó mentalmente el vídeo donde su novia masturbaba a otro. Su piel se erizó y sintió una punzada en el pecho al recordarlo. ¿Era la primera vez? ¿Le había engañado más veces? ¿Y quién sería ese hijoputa que estuvo con ella en el parque? Si lo pillara, lo mataría. ¿Sería un amigo? ¿Algún antiguo compañero? ¿Un ex? ¿Un desconocido de un rollo de un día? Sin duda, si pudiera elegir, optaría por el rollo de un día. Resultaría algo menos doloroso. Si lo conocía, sería una doble traición.


  ¿Y quién envío los mensajes? ¿Y por qué los envió?


  Claudia se sentó al borde de la cama. Le acarició los testículos y se concentró en observar cómo crecía el miembro.


  —Cierra los ojos y relájate. Te la haré muy despacio —le dijo. Y pensó:


  «Qué verga tiene el cabrón, parece un caballo».


  La mano derecha de Hugo se deslizó despacio, por encima de las sábanas, hasta encontrar el terso y suave trasero de Claudia. Ella le reprendió:


  —He dicho que te relajes, ya habrá tiempo para jueguecitos. No estamos de vacaciones de verano en un hotel.


  El móvil de Claudia se iluminó en la mesilla. Nerviosa, cogió la camiseta de tirantes de la mochila y la colocó con delicadeza sobre el rostro de Hugo, cubriendo sus ojos.


  ¿Quién enviaría un mensaje a esas horas un domingo? Rezó para que no fuera la misma persona del vídeo. Con su mano izquierda cogió el móvil, y con la derecha continuó toqueteando el pene de Hugo.


  Gracias a Dios, se trataba de Alicia.


  ALICIA:


  Hola, Clau.


  Ya me he enterado de lo de Hugo.


  ¿Cómo está?.


  ¿Y cómo estás tú?


  TQ princesa. Tenemos que hablar.


  Un beso enorme.


  Su relación con Alicia no pasaba por el mejor momento, pero sin ella se sentía sola. Con Alicia se desahogaba. Con Alicia compartía secretos. Con Alicia se sentía a gusto. Y, además, poseía el don de saber escuchar en los peores momentos.


  —Cuando te vayas a correr, avísame. No me apetece limpiar las sábanas con un papelito —advirtió Claudia.


  Para escribir más cómodamente, cambió la mano con la que masturbaba a Hugo.


  CLAUDIA:


  Ali, cariño. Menudo susto.


  Me han avisado esta mañana.


  Hugo se encuentra bien.


  Algo dolorido, pero le darán el alta pronto.


  Por cierto, ¿tienes entre tus contactos un número que termina en 908?


  Hugo exhalaba pequeños suspiros de placer, ajeno a la conversación que mantenía Claudia.


  ALICIA:


  Cuídalo. Hugo te quiere mucho, Clau.


  Ya me dirás cuándo podemos pasar a verlo.


  No tengo ningún contacto que termine en esa numeración, ¿por qué?.


  CLAUDIA:


  Yo a él también le quiero mucho.


  Le trataré como a un rey.


  Mañana hablamos.


  Claudia acababa de apoyar el móvil sobre la cama cuando llegó un nuevo mensaje que no pudo leer porque Hugo se iba a correr de inmediato.


  —¡Ya, ya, ya! Date prisa.


  Claudia sintió el calor del semen en el interior de su boca. Estaba acostumbrada a ello, y le gustaba. Curiosamente, en esos momentos se sentía poderosa. No se apartó hasta que se tragó todo.


  —Qué gustazo. Te quiero, rubita —musitó Hugo acariciándole el pelo.


  Claudia se relamió los labios. Se pasó un pañuelo de papel alrededor de la boca y bebió casi del tirón una botella de agua de medio litro. Aun así, el sabor salado del semen no se le fue del todo.


  —Vaya lechada que has soltado. Así no pasaré hambre en toda la noche. Eres todo un caballero —respondió irónica.


  —Es lo que hay —respondió él, satisfecho. Y echó a un lado la camiseta que le cubría los ojos.


  Se dieron un largo beso y Hugo pareció quedarse dormido. Claudia aprovechó para, por fin, leer el mensaje que tenía pendiente.


  NÚMERO …908


  Ojalá que tu novio se encuentre bien.


  No le des más disgustos.


  No respondió. Tal vez así la dejara en paz.


  Varios minutos después, Hugo se despertó y vio a Claudia pensativa.


  —¿No te puedes dormir por el calor? —preguntó entre bostezos.


  —Este sitio parece una jodida sauna.


  —¿Quieres que ahora te masturbe yo a ti?


  Era la mejor manera de olvidarse de todo por un rato. Aunque también necesitaba obtener algunas respuestas para que su cabeza la dejara tranquila. Asintió decidida y dijo:


  —Vale, pero antes me gustaría saber por qué no me has hablado nunca de la novia de tu hermano. ¿Llevan poco tiempo juntos? La verdad es que no pegan mucho. Ella aparenta ser bastante mayor que él, ¿no crees? Más bien parece de la quinta de mi madre.


  —A ver, a ver… Son demasiadas preguntas y yo no estoy al cien por cien. Si no te lo he contado será porque no ha surgido el tema. Yo qué sé. ¿Por qué quieres saberlo?


  —Por nada, solo que nunca has hablado de ella y me sorprende un poco. Pero no me has contestado, ¿llevan mucho tiempo saliendo juntos?


  Hugo se frotó los ojos y se incorporó con dificultad.


  —¿A qué viene esto? ¿Te pajeo o no?


  —Sí, pero primero responde. Yo creo que tenemos que contarnos todo. La confianza debería ser lo más importante en la pareja. Venga, cuéntame lo que sepas. Tengo curiosidad.


  —Lo único que sé es que Ramona vive sola y que trabaja casi todos los fines de semana y libra entrediario. No sé nada más.


  —Entonces, tu hermano ya no parará tanto por casa como antes.


  El gesto de Hugo comenzaba a mostrarse irritado. Su voz se volvió más aguda y nerviosa.


  —Supongo que no. A veces no viene a dormir… No lo sé. No vigilo lo que hacen. ¿Quieres saber algo más antes de que te meta el dedo?


  Claudia no respondió.


  Se tumbó en la cama junto a su novio y abrió sus bonitas piernas tanto como pudo en un espacio tan reducido. Buscó urgente la mano de Hugo y ella misma guió sus dedos hasta el interior de su cuerpo.


  


  Capítulo 17


  Amaia entró en la habitación 235 de forma precipitada, sin tocar ni tan siquiera la puerta para avisar de su llegada. Tendría que haber tomado la temperatura del paciente hacía más de veinte minutos.


  El enfermo descansaba plácidamente, con las sábanas hasta el cuello. No se había percatado de su presencia, eso evitaría la disculpa. Miró a su izquierda y lo que vio le produjo un escalofrío en la entrepierna: una chica de unos veinte años, rubia, delgada y de piel bronceada dormía espatarrada en el sillón de acompañante. Lo único que llevaba puesto eran unos calcetines tobilleros blancos. Su sexo rosado quedaba a la vista. Emitía un ligero ronquido.


  Su encuentro con Sarai había avivado algo en su interior que durante demasiado tiempo se mantuvo dormido. Tuvo la tentación de acariciar su pelo, de besar sus labios, de tocar sus pequeños pechos, pero aquella chica, que ella supiera, no se anunciaba en internet para follar.


  ¿Se estaría convirtiendo en una obsesiva sexual? Pero es que era tan bonita, tan apetecible. Y, por encima de todo, tan guapa. Sus facciones le parecían perfectas.


  Salió de la habitación y esta vez sí tocó en la puerta. Antes de volver a entrar espero unos segundos. Como era de esperar, a la preciosa rubia no le dio tiempo a cubrirse.


  Tras tomar la temperatura al paciente, todavía nerviosa, se dirigió al vestuario para reflexionar a solas sobre lo ocurrido. Se preguntó si alguna vez volvería a tener relaciones con una mujer. Su instinto lésbico había renacido de forma impetuosa e inesperada. Quería mucho a Rober, y con él se lo había pasado genial en la cama, en el coche, en el parque, en los baños de la discoteca…, pero algo diferente se encendía en su interior cuando practicaba sexo con una mujer.


  Tras darse una rápida ducha, se sentó en una silla antes de ponerse la ropa. Y de nuevo apareció ella en su cabeza. Si pudiera besar sus labios solo un momento, ¿qué sentiría? ¿Sería parecido a lo que sintió con Sarai? Un deseo incontenible la quemaba por dentro. Su cabeza era caos y confusión. Entusiasmo y lujuria.


  Jessica entró al vestuario y Amaia simuló que se estaba secando. ¿Qué iba a hacer si no, allí sentada en pelotas?


  —Pensaba que hoy saldrías más tarde —dijo en busca de una conversación con la que eliminar de sus pensamientos, por un rato, a aquella joven.


  —Tengo cita en el banco por lo de la hipoteca. Me dan yuyu todos estos asuntos. No sé de dónde vamos a sacar tanto dinero para pagar la casa… Y durante tantos años.


  —¿No preferís vivir de alquiler? —sugirió Amaia cubriéndose los pechos.


  —Si tuviera alguna afición remunerada, podría ganar algún dinero extra. Pero no sé hacer nada que… ¿Tú ya no das masajes?


  —Hace unos meses que lo dejé. Cuando llego a casa no puedo ni con mi alma, y tengo que hacer la comida, poner la lavadora, limpiar… Vamos, que, antes de dar masajes por dos duros, prefiero tumbarme a ver la televisión. Demasiado esfuerzo para tan poca recompensa. 


  Jessica se despojó de su ropa y Amaia la observó con disimulo. Tenía la incómoda sensación de que Jessica había notado que le gustaban las mujeres. ¿Se estaría volviendo loca?


  A pesar de las recurrentes fantasías sexuales que Amaia tenía con su compañera, sabía que jamás se acostaría con ella. Con quien sí se acostaría era con la rubia que acompañaba al enfermo de la habitación 235. Aunque solo lo hiciera para alimentar sus fantasías más íntimas y se tratara de una quimera. Necesitaba conocerla y hablar con ella.


  —¡Ojalá os concedan la hipoteca! —gritó Amaia para que Jessica pudiera escucharla bajo el agua.


  


  Capítulo 18


  Justo cuando Claudia abandonaba el hospital, se percató de que tenía un mensaje sin leer.


  De nuevo aquel número que terminaba en 908.


  NÚMERO …908


  Te estaré vigilando, zorra.


  ¿Qué tal la noche con tu novio?


  ¿No te ha contado nada?


  Claudia no quiso darle mayor importancia a la amenaza. Ya lo solucionaría más tarde. Ahora sentía que apenas podía mover el cuello y tenía las piernas entumecidas. Maldito sillón. Habría sido mejor dormir en el suelo.


  Se estaba poniendo las gafas de sol, a pesar de que el día estaba nublado, cuando una voz femenina sonó a su espalda y la sacó del ensimismamiento.


  —Perdona.


  Claudia reconoció a la enfermera. Parecía realmente apurada.


  —¿Me he dejado algo en la habitación?


  —Solo quería disculparme por lo de antes. —Claudia hizo un gesto con la mano, restando importancia a lo sucedido—. No sabía que estabas… que no llevabas…


  «¿Qué estoy haciendo? Me estoy volviendo loca», pensó Amaia. Pero la tentación era arrolladora.


  —No te preocupes. No importa, de verdad —respondió Claudia con una dulce sonrisa, pero con gestos que delataban que tenía ganas de marcharse.


  Amaia se sentía como cuando, de adolescente, deseaba besar a su compañera de clase de baile y no se atrevía ni a hacerlo, ni a pedírselo. Nunca tuvo el valor de hacerlo.


  —Bueno, de todas formas, quería disculparme —aclaró Amaia, que hablaba de manera atropellada—. Se te ve cansada. Ya sé lo incómodo que es dormir en esos sillones tan cutres. Sería mucho mejor dejar espacio al lado de las camas para un colchón hinchable. Si vas a quedarte más noches no me importaría darte un masaje. Me dedico a ello en mis ratos libres, como afición, y disfruto haciéndolo.


  Claudia no sabía qué responder. No tenía ni pizca de ganas de conversar con aquella extraña enfermera. La miró con los ojos ocultos bajo las gafas y dijo:


  —Sí. Es un poco incómodo…


  Amaia la interrumpió.


  —Entonces, ¿te veré en unas horas por aquí?


  —No lo sé. Supongo que sí —respondió Claudia vacilante—. La verdad es que ahora solo me apetece descansar.


  Con esas palabras, por fin consiguió zafarse de la enfermera. Deseó no volvérsela a encontrar.


  —¡Ya he vuelto! —exclamó Claudia nada más abrir la puerta de su casa.


  Su madre no respondió al saludo y mostraba un semblante demasiado serio.


  —¿Ha ocurrido algo?


  Su madre continuaba sin responder.


  —Mamá, ¿qué te pasa? Me estás poniendo nerviosa.


  Finalmente sacó un fino hilo de voz, pero sorteó la pregunta de su hija:


  —Nada que deba preocuparte. ¿Qué tal está Hugo? Eso sí que es importante.


  Claudia se quedó descolocada. Algo sucedía. No tenía dudas.


  —Mamá, ¿qué ha pasado? —insistió alarmada.


  Isabel resopló y su flequillo se elevó unos centímetros. Suspiró y se humedeció los labios. Después bajó la mirada y se frotó los ojos. Fuera lo que fuese no tenía intención de contárselo a su hija. Y eso no era bueno.


  Claudia se fijó en un papel doblado que había sobre la mesa y lo cogió. Su madre trató de impedírselo, pero no reaccionó a tiempo.


  Era una nota escrita a ordenador:


  Esto es un aviso. No intentes jugar conmigo, zorra.


  Claudia se quedó pálida al leerlo.


  —Estaba en el buzón —murmuró Isabel apesadumbrada.


  —Yo no le daría demasiada importancia. Será una broma de mal gusto. A algunos les afecta demasiado el calor y hacen gilipolleces. Incluso puede que se hayan equivocado de buzón y el mensaje no vaya dirigido a… ninguna de nosotras. Estoy segura de que es un error.


  Claudia interpretó ese mensaje como una nueva amenaza. Se estaban tomando demasiadas molestias para joderla. Pero, ¿quién podría odiarla tanto como para hacerle algo así? Sopesó la posibilidad de enviar un mensaje al número de teléfono que terminaba en 908. O llamar desde otro móvil para ver si respondía. Pero ¿qué iba a decirle?


  Ninguna de las dos quiso continuar hablando sobre el tema y la conversación se quedó ahí.


  A última hora de la tarde, justo a la entrada del hospital, cayó en la cuenta de que en todo el día no se había molestado en preguntar a Hugo cómo se encontraba. Ni siquiera por mensaje. Dio media vuelta y, en el quiosco más cercano, compró un par de revistas de deportes y una novela de ciencia ficción. Fue lo que más a mano la pilló. No tenía ni tiempo ni ganas de ponerse a buscar.


  Nada más ver a Hugo le dio un beso urgente en los labios que él no pareció corresponder.


  Con Hugo se encontraban Andrés y Ramona.


  —Podrías sonreír un poquito al verme, ¿no?


  —Estoy un poco aburrido, pasar aquí todo el día no es muy ameno —respondió dubitativo, sin ganas de hablar.


  —Te he traído estas revistas. ¡Y un libro! —Los dejó sobre la mesa al ver que Hugo no había hecho ni un ademán de cogerlos.


  —Hoy pasaré yo la noche con él —dijo con premura Andrés al ver la hostilidad que mostraba su hermano con su propia novia.


  —Si no os importa, me gustaría quedarme también esta noche —respondió Claudia sin apartar su mirada de los ojos de Andrés.


  —Pero si no has traído nada para dormir —intervino Ramona al ver que Claudia no llevaba nada más que un pequeño bolso.


  —No le des más vueltas. Me quedaré yo. Tú también lo estás pasando fatal —dijo Andrés—. Será mejor que descanses. No tienes buena cara.


  Ramona acarició la mano de Claudia con delicadeza. Trataba de transmitir empatía. Si hubiera sabido lo que pasaba por su mente, tal vez no habría reaccionado igual.


  —Cariño —le dijo—. Tú te vendrás conmigo a cenar. Yo invito. Y luego duermes en mi casa si quieres. Necesitas desconectar. A vosotros no os importaría, ¿verdad?


  Ambos hermanos asintieron tímidamente. Sin embargo, Claudia no cambió de opinión:


  —No, de verdad. Te lo agradezco mucho, pero me gustaría quedarme. Hoy no he podido hablar con Hugo en todo el día y me gustaría estar con él.


  Andrés hizo un gesto en señal de rendición. Lo cierto es que llevaba muchas horas en el hospital y no le apetecía quedarse.


  Ramona insistió en su idea de noche de chicas, pero ya de forma algo más apagada. Claudia no quiso.


  —Pero ¿vas a pasar la noche así vestida? —insistió Ramona—. Si quieres, te acerco a tu casa y nos olvidamos de la cena para otro momento. Andrés se puede quedar esta noche. De verdad.


  —Tranquila. Me apañaré. Te lo agradezco igualmente. —Y por tercera vez, Ramona acarició la mano de Claudia.


  Una vez que se quedaron solos, Claudia se sentó en el borde de la cama.


  —Perdona, cari. Tendría que haberte llamado durante el día. Soy consciente de mi error.


  —No tienes que disculparte. No tendrías que haberte quedado esta noche. Mi hermano mañana no trabaja —dijo Hugo de forma áspera.


  Su tono de voz y su actitud le parecieron fríos a Claudia. No solo por estar en la cama de un hospital o por el accidente. Percibía algo más profundo que no lograba identificar.


  —Con todo esto del accidente estoy muy alterada, pero me encuentro mejor si estoy contigo. Te quiero.


  Fue sincera con sus palabras, pero no surtieron el efecto esperado. Hugo, con la mirada perdida en la pared, se limitó a preguntar:


  —¿Has ido hoy a nadar?


  Claudia sintió que un azote de tristeza había golpeado su alma. Esa manera de ignorarla no era normal. Se quedó descolocada. Más todavía.


  —No. No me apetecía.


  Y se sumieron en el silencio hasta que un recuerdo asaltó la cabeza de Claudia. Cogió el teléfono y llamó.


  —¡Clau! —respondió Alicia desde el otro lado de la línea. —Me alegro de hablar contigo.


  —He visto que tenía mensajes tuyos, pero no he tenido tiempo de responder.


  —No he querido molestarte con una llamada, por si dormías. Ya he hablado con la madre de Hugo y sé que se encuentra mejor y que lo más probable es que mañana le den el alta.


  «Maldita sea», pensó Claudia. De nuevo no le había preguntado a Hugo cómo se encontraba.


  —Sí… Ya se encuentra mejor —improvisó—. ¿Y Sandra?


  —Sandra, ¿qué?


  —¿Has hablado con ella sobre lo del sábado? Me comporté como una idiota.


  —No sufras por ello; la semana que viene salimos las tres juntas a cenar y todo quedará olvidado.


  —Me gustaría llamar para disculparme personalmente.


  —Pues hazlo. Eso estaría genial.


  Alicia respiró aliviada al ver con esperanza una solución al conflicto entre sus dos amigas.


  —Con lo de la movida del sábado, bloqueé su teléfono y ahora no sé desbloquearlo. ¿No tiene otro número? Recuerdo que tenía otro teléfono que solo usaba para urgencias.


  —¡Ah! Sí. Pero no lo tengo -titubeó.


  —¿Lo consigues, por favor? Pero no le digas que te lo he pedido yo. Me gustaría sorprenderla. Si se lo chivas, es posible que no le guste la idea.


  Alguien tocó en la puerta e interrumpió la conversación.


  —Te tengo que dejar, Alicia. Mañana hablamos. No olvides lo del teléfono. Te quiero.


  Amaia entró en la habitación y Claudia resopló al verla.


  —Solo quiero cerciorarme de que no quedan visitas en la habitación. Siempre hay quien se despista o se hace el despistado. —Sonrío algo forzada.


  En realidad, nunca entraba para comprobarlo. Se limitaba a avisar con unos enérgicos toques en cada puerta y un seco: «Las visitas se tienen que marchar».


  Simuló sorpresa al ver a Claudia.


  —Si te duele el cuello o la espalda, no dudes en decírmelo, no te cortes. Te lo digo de corazón.


  Después observó a Claudia con descaro. Su rostro denotaba cansancio, pero no impedía que, envuelta en un vestido corto informal de color azul y unas converse blancas, se la viera encantadora.


  La joven asintió levemente, sin responder, y Amaia se marchó.


  —¿La conoces? —preguntó Hugo sorprendido—. No es que venga a menudo a los hospitales, gracias a Dios, pero es la primera vez que veo que atienden a la visita y pasan del enfermo como de comer mierda.


  En la voz de Hugo se advertía un halo de tristeza que no pasó desapercibido para Claudia.


  —No la conozco. Se siente mal porque esta mañana ha entrado a la habitación sin avisar y yo estaba desnuda. Cosas que pasan. Y ahora cada vez que me ve me ofrece un masaje.


  Se rieron. Pero el halo de tristeza no desapareció, a pesar de las risas.


  —A ver si le vas a gustar…


  Y fue lo último que dijo Hugo antes de ponerse a leer la novela que Claudia le había llevado la noche anterior. Era la primera novela de ciencia ficción que se disponía a leer en su vida. Pronto se quedó dormido. Por el contrario, la cabeza de Claudia se convirtió en un revoltijo de dudas y sospechas.


  Sandra había regresado a su cabeza. Esa canija desproporcionada. Seguro que era ella la de los mensajes. Tarde o temprano la descubriría y la pondría en su sitio. Daría la vuelta a la tortilla haciéndole alguna putada. La humillaría si hiciera falta. Pero, ¿y si no era Sandra? ¿Quién podría ser si no?


  Regresó mentalmente a la noche del incidente. ¿La habría seguido hasta el parque donde folló con Andrés? Tendría que hablar con Alicia para saber qué hicieron cuando ella se marchó. Sin embargo, el vídeo era de la semana anterior, y eso fue antes del incidente en el bar. Claro que la mala relación entre ellas era bastante anterior. Puede que se la tuviera guardada. Aunque era consciente de que eso sería rizar el rizo.


  Sin embargo, tenía la intuición de que era Sandra la que se escondía tras los mensajes. Además, no tenía más sospechosos. Se iba a enterar de lo que suponía intentar joder a Claudia. No se detendría hasta verla de rodillas suplicar que la dejara en paz.


  Alguien llamó a la puerta.


  


  Capítulo 19


  ¿Se habría colado Sandra en el hospital con la intención de asustarla? Seguramente, la discusión que tuvieron en La última parada sacó a relucir un odio germinado en su interior desde el día en que se conocieron y, probablemente, en ese momento fue consciente por primera vez de que ella nunca podría ser la mejor amiga de Alicia. Porque la mejor amiga de Alicia se llamaba Claudia, y eso no iba a cambiar nunca.


  Lo único que las unía era Alicia. Y ese vínculo ahora se antojaba tan débil e insignificante como un prisionero de guerra a punto de ser fusilado.


  Claudia abrió la puerta despacio, muy despacio. Casi con temor. Como si al otro lado aguardara un espíritu maligno.


  —Perdona, soy la enfermera —susurró una figura femenina desde el otro lado de la puerta. Claudia suspiró—. No pretendo molestar. Solo quería saber si necesitáis algo.


  Claudia hizo un gesto con su mano para advertirla de que Hugo estaba dormido y, tras cerrar la puerta, con sumo cuidado para no hacer ruido, salió al pasillo al encuentro con la enfermera.


  —Gracias por el interés. Te lo agradezco.


  —¿Quieres que te traiga una almohada? Si ya tienes el cuerpo dolorido de ayer, no vas a pegar ojo.


  —No te molestes. Hoy creo que pasaré toda la noche en vela.


  Amaia meditó lo que iba a decir antes de soltarlo. No quería cagarla.


  —Bueno, aun así te vendría bien una almohada para estar mucho más cómoda. Ese sillón no es…


  —Despellejaría ese sillón —la interrumpió Claudia—. Qué incómodo es, joder.


  Su reacción espontánea hizo reír a las dos. Y la antipatía que sentía por aquella extraña y obsesiva enfermera pareció desaparecer de golpe.


  —Necesito pillarme un sándwich para cenar, ¿sabes dónde está la máquina?


  Solo por la expresión de su cara, que torno de tensa a relajada en cuestión de segundos, Amaia se percató del cambio repentino que se había producido en Claudia. Agradeció estar en penumbra para no revelar su expresión sonrojada. Era tal la atracción, que le costaba respirar. Una punzada atravesó su pecho. Un deseo delirante estaba a punto de llevarle a cometer una locura.


  —Te acompaño, si no te importa —le dijo con más temor del que pretendía aparentar.


  Caminaron en silencio por los fríos pasillos del hospital hasta llegar a la máquina de vending. ¿Qué iba a decirle ahora?: «¿Te apetece venir un rato a mi casa y, si surge, hacemos el amor y luego dormimos juntas hasta la noche? Sin duda, un buen plan, pero poco realista».


  —La cena de hoy se está complicando. Parece que la máquina no está por la labor. Estará de huelga —protestó Claudia mientras zarandeaba la máquina.


  A Amaia le daba igual la máquina. A lo único que prestaba atención era a lo ceñido que le quedaba el vestido y en la bonita forma que daba de su trasero.


  Por fin salió el sándwich.


  —Hasta donde sé yo, creo que mañana tu novio tendrá el alta. Si no tiene dolores demasiado fuertes y las últimas pruebas no registran nada extraño, que es lo que parece, ya podréis descansar en casa. El hospital es agotador, ¿verdad?


  Claudia asintió, abrió el envase y dio un pequeño mordisco al sándwich.


  —No parece que te guste demasiado, ¿verdad? —insinuó Amaia al ver su expresión.


  Claudia tuvo que leer de nuevo la etiqueta del envase para recordar cual había sido su elección. Ponía que era de chorizo y queso, pero su sabor, desde luego, no se correspondía.


  —Pues no. ¿Para qué te voy a mentir?


  Sin embargo, no dejaba de comer. Era como masticar plástico, pero estaba hambrienta.


  —Por cierto, sigue en pie lo del masaje. En la planta de arriba hay una pequeña habitación con una camilla… Y es cómoda.


  Sonrío rígida.


  Algo excitante ardía en su interior y tenía ganas de entrar al baño a masturbarse. Se acordó de su novio con cierta amargura. Con él no le pasaban esas «cosas».


  Claudia se quedó en silencio, sin saber qué responder. Apuraba el sándwich.


  —Dar masajes me viene bien —prosiguió Amaia, con la molesta sensación de que las palabras salían descontroladas de su boca—. Me relaja. Tú termínate «eso» tranquila y en diez minutos me paso por la habitación.


  No se atrevió a girarse por si recibía una respuesta negativa y se marchó de forma precipitada.


  


  Capítulo 20


  Ocurrió todo tan rápido que, cuando se quiso dar cuenta, las manos de esa obstinada enfermera masajeaban su cuello.


  Y a ella le agradaba.


  La sala era diminuta. Lo único que había era una camilla justo en el centro, donde ahora Claudia se relajaba tumbada boca abajo. Ni muebles ni taquillas, ni nada más. Una ventana entreabierta permitía el paso de la agradable brisa nocturna que se mezclaba con el aroma a lavanda y a otras plantas que no sabía identificar.


  Claudia no tardó en quedarse adormilada. Balbuceó unas palabras ininteligibles y, acto seguido, con algo más de claridad en su voz, preguntó:


  —¿Y si mi novio necesita algo y no estoy para ayudarle?


  Las manos de Amaia no se detuvieron, incluso pareció que su tacto se volvió más hábil y cálido. Su voz se transformó en un susurro envolvente:


  —No tardaremos. Olvídate de todo por unos minutos. Te aseguro que con la medicina dormirá toda la noche como un tronco.


  Y continuó paseando la yema de sus dedos por la sedosa piel de Claudia. Se recordó que estaba haciendo algo prohibido. Deseaba desnudarla allí mismo para observar su tierno cuerpo con detenimiento, besarla, acariciar todos sus rincones. Y eso le asustaba y le excitaba a partes iguales. Si se sobrepasaba, podría meterse en un lío gordo. Un lío que podría terminar muy mal.


  No haría locuras. Con picardía podría acceder a las zonas más ocultas de su cuerpo. Exhaló un intenso suspiro y susurró:


  —Preciosa, con la ropa puesta no puedo darte bien el masaje. ¿Puedes quitarte el vestido?


  Claudia estaba demasiado a gusto como para darse cuenta de las verdaderas intenciones de Amaia. Al fin y al cabo, el masaje estaba siendo espectacular. Lo más agradable en días. En meses. Reaccionó y se puso de pie. Después, de espaldas a Amaia, dejó caer el vestido al suelo. Como de costumbre, no llevaba sujetador. Se tumbó de nuevo.


  Amaia pasaba uno de sus dedos por el delgado hilo del tanga, que apenas ocultaba nada.


  —¿Te importa si te lo quito? —preguntó casi sin querer.


  Pasaron varios segundos y ya no esperaba obtener una respuesta, pero se equivocó.


  —¿El qué?


  Y después, otra vez silencio. Pero no un silencio incómodo ni tenso. Más bien era un silencio que aumentaba la libido. Que humedecía su entrepierna. A Claudia le costaba hablar, parecía anestesiada.


  Amaia se tomó la libertad de interpretarlo como un «vale, quítamelo si quieres». Con precaución y algo temerosa, comenzó a bajarle el tanga. Claudia se movió ligeramente para facilitar que le quitara la prenda. Resopló al ver las nalgas sin nada de ropa. Su piel era tan suave. Tan cálida.


  Antes de dejar el tanga en un lado de la camilla, lo pasó cerca de su nariz para absorber su olor y sintió un violento ardor que le ascendía por todo el cuerpo. Un fuego abrasador que casi la hizo olvidar quien era. Le toqueteó la parte superior de las piernas con caricias que nada tenían que ver con el relajante masaje que prometió. Eran caricias placenteras, de las que se regalan a las parejas en la intimidad.


  Claudia no mostraba indicios de disconformidad, ni de sentirse molesta. Se mantenía quieta, se dejaba hacer.


  —¿Todo bien? —musitó Amaia.


  La respuesta fue un leve susurro.


  Al fin se atrevió, y sus manos alcanzaron el trasero. Lo que sintió no habría sido capaz de explicarlo con palabras. Quiso agarrarlo con fuerza, dejar sus dedos marcados en la piel, azotarlo, enrojecerlo. Y, al mismo tiempo, besarlo, lamerlo, acariciarlo. Pero se limitó a manosearlo con delicadeza.  


  


  Capítulo 21


  Hugo abrió los ojos.


  De pronto, sus pensamientos se arremolinaron como un enjambre de abejas. Pero tenía una cosa clara. Una única cosa: No aguantaba más. Continuar con la pantomima lo mataría en vida.


  Vio a Claudia de espaldas, observando el exterior a través de la ventana. En un principio prefirió mantenerse en silencio. Pero, al final, las palabras escaparon de su boca como un soplo de viento imposible de capturar:


  —¿Por qué lo has hecho?


  Y tembló como un niño ante su propia pregunta.


  Claudia se volvió hacia él en un movimiento a cámara lenta, y besó el dorso de su mano. Amagó con sentarse en la cama, pero Hugo no se movió ni un centímetro para hacerle hueco y se quedó de pie, inmóvil.


  Los rayos del sol formaban un aura alrededor de su figura. Parecía un ángel.


  —¿Te despertaste anoche? —acertó a decir con la voz apagada y entrecortada—. Ya se lo advertí a Amaia.


  —¿Quién es Amaia?


  —La enfermera. Me ofreció un masaje y acepté. Ya le advertí de que podrías despertarte… Vaya manos tiene. Me ha dejado como nueva.


  Hugo fijó la mirada en las sábanas, se mordió el labio y cerró los puños con fuerza.


  —¿Sabes que, mientras duermes, sonríes como los niños? —prosiguió Claudia—. Te iba a sacar una foto, pero, por no despertarte, he preferido no hacerla.


  Hugo no modificó su expresión y se mordió los labios aún con más fuerza. Sin embargo, sus ojos se enrojecieron. Claudia estiró el brazo y lo colocó junto a la nariz de su novio.


  —Mira qué bien huele el aceite que usa Amaia, es de lavanda.


  —Claudia, no te hagas la tonta. Se te da muy mal.


  —¿Qué es lo que he hecho, cariño? —Y sus ojos también se enrojecieron.


  —¿Por qué me has hecho esto?


  —¿Qué sabes? —respondió cabizbaja.


  Se apartó y se puso de cara a la ventana, tal y como había estado gran parte de la noche.


  Vibró su móvil y lo cogió con desgana.


  —¿Sí? —respondió sin comprobar quién llamaba.


  —¡Clau! ¿Qué tal habéis pasado la noche?


  —Sin sobresaltos. Hugo ha dormido como un tronco. Es lo importante.


  —Te noto desganada, ¿estás bien?


  —No he dormido, será eso. ¿Has conseguido el número que te pedí?


  —Sí. Pero tendrás que decirme qué está ocurriendo, Clau. Te conozco lo suficiente como para saber que me ocultas algo.


  —Ahora no es el momento. Ya hablaremos. Confía en mí.


  Hugo permanecía en silencio.


  —Vale, pero te anticipo que ninguno de los números de Sandra terminan en 908. Si quieres, cuando colguemos te lo envío y lo compruebas tú misma. No sé lo que buscas, pero me temo que te equivocas con ella.


  Tras colgar, Claudia continuó inmóvil mientras observaba el trasiego matinal del hospital a través de la ventana.


  —Te quiero mucho. Lo siento —dijo entre sollozos, y dejó caer con libertad las lágrimas por su rostro—. Todo lo que me digas, lo tendré merecido. No pretendía hacerte daño. De verdad que lo siento. Lo siento mucho.


  —¿Quién es?


  —Eso no importa —el tono de voz de Claudia se volvió algo más frío y su forma de hablar se aceleró sutilmente—. Fue un error. Hugo, solo quiero estar contigo, pero asumiré lo que decidas.


  —Quiero saber quién es —repitió elevando de manera drástica el tono de su voz.


  —¿Y crees que eso serviría de algo? Solo empeoraría más las cosas. Repito que yo asumiré las consecuencias y entendería que no me perdonaras, pero no voy a echar más leña al fuego. No te diré quién es. Lo único que importa es que no volverá a suceder. Ocurrió en un momento de debilidad y punto. Hugo, no tengo una relación con otra persona ni nada parecido. Ha sido algo puntual. —Se giró y fijó sus penetrantes ojos color café, ahora tristes, en los de su novio—. Te quiero. Lo siento mucho. Lo siento de veras. Te quiero, te quiero, te quiero como jamás he querido a nadie.


  Hugo deseaba abrazarla, pero, al mismo tiempo, sentía cierta repugnancia hacia ella.


  —¿Cómo pretendes que te crea? —preguntó casi sin aliento.


  —Sé que no será fácil, pero tendrás que confiar en mí. Por cierto, ¿cómo te has enterado?


  Hugo se incorporó con dificultad y volvió a cerrar los puños. Su rostro se enrojeció y su expresión evidenció rabia e indignación.


  —¿Quieres saber cómo me he enterado? Dime, ¿quieres saber cómo me he enterado? —su voz sonaba cada vez más violenta—. Porque a mí me parece que de lo que tenemos que hablar es de cómo me sentí al enterarme. Tienes curiosidad por saber quién me lo ha dicho, pero no me dices con quién me has puesto los cuernos. Es gracioso que preguntes eso.


  Claudia tuvo ganas de vomitar. Quiso decir una vez más que lo sentía, pero las palabras morían en su garganta antes de nacer. Se cubrió el rostro sin poder evitar que las lágrimas surgieran entre sus dedos.


  —Mejor te voy a explicar qué sentí al ver el vídeo. Un mierda. Así es como me sentí: un mierda. ¡Un puto cornudo de mierda!


  Eso fue lo último que se dijeron.


  El doctor entró en la habitación y Claudia se quedó unos minutos esperando en el pasillo. Después se dirigió a la salida sin mirar atrás. Necesitaba descansar y olvidarse de todo por un rato. Todo se había ido a la mierda en muy poco tiempo.


  Ya en el exterior, fue abordada por Amaia, que, como si el destino tratara de aliarse con ella, salía del hospital justo en ese momento. Enseguida se percató de que algo no iba bien y no pudo evitar abrazarla.


  —¿Te apetece tomar un café? —propuso la enfermera.


  —No tengo fuerzas para negarme.


  —Si te parece, nos alejamos de este sitio tan sombrío, que bastante tiempo llevamos aquí metidas.


  Se introdujeron en el coche de Amaia.


  -¿Te parece bien si nos tomamos el café en mi casa? Vivo cerca y, además, mi novio no nos molestará.


  Enseguida se arrepintió de sus últimas palabras.


  —No hay problema, pero ¿te importaría que pasáramos primero por la casa de mis abuelos, por favor? Tengo que recoger unas cosas. Y ya que tienes coche…


  La casa estaba en el sexto piso de un edificio antiguo sin ascensor. Sus abuelos habían comprado un par de años antes un apartamento a orillas del mediterráneo, en primera línea de playa, y no habían vuelto a la ciudad ni de visita, por lo que el piso solía encontrarse vacío. Claudia prefirió subir sola.


  Le extrañó escuchar durante unos segundos música desde el descansillo. Música que le resultaba familiar, pero no le dio tiempo a reconocer la canción porque el sonido cesó de pronto. Supuso que se trataba de algún vecino, seguramente los viejecitos de la puerta de al lado habrían vendido la casa. Al entrar en el piso, apreció un agradable olor a incienso o algo parecido, pero no le dio importancia.


  Entró al salón y cogió una pequeña mochila que descansaba sobre la mesa. Después abrió el último cajón del mueble y sacó un vibrador de color violeta que escondía bajo unos libros antiguos. Lo introdujo en la mochila.


  Ya se encaminaba a la salida cuando le pareció escuchar unos pequeños golpes que parecían proceder de la habitación principal. Sin pensarlo mucho (de lo contrario se habría marchado a la carrera), recorrió el pasillo con urgencia y abrió la puerta. Lo que vio la dejó sin aliento.


  


  Capítulo 22


  Treinta minutos antes


  Entraron en el piso.


  Tenían prisa y apenas disponían de unos pocos minutos para prepararse. Isabel sacó de su caja unos zapatos de tacón rojos y se calzó.


  —¿Crees que le gustarán? —preguntó a su marido con gesto de duda.


  —Nos han costado casi doscientos euros, así que ya pueden gustarle.


  Sonó el timbre.


  —Venga, colócate en posición para recibirle —ordenó Javier con voz nerviosa.


  —Te quiero, amor —respondió Isabel mientras se cubría el rostro con un antifaz.


  —Yo también te quiero, pero ahora disfruta. En pocos minutos estará aquí. ¿Estás lista? —Su mujer resopló y asintió nerviosa—. El negro ya sabes que no es como Néstor o como Jorge. Es mucho más estricto.


  «Seguro que Néstor ha sido el hijo de puta que dejó la nota en el buzón», pensó Isabel. Hecho que había ocultado a su marido.


  —Por eso me gusta más —afirmó antes de colocarse el collar de sumisa—. Me lleva hasta el límite.


  Se dieron un romántico beso antes de recibir al negro, que nada más llegar dio un autoritario apretón de manos a Javier. Saludó a Isabel:


  —¿Está lista mi putita?


  El negro poseía un extraño acento que le hacía pronunciar excesivamente forzada la letra «t». Por eso, cuando decía «putita» de esa forma tan peculiar, a Isabel se le erizaba la piel y se le disparaba la libido.


  —Sí, Abu. La tienes a tu completa disposición.


  —¿Qué tal está mi zorra favorita? —preguntó el negro a Isabel.


  —Lista para mi Señor —respondió ella, y sintió el habitual cosquilleo que sentía en la zona pélvica antes de comenzar cada sesión.


  —Quería comentaros una pequeña cosa antes de empezar —anunció Abu mirando con seriedad a Javier a los ojos—. Mis primos estarán un tiempo en mi casa, de visita, y me gustaría disponer de Isabel un fin de semana completo. Por supuesto que primero acordaríamos los límites. Soy yo el primer interesado en que no haya malentendidos.


  El cosquilleo de la zona pélvica se acentuó. Isabel no estaba autorizada a hablar si Abu no la preguntaba. Sería una irreverencia interrumpir la conversación, pero deseaba gritar que deseaba triple ración de polla negra.


  —No me parece mal, sería una experiencia muy excitante, pero no sé si será buena idea dejar a nuestra hija sola en casa un fin de semana entero. No la conoces. Tendríamos que estudiarlo.


  —Javier, me tendría que haber explicado mejor. No sería necesaria tu presencia. Prometo devolvértela de una pieza, ya sabes lo mucho que te aprecio.


  Javier se quedó pensativo.


  La principal condición para disfrutar de relaciones extramatrimoniales era que su marido estuviera presente en todas esas relaciones. Por eso, Isabel tuvo una espontánea sensación de culpa al desear que Javier no estuviera presente en aquella orgía interracial.


  —Tendremos que meditar sobre ello. Así de sopetón, no es una decisión fácil de tomar —insistió Javier.


  Abu le colocó sus enormes manos sobre los hombros.


  —Isabel disfrutaría como nunca, amigo. ¿No es eso lo que quieres? Esa es la razón por la que tenéis estas sesiones conmigo, ¿verdad? Para que disfrute como merece una pedazo de mujer como ella. A tu mujer le encantan las pollas, y no podemos interferir en sus deseos.   No sería justo. Te voy a decir una cosa, tiene mucha fortuna de tenerte como marido. Con otro hombre lo pasaría fatal. ¿Y sabes qué? Follaría igualmente conmigo… o con otro, pero a escondidas. A escondidas, Javier. ¿Lo comprendes?


  —Sí, supongo que tienes razón en todo, pero… No quiero que nos precipitemos al tomar la decisión.


  —Si es por mis primos, tenía pensado presentároslos primero. Una comida o algo así, no sé. Invitaría yo. Son muy majos. Solo harían lo que acordemos —se produjo una leve pausa—. Javier, permite que Isabel venga. Sin rencores. Todo irá bien. Estoy seguro de que a ella le encantará la experiencia.


  —Para que nuestra relación funcione es importante que yo esté presente, de lo contrario podrían surgir problemas. No tiene nada que ver con tus primos.


  —Deseo hacer tantas cosas con ella —admitió Abu mientras acariciaba la melena de Isabel como si se tratara de una mascota—. Y con mis primos se multiplicarían las posibilidades y los placeres.


  Introdujo un dedo en la boca de Isabel, y ésta lo chupó ansiosa.


  Javier imaginó a su mujer follando a turnos con Abu y con sus primos de pollas gigantescas. No pudo evitar empalmarse ante las tórridas imágenes que ocupaban su mente.


  —Creo que es mejor que empecemos la sesión —propuso—. Si te parece bien, ya hablaremos de ello otro día.


  —Yo quiero ir —terció Isabel con firmeza.


  Abu se quitó la camisa y los zapatos y los apartó a un rincón. Dejó entrever una sonrisa satisfecha. Después se encaminaron hacia la habitación. Isabel se quedó arrodillada junto a la cama, con los ojos apuntando a la tarima. Como debía ser.


  Javier, que los seguía en silencio, cerró la puerta de la habitación.


  —¡Música! —gritó Abu en tono despectivo.


  De inmediato, Javier puso en funcionamiento un viejo equipo de sonido y comenzaron a sonar los primeros acordes de In the army now.


  —Ya sabes lo que tienes que hacer —dijo Abu—. Trátame como me merezco, perra.


  Si a Isabel le excitaba cómo Abu pronunciaba la letra «t», sobre todo al decir «putita», al dirigirse a ella como «perra» o como «zorra», sentía que se derretía de gusto. En boca de Abu sonaba algo así como «perrrA» o «zorrrA».


  El negro se sentó en la cama y su «perrrA» se introdujo los dedos de sus pies en la boca. Uno a uno. Y succionó con ansia y desesperación. Pasó nerviosamente su lengua de un pie a otro.


  Abu la cogió del pelo con fuerza y elevó su cabeza. Observó con atención los húmedos labios de su sumisa. El carmín se había extendido por su rostro y le confería un aspecto que le excitaba aún más, con los ojos perdidos, como si estuviera ebria.


  —Te ha puesto cachonda lo de mis primos, ¿eh? —susurró mientras la mantenía inmovilizada—. Son altos y fuertes. Con buenos rabos. Te vamos a hacer cosas que jamás hubieras imaginado, «zorrrA».


  La soltó para que continuara chupando los dedos de sus pies.


  Javier se levantó de la silla y se acercó hasta ellos para contemplar a pocos centímetros cómo su mujer empapaba con su saliva los pies de Abu. Los dos hombres se miraron con complicidad y ambos asintieron. Entonces, Javier aproximó su boca a la oreja de Isabel y casi escupió las palabras:


  —Eres una zorra. —En boca de su marido no sonaba igual. Pero lo que de verdad le excitaba de su marido era sentir que se encontraba a su lado viendo cómo disfrutaba con otro hombre, y cómo apoyaba de forma incondicional sus vicios sexuales—. No olvides pasar la lengua entre los dedos, ¿lo has entendido?


  Isabel no respondió y continuó lamiendo y succionando sin parar, como si le fuese la vida en ello. El carmín se había extendido aún más y el pelo se pegaba a su rostro por el sudor.


  —Arrodíllate —ordenó Abu.


  —Sí, Señor —respondió Isabel con la saliva resbalando por su barbilla.


  —Me gusta el aspecto que tienes cuando sudas de esta manera. ¿Sabes por qué?


  —Sí, Señor.


  —Pues dime.


  —Porque parezco una puta.


  Abu sujetó a Isabel por la barbilla con un gesto de desaprobación, rodeó su cuerpo y la pegó un fuerte azote.


  —Soy una puta, no solo lo parezco —aclaró Isabel.


  —Eso está mejor —afirmó Abu orgulloso, y se volvió hacia donde estaba Javier. Señaló una bolsa que había sobre la mesilla.


  Javier entregó a Abu una cuerda y éste ató con maestría los brazos de Isabel a la espalda y la tumbó boca abajo sobre la colcha.


  —Me gustan los zapatos. Buena elección. Me agrada que sepas lo que me gusta.


  —Sí, Señor.


  Abu se agachó para ponerse a la altura de ella.


  —¿Te he dicho que hables? No, ¿verdad? Pues te voy a tener que cerrar la boca un ratito, para que aprendas, «zorrrA»


  Bajó la cremallera del pantalón y sacó su largo y grueso pene, oscuro como el tizón, que colocó a la altura de los labios de Isabel.


  —Javier, ¿tienes algo que decirle a tu mujer antes de que me folle su boca?


  Javier se acercó a su esposa.


  —Sí. Cariño, no decepciones a tu Señor. —Le dio un tímido beso en la frente y se apartó.


  Isabel miró a su marido, abrió la boca todo lo que pudo y asintió.


  Abu no esperó más e introdujo su enorme miembro, lo que provocó las arcadas de Isabel.


  —Buena chica —dijo Abu satisfecho, y sacó poco a poco el pene de la boca de su sumisa, en un gesto que pareció interminable —. Abre bien, «putita».


  El equipo de música se detuvo. Era demasiado viejo y, a veces, dejaba de funcionar sin motivo aparente.


  Sin los acordes de Status Quo inundando el ambiente, a Javier le pareció escuchar un ruido procedente del descansillo. Le resultó extraño, ya que sus dueños, una pareja de ancianos casi centenarios, ya no vivían allí y aún no habían vendido la casa.


  Ninguno de los tres se percató de que la puerta de la habitación se había abierto.


  —¿Mamá?


  


  Capítulo 23


  Huyó de la casa de sus abuelos corriendo escaleras abajo. Llegó al coche y apagó el teléfono.


  —¿Ha ocurrido algo? —preguntó Amaia al ver el semblante abatido de Claudia.


  —Vámonos de aquí, por favor.


  ¿Qué tipo de juegos sexuales practicaban sus padres? Era muy fuerte lo que había visto: un negro con la polla más grande que la de Hugo, pensó impresionada, penetraba a su madre por la boca con violencia mientras su padre observaba la escena desde una silla, como si fuera un espectador de una vulgar obra de teatro. No podía borrar la imagen de su cabeza, ni con los ojos abiertos ni con los ojos cerrados. Pensó que esa imagen ya no la abandonaría en toda su vida.


  ¿Cómo iba a volver a casa como si no hubiera pasado nada? Le costaría incluso mirarlos a la cara.


  —Ya hemos llegado —dijo Amaia. Claudia, perdida en sus pensamientos, ni se había percatado del corto trayecto—. Aquí podremos descansar y, de paso, te relajas. —Acarició su mano con dulzura. La tenía sudada.


  Dejaron el coche estacionado en un garaje privado, subieron en el ascensor hasta la séptima planta y entraron en el piso de Amaia. Todas las ventanas estaban cerradas y las persianas subidas del todo. No había cortinas. Claudia se sentó en un sofá que había pegado a un ventanal.


  —Es más cómodo que el del hospital, ¿verdad? —admitió Amaia—. Voy a bajar la persiana para que estés más a gusto, si no, te vas a achicharrar. En ese sillón suelo dormir la siesta; es la mejor compra que hice para la casa.


  En realidad, no recordaba haber dormido ninguna siesta ahí. Cuando regresaba del turno de noche, desayunaba, se duchaba, silenciaba el teléfono y se acomodaba en el sillón. Sacaba el succionador de clítoris y se regalaba uno o más orgasmos, según el día. Se trataba de su rincón favorito para masturbarse. Después se metía en la cama y dormía como un bebé.


  Claudia solo asintió despacio.


  —Este piso es de alquiler —continuó Amaia—. En breve, me voy a mudar al de mi novio, también de alquiler, pero mucho mejor ubicado y algo más amplio que este. A primero de mes tengo que entregar las llaves a la casera. Ven conmigo, cariño. Te voy a enseñar la casa y después prepararé algo para desayunar y así no irnos con hambre a la cama. Porque te quedas a dormir, ¿no?


  Claudia la siguió, pero no dijo nada.


  —Este es el baño. Es pequeño pero acogedor, como todo en esta casa. —Al Abrir la puerta para mostrárselo, se liberó una agradable fragancia—. ¿Te gusta?


  —Sí. Y qué bien huele.


  —Es lavanda. Me chifla el olor a lavanda. Es lo mejor que existe. Cerró la puerta y se dirigieron a una pequeña habitación en la que solo había una cama de matrimonio, sin mesillas ni muebles. Tampoco había cortinas y el sol calentaba las sábanas a través del cristal.


  —Me gusta —aseguró Claudia.


  Amaia supuso que había dicho que le gustaba de forma irónica o por no quedar mal.


  —Ahora queda algo de espacio, pero cuando estaba el mueble tenías que saltar por encima de la cama para llegar al otro lado. —Sonrió y se sonrojó al mismo tiempo—. En el piso de Rober no estaremos tan ajustados. Ven, te enseñaré la habitación donde dormirás tú.


  El otro dormitorio estaba al fondo del pasillo y era todavía más pequeño. Estaba vacío.


  —¡Ay, Dios! —exclamó Amaia—. Qué tonta soy. Ayer se llevaron la cama y el colchón. Mi sobrino va a cumplir diez años y necesitaba algo más grande.


  —No te preocupes. Me iré a casa. Pero te lo agradezco igualmente, de verdad.


  —¡No digas tonterías! Tú eres la invitada y dormirás en la cama grande. Yo dormiré en el sillón.


  Esta vez, Amaia tenía dudas de que Claudia se diera cuenta de que, desde el principio, todo había sido una maniobra para que durmieran juntas.


  Después desayunaron sin pronunciar ni una sola palabra.


  —Bueno. Muchas gracias por todo… —dijo Claudia levantándose de la silla y dejando la taza donde había tomando el café en el fregadero.


  —Ni hablar. No seas tonta. Dormirás aquí y punto.


  Claudia sonrió por primera vez desde que habían llegado a la casa. Esa obstinada enfermera volvía a la carga.


  —Llevamos dos días hablando, pero apenas sé nada de ti.


  —Me llamo Amaia, como la de la Oreja de Van Gogh —bromeó.


  —Yo Claudia, como… —Intentó localizar en su memoria a alguna famosa con su nombre, pero no pudo.


  —Como la Schiffer.


  —¿Quién?


  —Claudia Schiffer. Una modelo alemana del siglo pasado.


  —Ni idea. Es la primera vez que escucho hablar de esa persona. Creo que soy demasiado joven.


  —¿Me estás llamando vieja? —Las dos se rieron—. Yo era una niña cuando ella desfilaba. Es la primera Claudia que se me ha venido a la cabeza.


  Cogió a su invitada de la mano y la llevó hasta la habitación. Observó su figura con descaro y cogió un pijama rosa que descansaba arrugado a los pies de la cama.


  —No te angusties —dijo Claudia, consciente de los pensamientos de su anfitriona—. Duermo en bragas. Lo que si te agradecería es poder darme una ducha fresca. —Aireó el vestido desde el escote. Gesto que no pasó inadvertido para Amaia—. Pero no sé si sería abusar demasiado de tu amabilidad.


  —Puedes estar tranquila. Te duchas y, después, duermes hasta que te apetezca. No tengas prisa. Yo me suelo despertar sobre las cuatro para comer algo y luego me vuelvo a dormir un rato.


  Claudia entró en el cuarto de baño, cerró la puerta y amagó con encender el móvil, pero finalmente lo mantuvo apagado. Abrió el grifo de la ducha y echó el tanga al suelo, como siempre hacía al ducharse. Se percató de que no tenía ropa de cambio y, de inmediato, colocó el tanga sobre el lavabo. Le dio grima y lo dejó caer otra vez sobre las baldosas.


  Bajo el agua fresca buscó lucidez en sus pensamientos, pero no la encontró. Su mundo se había vuelto caótico: con Hugo no podía volver y a Andrés le había dejado claro que no debían continuar con sus citas a escondidas. Además, sabía que, tarde o temprano, tendría que regresar a casa y enfrentarse a la verdad, pero alargaría el momento todo lo que pudiera.


  De pronto, la puerta se abrió despacio y Amaia entró en el cuarto de baño. Aprovechó que Claudia estaba en la ducha para recoger el tanga del suelo, y en un acto instintivo se lo acercó a la nariz y aspiró profundamente. Después lo soltó para que Claudia no se diera cuenta de que lo había cogido.


  —Claudia, perdona. Te traigo un par de braguitas. No sé si te valdrán: son de la talla 38.


  La figura de la joven se intuía tras el cristal translúcido.


  —No, no. Ya me apaño, de verdad. Bastante has hecho ya por mí.


  —Lo que quieras —acertó a responder, y se marchó temblando. Había sido un error oler su tanga. Debía controlarse.


  Cuando regresó al salón, cogió el teléfono y, mediante una corta y escueta llamada, se quitó a Rober de encima para todo el día. Rober recibió el mensaje con desagrado, pero no era del todo consciente de que si la molestaba en un día tan especial, ella no se lo perdonaría nunca.


  Amaia sintió un chispazo de amargura al colgar. Ese deseo animal que sentía con Claudia no lo sentía con él. Jamás lo había sentido con él.


  Claudia tampoco fue consciente de la bestia que se despertó en Amaia cuando apareció en el salón con tan solo una pequeña toalla sujeta a la cintura.


  


  Capítulo 24


  Hugo ya se encontraba en casa tras recibir el alta médica. A pesar de la insistencia de su madre, no quería comer. ¿Para qué iba a comer si no tenía hambre? Había llamado a Claudia casi diez veces de forma infructuosa: tenía el teléfono apagado o fuera de cobertura. ¿Dónde estaría? ¿Se habría excedido con ella? ¿Tendría él la culpa de lo sucedido? No lo tenía claro. Solo pensaba en perdonarla y que todo volviera a la normalidad, pero mejor que antes. Claudia le había dicho que lo sucedido fue casual, que no volvería a ocurrir. Sus palabras parecieron sinceras. Trataría de confiar. Debería haber aprendido la lección.


  A la sensación de angustia que no se apartaba de él desde que visualizó el vídeo (maldito vídeo de mierda. Mejor vivir en la ignorancia), se sumó el vacío que invadía su interior. Un enorme vacío, sospechaba que procedente del alma, que le consumía por dentro como una enfermedad degenerativa que le provocaba náuseas y malestar.


  Pero ¿dónde estaría Claudia? Eso era lo único que le importaba.


  No quería perderla. Tras lo sucedido, incluso la amaba más que antes. Ahora que la sentía perdida. Ahora que ya no podía envolverla entre sus brazos. Ahora que ya no podía disfrutar de sus besos. Que no podía sentir su aliento recorrer su cuerpo.


  Su madre intentó entrar en la habitación por undécima vez, pero el cerrojo continuaba echado. Hugo no tenía intención de despegarse de su soledad, de abandonar su refugio. Solo quería desaparecer.


  Su móvil, que reposaba en silencio sobre la sábana, no paraba de vibrar. Pero ningún mensaje ni ninguna llamada era de «ella».


  


  Capítulo 25


  Un deseo incontenible: eso es lo que supuso Claudia en ese momento para Amaia.


  La toalla solo cubría desde la cintura hasta los muslos y sus diminutos pechos exhibían una tímida pero atractiva caída. Sus pezones apuntaban a los atónitos ojos de Amaia, que los observaba con descaro. Su figura menuda pero de contorno bien curvado parecía brillar como un diamante al ser golpeada de lleno por los rayos del sol, dotando a Claudia de un aspecto celestial. Un ser cincelado a la perfección por un maestro escultor. Era simplemente perfecta.


  —Espero que no te importe —dijo Claudia al ver a Amaia boquiabierta ante su atrevimiento.


  —Tranquila… Con toda confianza. Por supuesto que no me importa.


  —Es que la toalla es demasiado pequeña —se excusó Claudia, y liberó una sutil sonrisa—, y, ahora que me he duchado, me da un poco de asco ponerme el vestido después de pasar con él toda la noche en el hospital.


  Iba descalza, y hasta sus pequeños pies le parecieron arrebatadores a Amaia.


  —Disculpa. Nos hemos llevado casi todo a casa de Rober, incluidas las toallas, y…


  —Deja de disculparte, mujer —dijo Claudia acercándose a ella y le dio un sonoro beso en la mejilla—. En el peor momento de mi vida, apareces de la nada, me das un masaje, me invitas a desayunar, me invitas a dormir en tu casa, ¡y hasta me querías prestar tus bragas! No tienes que disculparte por nada. Soy yo la que no quiere ocasionarte más molestias.


  Amaia lamentó que, al darle el beso, el roce del pecho de Claudia se produjera contra la tela de su camiseta y no directamente sobre su piel.


  —Métete en la cama si quieres. Tengo que recoger algunas cosas en la cocina. En cinco minutos iré yo —dijo Amaia tratando de disimular su excitación.


  —No irás a dormir en el sofá, ¿verdad?


  —No, no. Escoge el lado de la cama que prefieras.


  Una vez que Amaia se quedó a solas en el salón, sacó el estuche donde guardaba el succionador de clítoris.


  No podía meterse con Claudia en la cama sin saciar antes su enorme apetito sexual. Eso sería una locura. Frenar sus impulsos más salvajes no sería tarea fácil, por eso pensó que regalarse un buen orgasmo evitaría males mayores. Todo estaba resultando demasiado bonito como para estropearlo por una torpeza.


  Cuando puso en marcha el succionador, su imaginación voló en dirección a Claudia. Fundían sus cuerpos sobre un lecho de pétalos de rosas y navegaban entre besos húmedos y caricias de fuego. Se envolvían la una en la otra y entrecruzaban sus cálidas y delicadas piernas. Sentía los labios de su amada al mismo tiempo en el cuello, el pecho, la espalda; en un torrente de placer animal que no quería que terminase jamás.


  Aumentó la velocidad del aparato progresivamente hasta que el pequeño motor empezó a emitir un zumbido cada vez más perceptible. Amaia soltó un prolongado gemido de placer y se sintió aliviada. Después devolvió el succionador a su guarida y regresó a la habitación.


  Claudia estaba tapada con las sábanas hasta la cintura. Había escogido el lado que daba a la ventana. A Amaia no le importó, a pesar de que era el lado en el que siempre dormía ella y donde nunca dejaba situarse a Rober cuando dormían allí.


  Claudia tenía los ojos abiertos.


  —¿No te puedes dormir? —preguntó Amaia mientras se introducía en la cama. Sintió un placentero escalofrío al rozar su piel con la de su invitada. Temía que sus imprudentes hormonas se activaran de nuevo.


  —La verdad es que no. Tengo demasiadas cosas en la cabeza.


  —¿Quieres contarme lo que te pasa? Así te desahogarás.


  Claudia se mantuvo unos segundos en silencio hasta que comenzó a hablar entre susurros. Amaia acariciaba su pelo.


  —No sé por donde empezar. Mi vida se ha ido a la mierda en los últimos días. Me gustaría tener la capacidad de olvidarme de todo o comenzar de nuevo.


  —Prueba con lo primero que se te venga a la cabeza, lo demás saldrá solo.


  Se atrevió a besar el hombro de Claudia, que no se sintió molesta ante tal osadía.


  —Te advierto que, cuanto más sepas sobre mí peor opinión tendrás. Lo mismo te arrepientes de haber metido en tu casa a alguien como yo.


  Amaia no respondió con palabras: intensificó sus caricias como símbolo de su apoyo.


  Claudia le contó lo que sucedió con Hugo y con Andrés. Se sintió escuchada por primera vez en mucho tiempo.


  —Además, también discutí con mi mejor amiga, mi mayor apoyo —su voz titubeó—. Ya veremos si la confianza no se ha perdido por culpa de mi actitud. Y agárrate, aquí viene lo mejor: en casa de mi abuela me he encontrado a mis padres…


  -¿Has discutido también con ellos? Estás nerviosa, es normal. No deberías ser tan dura contigo misma.


  —Ojalá hubiera sido una discusión.


  Claudia le describió con pelos y señales la escena que tenía clavada en la memoria como una fotografía en alta definición.


  —Vaya… —se quedó unos segundos en silencio sin saber qué decirle—. Con respecto a lo de tu novio, ¿qué pretendes hacer?


  —Me gustaría querer estar con Hugo. Supongo que todo sería más fácil. Se terminarían casi todos los problemas. Pero el caso es que no deseo estar con él y eso me angustia. Con Andrés, su hermano, me siento más cómoda. Es como si tuviera más feeling con él. Nos compenetramos mejor, pero no sé…


  —Entonces, si dependiera de ti, ¿cómo te gustaría que fuesen las cosas en tu vida?


  —Es imposible que las cosas sean como yo quiero que sean. ¿No lo entiendes? Me odio a mí misma por dañar a Hugo. Me siento miserable.


  —Entiendo.


  —Me siento como un puñetero objeto sexual. Hugo se ha dejado de preocupar por mí, lo noto. Me utiliza para follar y después me deja tirada como a un perro para irse con sus amigos de fiesta.


  —Entonces, ¿quieres romper con él?


  —No lo sé. A pesar de todo, sé que me quiere. Y no hay otra persona en el mundo que me quiera como él. —Se dio la vuelta y fijó su mirada en Amaia. Brotaron lágrimas de sus ojos—. ¿Sabes cómo me miraba esta mañana? Estaba destrozado. Yo no era capaz de sostenerle la mirada. Lo he visto hundido, humillado. Y todo por mi puta culpa.


  Amaia acercó sus labios a los de Claudia y los besó varias veces al tiempo que secaba sus lágrimas.


  —Debes descansar, preciosa. Eres demasiado joven para llevarte estos disgustos. A veces, lo mejor es mandar todo a la mierda y empezar a pensar solo en uno mismo. Que les den por culo a los demás, ¿no crees?


  Claudia sonrió levemente.


  —¿Sabes una cosa? —añadió la enfermera—. Cuando tengas mi edad comprenderás que la única manera de que te respeten, y respeten tus decisiones y tu forma de vivir, es mandando a todos a la mierda. Una vez que lo hagas, te sentirás libre y se terminarán las angustias y los sentimientos de culpa. Los que te quieren de verdad dejarán de hacerte la vida imposible y te respetarán.


  Dicho esto, acercó su rostro al de Claudia y se aventuró a introducir la lengua en su boca. No encontró oposición.


  —Yo me siento muy a gusto contigo, pero no soy lesbiana —musitó Claudia sin apartar sus labios—. No quiero que te lleves una imagen de mí que no es real.


  —¿Se va a detener el mundo si pasamos un rato juntas?


  Los besos no cesaban mientras se susurraban hermosas palabras al calor de sus alientos.


  —Jajaja. ¿Y qué le diremos a tu novio?


  —No lo sé. Que eres una pobre huérfana que necesita un techo donde dormir y una persona que te dé cariño. Mucho cariño.


  —Pues no creas que esa descripción está muy alejada de mi realidad.


  —No seas tonta. La vida existe para disfrutar, no para sufrir. ¿Qué prefieres, disfrutar o sufrir? —preguntó Amaia sin dejar de pasear su dedo índice humedecido por los pezones de Claudia.


  —¿Te gustan mis tetas?


  —Son maravillosas —respondió Amaia con los ojos centelleantes. Y sintió una ligera presión en su nuca que aproximó su boca a los senos de Claudia.


  —No creas que vamos a llegar a más. Un poco de cariño está genial, pero no más —sentenció Claudia mientras la lengua de Amaia jugueteaba con sus pezones.


  —¿Lo sientes diferente si te lo hace un hombre?


  —Te diría que sí. Tú no pinchas. Tendrías que dejarte barba de varios días para comparar.


  Amaia ignoró la broma.


  —No puedo quedarme así, necesito más de ti. ¿Qué debo hacer para vivir una historia de amor contigo? Si me tengo que lanzar en paracaídas, lo haré. Si quieres que… —se interrumpió así misma antes de decir «… mande a la mierda a Rober, lo haré».


  


  Capítulo 26


  El día comenzaba a oscurecer y Claudia entró en su casa con la idea  de recoger algo de ropa, el cepillo de dientes y el cargador del móvil. Se había marchado del piso de Amaia con la promesa de esperarla desnuda en la cama a la mañana siguiente.


  Se dirigió a su habitación, no quería permanecer allí más tiempo del necesario, unos diez minutos había calculado.


  —Hija, ¿ya estás aquí? —la sorprendió Isabel con la voz entrecortada desde la puerta.


  Claudia se mantuvo cabizbaja.


  —Dormiré fuera. Solo vengo a recoger unas cosas —murmuró la joven, introduciendo un montón de ropa en su mochila de viaje. Era evidente que no se marchaba para una sola noche.


  —Cariño, entiendo que estés confundida. La situación tampoco es agradable para nosotros, pero ¿a dónde vas a ir?


  —No tengo nada más que decir.


  Su madre se acercó y la abrazó con fuerza, después la obligó a mirarla a los ojos.


  Isabel había llorado. Había llorado mucho.


  —Claudia, cariño. Tenemos que hablar, aunque sea duro. Lo que has visto no cambia nada.


  «Pero ¿cómo no va a cambiar nada, mamá? No puedo quitarme de la cabeza la imagen del negro ese follándote la boca», pensó Claudia horrorizada.


  —Es algo que tu padre y yo hacemos de forma voluntaria y de lo que disfrutamos los dos. Nosotros nos queremos mucho, y por ello nos permitimos una relación algo liberal.


  Claudia se mantuvo en silencio.


  —El hombre ese —continuó Isabel—, el negro, no es alguien importante. A mí quien me importa es tu padre. A tu padre lo quiero con todo mi corazón. Con toda mi alma. Una cosa no quita la otra.


  Y se calló de repente. Tendría que haber planificado mucho mejor qué palabras utilizar para ese momento. La charla no iba como había planeado.


  —Muy bien. Ya me has dicho lo que querías. Ahora debo irme. He quedado y se me ha hecho tarde. Ya os llamaré.


  —Pero ¿a dónde vas a ir? —persistió Isabel—. Hija, por lo que más quieras. Lo siento muchísimo, pero quédate. No hagas tonterías. Tu padre y yo ya hemos acordado no volver a hacer algo así —improvisó. Y en su cabeza penetraron a quemarropa multitud de imágenes que aún no habían sucedido. Imágenes con Abu y otros dos negros cachas que le torturaban los pechos y el clítoris y la forzaban a comerse sus  gruesas pollas, que apenas cogían en su boca.


  —Ya me las apañaré.


  Isabel dudó sobre cómo actuar a continuación. Claudia era un clon de ella a su edad, y eso le causaba pavor. La única solución, a corto plazo, era encerrarla en su habitación e instalar barrotes en las ventanas para no permitir que se fugara. La conocía muy bien. Mucho más de lo que la propia Claudia suponía. Y sabía que cuanto más la presionara, peores consecuencias obtendría. Con un año menos de la edad de su hija en ese momento, su padre la descubrió con dos compañeros de clase en el salón de su casa. Uno de ellos, un chico alto de cuerpo atlético, la penetraba a cuatro patas mientras el otro, un tipo alto con gafas de culo de botella, disfrutaba de una de sus famosas felaciones. Antes de que a su padre le diera tiempo a abrir la boca, el tipo de las gafas se corrió sobre su cara. Él no debería de haber estado allí a esas horas, claro. «Si os vuelvo a ver con mi hija, os cortaré las pelotas, las trocearé y se las daré de comer al perro», amenazó a los jóvenes. «Y, en cuanto a ti», dijo a Isabel: «No saldrás de casa hasta que yo te diga, salvo para ir a la universidad». Su madre recibió una versión muy edulcorada de lo ocurrido y jamás comprendió la dureza del castigo.


  —De acuerdo —cedió Isabel con lágrimas en los ojos—. Pero quiero saber dónde vas a estar y quiero tener noticias tuyas todos los días. Por supuesto que siempre tendrás abiertas las puertas de esta casa.


  Sin la oposición de su madre, la irritación de Claudia desapareció de pronto.


  —¿Y papá?


  —¿Qué pasa con tu padre?


  —¿Él estará de acuerdo? —preguntó Claudia con el gesto torcido.


  —Eso déjamelo a mí. Tú solo dime a dónde vas y de lo demás me encargaré yo.


  —A casa de una amiga.


  —¿De Alicia?


  —No.


  —¿De quién?


  —¡Mamá! A casa de una amiga y punto. Te lo prometo.


  Isabel se sintió derrotada y no tuvo más remedio que asentir y aceptar la decisión de su hija.


  Cuando Claudia se marchó, Isabel recordó el día que se emancipó. Se sentía tan agobiada por sus progenitores que era capaz de cualquier cosa con tal de irse a vivir lejos de sus padres y salirse con la suya. Necesitaba algo de dinero, pero sin un trabajo, y sin poder salir de casa, resultaba una misión imposible.


  Un día tuvo una brillante idea que fusionaba sus dos necesidades más imperiosas: el sexo y el dinero. Encontró un rincón solitario en la universidad, detrás de las pistas de tenis, y allí, por mil pesetas, se dejaba meter mano en el tiempo del bocadillo. Así funcionó durante unas semanas, hasta que un caluroso viernes primaveral le tocó el turno a Toni, el más delgado del grupo de amigos. Era un chico feo y alto, con gafas de pasta y que siempre llevaba puesta una gorra de los Bulls. Aquel día, Isabel se puso falda y un top ajustado. El sobeteo empezó como siempre, pero la excitación fue superior a la habitual. Una cosa llevó a la otra y, cuando se quisieron dar cuenta, Isabel ya se la mamaba.


  Tras la mamada a Toni llegaron muchas otras mamadas y su negocio se amplió y multiplicó los beneficios. De esta forma, Isabel pudo marcharse de una casa a la que nunca volvió.


  


  Capítulo 27


  Ya bien entrada la madrugada, Claudia chateaba con Amaia. La discusión con Hugo había sido dura, pero ahora se sentía liberada. En parte, era lo que necesitaba.


  AMAIA:


  Ya te lo pregunté el otro día:


  ¿Qué tengo que hacer para que te dejes llevar y hagamos cositas juntas?


  CLAUDIA:


  Jajaja. Estás salida. Me preocupas.


  AMAIA:


  No es culpa mía. Me pones a mil, cari.


  CLAUDIA:


  Uy, uy, uy.


  ¿Ya me he ganado el que me llames cari?


  ¿Cómo no voy a preocuparme?


  Si me estás insinuando que me esposarás a la cama.


  AMAIA:


  Me gusta llamarte cari.


  CLAUDIA:


  Yo también tendré que buscarte un apodo.


  ¿Qué te parece «salidorra»?


  Pasaron varios minutos y Amaia aún no había respondido, por lo que Claudia aprovechó para echar un ojeada al resto de conversaciones que tenía abiertas. Entre ellas, no estaba la de Andrés, que no había vuelto a mostrar interés en ella, y eso la ofendía. ¿Cómo se atrevía a ignorarla de forma tan descarada? Al menos merecía una disculpa: por culpa de las citas con él había roto su relación con Hugo. Decidió escribirle.


  CLAUDIA:


  ¿Qué pasa, tío?


  ¿Ya pasas de mí?


  ¿Para ti es como si yo no hubiera existido nunca o qué?


  Andrés no tardó en responder.


  ANDRÉS:


  Fuiste tú la que dijiste que mejor lo olvidáramos.


  ¿Recuerdas?


  CLAUDIA:


  ¿Y si he cambiado de opinión?


  Se dice que rectificar es de sabios.


  ANDRÉS:


  ¿Qué es lo que quieres?


  Habla claro.


  CLAUDIA:


  ¿Está la vieja de tu novia contigo?


  ANDRÉS:


  No tienes derecho a meterte con ella.


  No te pases.


  Cuando aún pensaba qué responder, Claudia recibió varios mensajes de Amaia que prefirió desatender de momento.


  CLAUDIA:


  Mira, voy a tener que dejar la conversación.


  Es tarde.


  ANDRÉS:


  Espera, por favor.


  Claudia sonrió en la soledad de la cama de Amaia. Su último mensaje, sin duda, había provocado el efecto que esperaba.


  CLAUDIA:


  ¿Qué quieres?


  ANDRÉS:


  Ramona está trabajando. Estoy solo.


  CLAUDIA:


  Entonces, ¿me quieres hacer compañía por un rato?


  Porfi, porfi. Prometo portarme bien.


  Eso sí, tengo mucho calor y estoy desnuda.


  No creo que eso suponga ningún problema para ti.


  Le dio la dirección de la casa de Amaia y quedaron en verse en media hora. Por fin abrió la otra conversación que tenía a medias.


  AMAIA:


  Me gusta salidorra, pero prefiero algo más duro.


  Eo, eo, eo.


  ¿No te habrás dormido?


  CLAUDIA:


  Noooo.


  Eso tendría que decir yo de ti.


  Has desaparecido de pronto.


  AMAIA:


  Ay, cari. Me vas a volver loca.


  Te recuerdo que yo estoy currando mientras tú estás desnuda en mi cama.


  Porque estás desnuda, ¿verdad?


  CLAUDIA:


  ¿Acaso lo dudas? Ni braguitas llevo.


  Jajaja.


  AMAIA:


  ¿Qué te parece si nos contamos cositas guarronas?


  CLAUDIA:


  Por mí vale.


  ¡Venga! Empieza ya, no me vaya a dormir.


  AMAIA:


  Ok. Mejor me iré al cuartito donde te dí el masaje.


  Dame cinco minutos, por favor.


  La enfermera no tardó en retomar la conversación.


  AMAIA:


  ¡Ya estoy aquí! ¿Por dónde íbamos?


  CLAUDIA:


  Zzzz.


  AMAIA:


  ¡Qué cabrona!


  Venga, ponme un apodo calentorro.


  «Salidorra» está bien, pero es demasiado suave, ¿no crees?


  CLAUDIA:


  Puede que sí.


  Déjame pensar.


  Amaia recordó el masaje que dio a Claudia en ese mismo cuarto y notó su vagina humedecida. Cerró con llave, se desnudó y se tumbó en la camilla. Sujetaba el móvil con su mano derecha; con la izquierda acariciaba su cuerpo.


  No disponía de mucho tiempo, había prometido a Jessica que regresaría a su puesto en unos quince minutos.


  CLAUDIA:


  Conejito granuja me gusta.


  Va mucho con tu personalidad.


  AMAIA:


  Creo que voy a tener que ayudarte.


  Estás siendo muy reservada.


  Quiero algo fuerte.


  Que me ponga a mil el día que disfrutemos juntas en la cama.


  CLAUDIA:


  A ver…


  AMAIA:


  Vale, vale…


  Ya sé que no te van las mujeres, pero déjame soñar.


  CLAUDIA:


  «Lamechochos» suena más fuerte.


  AMAIA:


  ¿Te llamo y dejamos de escribir?


  CLAUDIA:


  Tal vez otro día.


  Me está gustando esto de escribirnos mensajitos.


  AMAIA:


  Pues entonces sigue buscándome un buen mote.


  Amaia se introdujo un dedo en la vagina.


  AMAIA:


  Ya tengo un dedo bien adentro.


  ¿Tú? Dime que sí.


  CLAUDIA:


  Sí, amor.


  Ya llevo un ratito tocándome para ti.


  Era una mentira a medias. Era cierto que se estaba tocando mientras pensaba en ella, pero también pensaba en Andrés. Le imaginó follando con las dos. Visualizó el momento en el que se lo propusiera a ambos en la vida real, no en la imaginación. Quizá Amaia se mostraría más reticente, pero, con tal de estar con ella, se dejaría llevar. Ninguno expondría objeción alguna.


  AMAIA:


  Desearía que fueses tú la que me estuviera tocando.


  Y también tocarte yo a ti.


  Te lamería el chocho como nunca antes te lo han hecho.


  Para Claudia se trataba de un divertido juego que había encontrado sin buscarlo, y que le hacía olvidar el deprimente momento en el que se encontraba su vida: pensar en sus padres la entristecía, pensar en Hugo la entristecía, pensar en Alicia la entristecía. Solo Andrés y Amaia la liberaban de la pesada carga que suponía ser como quería ser.


  CLAUDIA:


  Eso suena bien, furcia rastrera.


  AMAIA:


  Llámame así.


  Furcia rastrera sí que suena bien.


  Me encanta.


  Amaia imaginó que Claudia la esposaba a su cama y le susurraba al oído todo tipo de obscenidades. Se empezó a toquetear con ansia, controlándose para no encontrar el orgasmo demasiado deprisa. Quería estirar al máximo ese momento de placer contenido.


  CLAUDIA:


  Estoy muy cachonda.


  AMAIA:


  Quiero ser tu furcia rastrera.


  CLAUDIA:


  ¿Te gustaría comerme el culo?


  AMAIA:


  Me maravillaría algo así.


  Claudia comprobó la hora. Tendría que terminar rápido con la conversación. Andrés no tardaría en llegar. Sin embargo, disfrutaba de veras de los mensajes de Amaia, incluso dudó por un momento si dejar tirado a Andrés. Encontraría una buena excusa si decidía cancelar su cita.


  CLAUDIA:


  Me gustaría que me abrieses bien el culo…


  Que me introdujeras la lengua y relamieras como una buena perrita.


  AMAIA:


  Sí. Sí.


  Quiero hacerlo. Déjame hacerlo.


  Lo deseo desde que te vi por primera vez.


  CLAUDIA:


  Te lo digo en serio.


  Me apetece probarlo. Nunca me lo han hecho.


  Y, aunque me lo hicieran,


  estoy segura de que nadie me lo haría como tú.


  Amaia estalló en un gran orgasmo que no pudo contener más y el móvil resbaló de su mano y se estampó contra el suelo. La pantalla se rajó por varios sitios, pero el aparato continuó encendido.


  AMAIA:


  Te tomo la palabra. En un rato te veo.


  Besitos de parte de tu ramera favorita.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Jessica desde el otro lado de la puerta.


  —Sí, no te preocupes. Ya mismo salgo.


  —¿Y ese ruido qué ha sido?


  —Me he adormilado y se me ha caído el teléfono al suelo —dijo. Y se vistió a la velocidad del rayo.


  Amaia abrió la puerta y un inconfundible aroma a sexo golpeó de lleno a Jessica en su rostro.


  


  Capítulo 28


  Estaba tan caliente tras su conversación con Amaia que le fue imposible esperar y, embriagada de deseo, nada más verle, se lanzó a por Andrés como si quisiera devorarlo con su lengua. Lo desnudó y le tumbó boca arriba. Se sentó sobre su rostro y apoyó las manos sobre su pecho. Después frotó con rabia los genitales contra su boca, casi forzándolo.


  —Joder, qué cachonda estás. El otro día fue más romántico. Hoy quieres follar duro, ¿eh? —dijo Andrés de forma entrecortada tras liberarse unos segundos de su prisión sexual.


  Claudia solo jadeaba como un animal herido. Se inclinó hacia delante y ,a escasos centímetros de sus labios, contempló la polla de Andrés. No era la de Hugo, eso ya lo sabía, pero no estaba mal. Le dio la impresión de que estaba tan hinchada que iba a reventar. Se encorvaba como si tuviera vida propia y apuntaba hacia su boca como si deseara entrar en ella.


  —Chúpame el culo, cabrón —ordenó Claudia de pronto, e impulsó lo justo su cuerpo hacia delante para permitir que la lengua de Andrés llegara a todos sus rincones.


  El hombre se puso a lamer y mordisquear el trasero con ansia. Lo que sentía al hacerlo, poco o nada tenía que ver con lo que sentía con Ramona, pero su relación con Claudia ni podía ni debía ir más allá, independientemente de que la relación entre su hermano y ella se encontraba muy deteriorada. Todo se había deteriorado desde que… Andrés prefería no pensarlo.


  —Tendrías que haberte afeitado —le recriminó Claudia.


  Andrés estaba demasiado ocupado para rebatir el comentario.


  —Méteme la lengua.


  —No llego. Échate un poco hacia delante.


  Claudia se percató de que él no había interpretado de forma correcta cuál era el lugar en el que quería que introdujera su lengua.


  —Te digo en el culo, capullo.


  —Pero ¿qué dices? —A la pregunta la acompañó un impreciso sonido gutural.


  —Te digo que me abras el culo y lo chupes. Como si fuera el coño. ¡Vamos! No es tan complicado.


  Andrés paseó su lengua alrededor del ano, pero sin llegar si quiera a rozarlo.


  —Venga, hazlo ya, tío. No le des tanto suspense —conminó Claudia.


  Andrés observó en primer plano el agujero trasero de Claudia. Amagó con lamerlo, pero no fue capaz.


  —¿Por qué quieres que haga esto? No es higiénico, joder.


  —Y chuparte la polla, ¿es higiénico?


  Andrés volvió a rodear el ano con su lengua, a la espera de que Claudia entrara en razón y se dejara de juegos absurdos que no aportaban nada.


  —No es lo mismo —aclaró la joven al borde del gruñido.


  —¿El qué no es lo mismo?


  —Un culo que una polla.


  —¿Has tenido que estudiar mucho para llegar a esa conclusión?


  Andrés levantó ligeramente el cuerpo de su amante y estiró su lengua en busca de la vagina, pero Claudia le apartó de un manotazo.


  —¡Quieto! ¿Es que no me he explicado bien?


  —Pídeme cualquier otra cosa. Lo que quieras, joder, pero no voy a meter mi lengua en… en tu culo.


  Claudia se quedó pensativa. Amaia no habría dudado un instante en hacerlo. Se habría entregado a ella en cuerpo y alma. Sin excusas. Y sin barba de dos días.


  —No quiero otra cosa —respondió tajante—. Si no lo haces, tampoco te mamaré el rabo yo a ti. Estoy hasta las narices, por no decir otra cosa, del puñetero egoísmo machista de los tíos. ¡A la mierda! Solo pensáis en vuestro puto placer. Lárgate a tomar el pelo a otra.


  Solo dos minutos tardó Andrés en salir de allí.


  … Y Claudia se quedó sola en la cama, abrazada a sus rodillas. Se maldijo a sí misma por haber llegado tan lejos en aquella situación. Solo pretendía disfrutar de la vida al máximo (incluso Amaia se lo había aconsejado), pero todo era tan difícil cuando lo intentaba que ya dudaba que ese fuera el camino correcto. Tal vez la vida consistía en agradar siempre a los demás y olvidarse de uno mismo. ¿No era lo que hacía todo el mundo? Así todo sería más sencillo.


  Se reconciliaría con Hugo: al fin y al cabo no quería que otra pelleja disfrutara de su «pollón». Y se olvidaría de Andrés de una vez por todas. El siguiente paso sería regresar a su casa para que su madre estuviera tranquila. De esta forma sería como si no hubiera pasado nunca nada. Y, lo más importante, quedaría a escondidas con Amaia. Disfrutaría de sus labios, de su piel, de sus caricias. Porque Amaia la comprendía. Amaia la deseaba. Amaia quería estar con ella, incluso renunciando a su futuro marido. Y con sus abrazos, envueltos en lavanda, se sentía en paz con el mundo. Ese plan de vida no sonaba del todo mal. Evitaría multitud de conflictos y disgustos a lo largo de su existencia.


  En cuanto llegara Amaia a casa, le contaría su nuevo plan con pelos y señales, o mejor, dejaría una romántica nota sobre la cama en la que diría que tenía una gran sorpresa para ella.


  La enfermera libraba esa noche. Podrían dormir juntas y hacer muchas otras cosas, como disfrutar de sus traseros. A Amaia le entusiasmaría la idea, seguro. Si todo salía bien, en pocas horas su vida sería perfecta.


  


  Capítulo 29


  Llamó al timbre y esperó impaciente.


  Le daba algo de vergüenza y mucho miedo, pero, guiada por la iluminación repentina que asaltó su mente la noche anterior, se había presentado en casa de Hugo nerviosa pero ilusionada; dispuesta a poner todo de su parte para la reconciliación.


  Tras la puerta apareció la madre de su novio. ¿O ya no era su novio?


  —¿Claudia? —dijo sorprendida.


  —Estaba el portal abierto y he subido. Lamento no haber avisado.


  Pasó al salón en silencio.


  —Desde el accidente está irreconocible. Está deprimido. No quiere salir de su habitación ni para comer.


  —Entiendo —respondió Claudia maquinalmente.


  A esa hora Amaia ya debería de haber leído la nota y estaría pensando en ella. Ansiosa por el encuentro que se produciría esa misma noche.


  —¿Por qué no te acercas tú a la habitación? A ti te hará más caso que a mí. Yo ya estoy harta.


  Su rostro estaba demacrado y sus gestos eran pausados y abatidos. Arrastraba las palabras y las pronunciaba de manera tan lenta que era imposible saber si ya había dicho todo lo que pretendía decir.


  Claudia se dirigió a la habitación y, antes de llamar, se detuvo un instante para coger aire. La madre de Hugo le entregó un plato con un sándwich recién hecho.


  —Dale esto, por favor. A ver si contigo entra en razón y come algo —musitó la mujer y, acto seguido, ocultó su rostro entre las manos, como si se avergonzara de que la viera llorar.


  Claudia sintió una profunda tristeza. No tenía muy claro hasta qué punto ella era culpable de todo lo ocurrido. ¿De verdad sus actos influían en tantas personas? A partir de ese instante dejaría de comportarse de aquella manera tan egoísta y pensaría mucho más en los demás.


  Dio tres toques suaves a la puerta.


  —¡No necesito nada! —gritó Hugo desde el otro lado. Su voz sonó tan ronca y desagradable que a Claudia le costó reconocerla.


  —Soy yo —susurró la joven.


  No solo no hubo respuesta, sino que el silencio fue total.


  Sus manos temblaban tanto como su voz, y el plato también comenzó a temblar. Giró la cabeza y vio las enormes lágrimas que recorrían el rostro de la madre de Hugo. Se sobresaltó cuando un sonido metálico rompió el silencio y la puerta se abrió.


  —Pasa —dijo Hugo volviendo la cara.


  —Traigo esto de parte de tu madre. Lo pongo en la mesilla, ¿vale?


  Hugo posó su mirada en la comida y cerró la puerta.


  —Pensaba que sería más sencillo disculparme, pero la verdad es que no —se frotó los ojos con fuerza. Le costaba hablar—. Lo siento mucho, Hugo. Siento muchísimo haberme comportado así. Siento haberte hecho daño. No tengo justificación. Pero no he venido a despedirme. He venido porque quiero estar contigo. Porque no quiero que lo nuestro se termine. He venido porque te quiero. Y quiero otra oportunidad —hizo una pausa y tragó saliva—. Por favor, aprendamos de lo que ha ocurrido y seamos felices.


  Hugo dio un par de mordiscos rápidos al sándwich sin mirar a Claudia.


  —¿Qué piensas? —preguntó ella ante el silencio reinante.


  Hugo devoró el sándwich en cuestión de segundos.


  —¡Vaya! —exclamó Claudia algo más relajada—. Parece que tenías hambre. Ni las hamburguesas del bar ese en el que trabajaba tu amigo te zampabas tan deprisa. Y mira que te gustaban.


  Hugo hizo un amago de sonrisa.


  —No sé qué decirte, Claudia.


  —Solo dime lo que piensas. Ya sabes que no creo en los finales felices, si quieres que me marche, lo haré. Pero no me gustaría que me sacaras de tu vida. Te quiero demasiado —estiró el brazo y acarició la mano de Hugo—. No se me da nada bien dar explicaciones, pero he venido aquí para convencerte de que juntos somos más felices y…


  —¿Y crees que todo volvería a ser como antes?


  —No —dijo Claudia negando con la cabeza—. Sería mucho mejor que antes. Lo prometo.


  Un brillo intenso se escapó de los ojos de Hugo y la sonrisa por fin apareció en su rostro. Un brillo que parecía fruto de la felicidad.


  —¿Le puedes pedir a mi madre otro sándwich, por favor?


  —¿Y cuándo viene el beso? —preguntó Claudia lanzando besos al aire.


  —No anticipes escenas. Ya sabes que no me gustan los Spoilers.


  Y por fin sus labios se unieron y se fundieron en un abrazo eterno. Se acariciaron como si fuera la primera vez.


  Claudia deseaba contárselo a Amaia.


  —Porfi, pídele otro sándwich o galletas o algo. Lo que sea. Ah, y un vaso de agua. Me siento como si llevara días caminando por el desierto.


  —¿Y se puede saber por qué no levantas el culo de la cama y se lo pides tú?


  —Porque me da vergüenza salir después de cómo me he comportado.


  


  Capítulo 30


  —¡Hija, no te esperaba! —exclamó Isabel sin esconder la sonrisa. Puede que su charla la hubiera hecho recapacitar.


  —Lo sé, pero estoy aquí —respondió Claudia sin atisbo de hostilidad.


  Se sintió extraña en su propia casa.


  —Te quedarás a comer, ¿verdad?


  —Sí, pero… —Su rostro se ensombreció y el tono de su voz se volvió dubitativo—. Mamá, mañana o pasado mañana volveré a casa. Lo he pensado y creo que es mejor así para todos.


  Isabel se abalanzó sobre ella y la estrechó entre sus brazos con fuerza.


  —¡Tranquila! No me hagas arrepentirme —se quejó Claudia entre risas.


  ¿Qué había cambiado en su madre para que se mostrara de pronto tan comprensiva? No lo sabía, pero daba igual. Se sentía feliz, y con eso bastaba. Poco a poco se arreglaba el desbarajuste en el que se había convertido su vida en las últimas semanas.


  Ya por la tarde, se estaban despidiendo cuando Isabel se atrevió a preguntar:


  —¿Y esa mujer con la que vas últimamente?


  Claudia elevó las cejas y se encogió de hombros.


  —Te vieron marcharte del hospital con ella. Y supongo que sería su coche en el que te montaste ayer. Me asomé y te vi —aclaró Isabel—. ¿Es una de las enfermeras que atendió a Hugo?


  —Sí, ¿y qué?


  —Solo era una pregunta. Tengo esa curiosidad.


  Solo había sido una pregunta, pero el ambiente se tensó. ¿Su madre sospechaba algo?


  —Es la prima de una antigua compañera de clase —mintió—. Hemos coincidido estos dos días en el hospital, sin más.


  «¿Sin más?», pensó para sí.


  Habían dormido juntas y desnudas, se habían besado y le había comido las tetas. Además, tenía pensado echar con ella el primer polvo lésbico de su vida esa misma noche.


  Echó un vistazo a su móvil. Amaia por fin había escrito. En un escueto mensaje le decía que ya había leído la nota.


  —¿Es en su casa donde has pasado la noche? —continuó Isabel con su interrogatorio.


  —Sí. No quería molestar a Alicia y…


  —¿Y tu maleta?


  —La traeré mañana. Esta noche también la pasaré en su casa. Amaia se ha portado muy bien conmigo y quiero invitarla a cenar para agradecérselo —hizo una pausa nerviosa. Quería salir de allí cuanto antes—. En unos días se marchará a vivir con su novio.


  —Vaya. Pues sí que os ha dado tiempo a intimar. ¿Y dónde tenías pensado ir si ella se iba con su novio?


  Claudia recibió el dardo de su madre. Supuso que pensaría que la jugada le había salido mal y que por eso regresaba a casa.


  —Me habría apañado. Siempre lo hago.


  Isabel quiso que le tragara la tierra. ¿Por qué tenía esa estúpida costumbre de hablar sin pensar? Debía tener mucho cuidado con sus palabras si quería que la relación con su hija no se estropeara del todo.


  No deseaba que Claudia fuera como ella: ese sexo desenfrenado; esa lujuria que lejos de apagarse, se avivaba con los años. Isabel deseaba para su hija una vida normal de pareja, en la que su futuro marido no tuviera que soportar durante años cómo otros hombres se la follaban por todos los sitios posibles, cómo se corrían en su boca, o cómo esos mismos hombres la llamaban «puta» en su propia cara mientras ella se retorcía de placer y pedía más y más. Sin duda, no deseaba esa vida para su hija.


  —Bueno, pues mañana te espero, cariño. Estoy muy contenta de que al final hayas decidido quedarte en casa. Nada tiene que cambiar entre nosotras… Y ya te dije ayer que «eso» se terminó para siempre.


  Claudia solo sonrió de forma forzada.


  


  Capítulo 31


  Las calles estaban repletas de gente tras un día de los más calurosos que se recordaban en años, y las farolas ya estaban encendidas, aunque todavía se percibía algo de luz natural. Bajo la luz de aquellas farolas, Claudia caminaba feliz, casi flotaba. En pocos minutos por fin se reencontraría con Amaia tras un largo y agotador día.


  Llevaba unos leggings grises de cintura alta, que resaltaban su trasero respingón, y un diminuto top a juego. No llevaba ropa interior, y sus labios vaginales y sus pezones se dibujaban a través de la tela.


  Se sentía el blanco de las miradas. Y eso le encantaba. Le excitaba imaginar cuántos de aquellos hombres que la miraban con deseo, jóvenes y mayores, se la follarían sin reparos y luego regresarían a su hogar con sus parejas como si no hubiera pasado nada.


  Cuando subió en el ascensor, un anciano la observó con descaro. Claudia le sonrió y se giró para que se deleitara con su trasero. Hasta le pareció que el señor tuvo una erección instantánea.


  Alcanzó el rellano. La puerta del piso estaba abierta.


  Se relamió al pensar en lo que vendría después y su piel se erizó de forma espontánea.


  —¿Amaia? —dejó las bolsas con la compra en el suelo de la cocina—. No te hagas la misteriosa. Vamos a pasar la mejor noche de nuestras vidas. ¿Amaia?


  Avanzó por el pasillo sin obtener respuesta. Entró en la habitación y la vio sentada sobre la cama con la espalda apoyada en el cabecero.


  —¿Ha ocurrido algo? —preguntó sorprendida.


  El rostro de Amaia denotaba tristeza. Sus ojos hinchados delataban que había llorado. Claudia se acercó rápidamente y la abrazó.


  —¿Estás bien? ¿Te ha ocurrido algo en el trabajo?


  —No, no, tranquila. Me pasa a veces.


  —Pues esto hay que solucionarlo cuanto antes. ¿Has visto cómo me he vestido para ti?


  —¿Has estado haciendo deporte?


  A Claudia se le escapó una pequeña carcajada.


  —El deporte lo voy a hacer contigo durante toda la noche —le dijo mientras le estampaba un beso en los labios—. He comprado unos aperitivos fríos, para que no perdamos tiempo en cocinar, pero lo mejor vendrá en el postre.


  Amaia no mostraba signos de complicidad, por lo que Claudia se puso en pie y se agarró con fuerza las nalgas.


  —¿Te vas a comer tú esto, glotona?


  —¿Has salido así a la calle? —preguntó Amaia, exhibiendo la primera sonrisa de la noche.


  —Sí, ¿algún problema?


  —Eres muy atrevida, se te marca todo el coño. Ten cuidado, hay hombres obsesionados con eso.


  —¿Y mujeres?


  —Supongo que también.


  —¿Alguna en concreto?


  —…


  —Amaia, quiero que me lo comas. Llevo imaginando ese momento todo el puto día.


  Amaia cerró los ojos con fuerza y empezó a llorar. Claudia acarició su mano.


  —¿Qué te pasa? Estás irreconocible.


  —Apenas nos conocemos, ¿cómo sabes si estoy irreconocible o si realmente soy así?


  Claudia sintió la boca seca de repente. ¿También se le iba a torcer su relación con Amaia? Ella solo intentaba hacer lo correcto. ¿No bastaba con eso?


  —Bueno, a mí me gustas tal y como te has comportado conmigo. ¿No eres así?


  —No es eso, cari.


  Claudia respiró al escuchar su nuevo apodo.


  —¿Entonces? ¿He hecho algo que te ha parecido mal? ¿Es por la nota que te he dejado? ¿Es porque ya no te gusto?


  Amaia fijó la mirada en el techo, como si se sintiera incomprendida y no supiera expresar con palabras lo que sentía.


  —Estoy obsesionada contigo, ¿cómo no me vas a gustar? Me bebería tus lágrimas si me lo pidieras. Eres tan… tan irresistible… No lo entiendes.


  Claudia se dirigió a la cocina sin decir nada. No estaba dispuesta a sufrir otro drama. Con Amaia, no. ¿Dónde estaba la felicidad que esa enfermera atrevida había demostrado desde el primer día? ¿Ya no le daba morbo? Regresó a la habitación con un par de cervezas. Se percató de que la pantalla del teléfono de Amaia estaba rota por varias partes.


  —¿Qué le ha pasado al móvil?


  —Cari, me he hecho ilusiones contigo, pero no tengo derecho —dijo Amaia, sin dar explicaciones sobre lo ocurrido con su móvil.


  —¿Te he dicho yo algo al respecto? Joder, tía, que esta noche va a ser la primera vez que voy a follar con una mujer y llevo todo el día esperando este momento.


  —No hablo solo de esta noche. Hablo de lo que ocurrirá después de esta noche. ¿No lo entiendes?


  Claudia se tomó la cerveza en un par de tragos.


  —No, no lo entiendo. Tú tendrás a Rober y yo a Hugo. Pero nosotras podremos vernos a escondidas cuando queramos. ¿Qué problema hay?


  —Ese es el problema. Yo te quiero solo para mí.


  —Pero si nos tendremos la una a la otra igualmente.


  —Cuando he leído en tu nota que ibas con la intención de reconciliarte con Hugo, me he sentido estúpida. Me he sentido vacía por dentro —a medida que hablaba el tono de su voz subía y se desgarraba—. ¿Es que no ves que tu reconciliación con Hugo me duele en el alma? Yo te respetaré siempre, pero no me pidas que sea feliz en una situación así, como segundo plato. —Se produjo un prolongado silencio que ella misma rompió con una sentencia que dejó helada a Claudia—: Ni quiero compartir tu cariño ni quiero estar con Rober. Solo deseo estar contigo.


  Claudia colocó la cabeza de la enfermera entre sus pechos y también se puso a llorar. Una vez que deshizo el nudo de su garganta, preguntó:


  —¿No te das cuenta de que haga lo que haga, actúe como actúe, siempre daño a alguien?


  —Eso no es verdad, y lo sabes. La culpa la tenemos los que esperamos algo de ti. ¿No lo ves? —Hablaba de forma atropellada—. Tu madre espera algo de ti, Hugo espera algo de ti, Andrés espera algo de ti y también yo espero algo de ti. Y te agobiamos. Claudia, tú tienes derecho a elegir tu propio camino y, aunque a los demás nos duela, lo debemos respetar.


  —Mi camino es estar contigo, Amaia. De verdad.


  —Reflexionaré unos días sobre todo esto. A ver si así consigo aclarar mi mente.


  —¿Eso significa que me vas dejar? —preguntó Claudia con un triste resplandor en sus ojos. Se apartó unos centímetros de Amaia, que intentó coger su mano, ahora tan fría como su sentimiento de soledad.


  —No he dicho que te quiera dejar. Ni siquiera sé si estamos juntas. Solo te pido unos días para pensar.


  —Puedes disfrazar tus palabras como desees para que no me sienta mal, pero me estás dejando.


  —Cari, por favor…


  —No me llames cari.


  Su perfecto plan de futuro, ese plan en el que Hugo sería feliz, su madre sería feliz y también Amaia sería feliz se descomponía como un alimento bajo el cruel sol de agosto.


  Y se marchó.


  Se marchó abatida, destrozada.


  Se marchó con el corazón hecho pedazos.


  


  Capítulo 32


  Se cumplía justo una semana desde que Claudia salió rota de la casa de Amaia y aún no habían contactado. Ni a través de un simple mensaje. Por lo demás, su vida parecía haberse normalizado: había hecho el amor con Hugo tres veces desde su reconciliación, su madre no hacía demasiadas preguntas y de Andrés no había vuelto a tener noticias…


  …Hasta esa misma tarde.


  —¿Por qué no me consultaste antes de quedar? —protestó Claudia.


  —No sé por qué te molesta tanto. Ni que hubiéramos quedado con unos desconocidos. Son mi hermano y su novia. Cenamos, nos tomamos unas copas por algún bar cercano y después nos vamos cada pareja por su lado. ¿Cuál es el problema?


  Lo último que deseaba Claudia era un nuevo conflicto y retroceder lo andado.


  —Ningún problema, cari —y Amaia regresó a su cabeza—. Solo que me apetecía estar a solas contigo. Nada más.


  A última hora de la tarde recibió un mensaje del maldito teléfono que terminaba en 908. Se trataba de una advertencia para que no se acercara a Andrés durante la cena de esa misma noche. ¿Cómo podía saber alguien más que habían quedado?


  De inmediato volvió a llamar a su novio.


  —Hugo, ¿aparte de nosotros cuatro, sabe alguien más que cenamos con tu hermano esta noche? —preguntó a quemarropa.


  —Creo que no, ¿por qué? Cuando te pones con estas preguntas raras, me das miedo.


  —¿Estás seguro? Se lo has podido comentar a alguien sin darte cuenta.


  —No sé. Yo creo que no.


  —¿Has visto a alguna de mis amigas o a tu amigo Carlos?


  —Con Carlos no me hablo, y no, no he visto a tus amigas.


  —Entonces, puede que hayas hablado con alguien que las conoce. Y ese alguien se lo habrá dicho a ellas.


  —Claudia, no sé lo que te pasa ahora, pero déjalo, por favor. Me tengo que vestir, que si no llegaremos tarde.


  CLAUDIA:


  Dime quién coño eres.


  NÚMERO …908:


  No te importa quien soy.


  Tú no caigas en el mismo error y no pasará nada.


  CLAUDIA:


  ¿Y qué piensas hacer si caigo en el mismo “error”?


  NÚMERO …908:


  Te crees muy inteligente, pero no lo eres tanto.


  Será mejor que no intentes jugar conmigo.


  CLAUDIA:


  ¿Vas a espiarme por si hago cosas malas?


  Lo digo por tu afición a grabar vídeos a escondidas.


  NÚMERO …908:


  Grabaré lo que tenga que grabar.


  CLAUDIA:


  No sé por qué te importa tanto mi vida.


  O la de Hugo, no lo sé.


  Tal vez eres alguien que desea follarme


  y no se atreve a pedírmelo.


  Por eso me espías.


  Si quieres follarme, dímelo y ya está.


  NÚMERO …908:


  Jajaja.


  Qué más quisieras tú, golfa.


  


  Capítulo 33


  El primer momento tenso de la noche coincidió con el primer cruce de miradas entre Claudia y Andrés. Maldito el momento en el que aceptaron la locura de salir a cenar en pareja. La tensión sexual continuaba existiendo entre ellos.


  —Mataría por tener tu figura —dijo Ramona dirigiéndose a Claudia, interrumpiendo esa tensión—. Por cierto, nos debemos una fiesta de pijamas o unas cervezas juntas, sin maromos.


  —Sí, ya quedaremos —respondió la joven.


  «Si supieras que he follado con tu novio, no creo que te apeteciera tomar unas cervezas conmigo», pensó Claudia. Y en sus labios apareció un amago de sonrisa que trató de ocultar.


  —Ya veo que te gusta la idea, ¿eh? No disimules. No has podido evitar que se te escapara la sonrisa.


  ¿Estaría allí la persona que se escondía tras los mensajes? ¿Los estaría observando desde algún lugar oculto? Era poco probable que fuese alguno de los comensales. Decidió ir al baño y enviar un mensaje. No iba a permitir que la acosara toda la vida. Tenía que pasar al ataque y demostrar a esa persona quién era Claudia. Al menos eso es lo que pensaba después de tomar unas cuantas copas de vino.


  CLAUDIA:


  ¿Me estás viendo?


  Atrévete a salir y confiesa quién eres, rata de mierda.


  El mensaje llegó a su destino, pero no hubo respuesta, y Claudia regresó a la mesa. Antes de sentarse, protestó:


  —¿Aún no han venido los postres? —Hugo negó con la cabeza—. Qué pereza me dan estos sitios.


  —¿Te vienes fuera? —le propuso Ramona—. Voy a fumar un pitillo y así dejamos que los hombres hablen tranquilamente de sus cosas.


  Claudia no quería, pero Ramona fue tan insistente que, al final, accedió.


  —Hugo es muy buen chico, ¿verdad?


  Y exhaló el humo cerca del rostro de Claudia.


  —¿Qué te voy a decir yo? Es mi novio. Se porta muy bien conmigo.


  Y evocó la tristeza y el dolor de Hugo en la cama del hospital, su voz ronca y apagada justo antes de la reconciliación, su sufrimiento y angustia en las últimas semanas.


  —Yo me he quedado con el hermano cabrón —afirmó Ramona, y soltó unas escandalosas carcajadas que no mostraban alegría, más bien mostraban amargura y resinación, que, sin embargo, contagiaron a otra chica que también fumaba en la puerta del restaurante.


  —¿Qué quieres decir?


  —Andrés no se caracteriza precisamente por su romanticismo. No es nada cariñoso, ¿sabes? Eso sí, en la cama es una mala bestia y lo compensa. Siempre tiene ganas de sexo y yo trato de complacerle. De lo contrario, llegará cualquier fulana y él encontrará en ella lo que yo no le doy —se quedó pensativa unos segundos—. Tú eres demasiado joven para entenderlo. A mi edad te entran ciertos miedos. No es lo mismo romper una relación a los veinte que a los treinta. A los treinta te parte la vida.


  Claudia sintió un repentino e intenso calor en su rostro.


  —Tomo nota de tus consejos.


  —Eres tan bonita —susurró Ramona mientras acariciaba su pelo—. ¿Tienes muchos hombres mosca que revolotean a tu alrededor? Así llamaba yo a los babosos que siempre iban detrás de mí.


  —No muchos.


  —El vino me ha subido a la cabeza y solo digo tonterías. No me lo tengas en cuenta —dijo Ramona sin parar de sonreír. Sus carrillos habían tomado un color rojizo y sus ojos brillaban al ritmo de las caladas.


  —¿Puedo hacerte una pregunta personal?


  —Claro, preciosa. Adelante.


  Y pasó el dedo índice por los labios de Claudia, como si quisiera despegar algo que se hubiera pegado en ellos.


  —¿Hace mucho que sales con Andrés?


  —Unos seis meses. No es demasiado, pero si tengo en cuenta mis relaciones anteriores, es todo un récord.


  Y se echó a reír de nuevo. De nuevo con amargura.


  Claudia echó un vistazo al interior del restaurante. Hugo le hizo unas señas con su mano para que regresaran dentro.


  —Entra tú —dijo Ramona—. Yo voy a fumar otro cigarrillo. Así me dará un poco más el aire. No he pedido postre, así que comed tranquilos.


  Una vez finalizada la cena, Claudia trató de convencer a Hugo para marcharse a casa, pero a Hugo le apetecía pasar un rato más con su hermano. Y estaba tan contento. Tan feliz. Tan radiante. Durante la cena se había reído de una forma que hacía tiempo que no veía. Al final desistió y terminaron en el bar de Luis.


  No fue hasta ese momento que Claudia revisó su móvil.


  NÚMERO …908:


  Te estoy viendo.


  Escudriñó todos los rostros de los clientes del bar mientras se dirigía a la barra. ¿Estaría allí? No le sonaba que ninguna de aquellas personas hubiera cenado también en el restaurante.


  —Ponme un gintonic —pidió a Luis en tono áspero.


  Luis le dedicó una mirada de soslayo.


  Sentada en un taburete al fondo de la barra estaba Sandra. Estaba sola. ¿Y si era ella, tal y como había pensado desde un principio? Claudia se encaminó hacia ella con paso firme.


  —¿No ha venido Alicia contigo?


  Sandra la observó con temor, completamente rígida.


  —He venido sola —su voz sonó temblorosa.


  Luis se acercó raudo hasta su posición, dejó el refresco sobre un posavasos y puso la palma de su mano derecha hacia arriba, solicitando el dinero de la consumición.


  —Quédate con el cambio, «simpático» —dijo Claudia entregándole varias monedas—. Si no te importa, tengo que hablar con mi amiga en privado.


  El camarero la desafió con la mirada, pero se apartó.


  Desde el otro lado de la barra, Hugo hizo un gesto con el que indicaba que tenía que ir al aseo con urgencia.


  —¿Qué quieres, Claudia? —vaciló Sandra—. No tengo ningún interés en tu novio, así que no tienes que preocuparte por mí. Ni me acerco a él, ni me acercaré jamás.


  Claudia ignoró lo que le decía, sacó el móvil del bolso y llamó. Justo en ese momento, alguien tocó su hombro.


  —¿Ya has pedido? —le preguntó Andrés mientras ella se volvía. Ramona iba enganchada a su brazo.


  Claudia negó con la cabeza y apretó el teléfono contra su oreja. Cerró los ojos y se concentró. Daba la llamada. Enseguida le pareció distinguir, entre el intenso ruido del bar, el sonido de una vibración. Si la escuchaba es porque estaba cerca. Muy cerca. Colgó y el sonido desapareció.


  Si volvía a llamar y reaparecía la vibración, habría resuelto el enigma. Un intenso cosquilleo surgió de repente en su estómago.


  Pulsó la tecla de llamada y cerró los ojos de nuevo.


  —¿Qué es lo que sucede? —preguntó Ramona.


  Y el sonido de la vibración reapareció inequívoco.


  Claudia abrió los ojos y se giró. Por fin supo quién se escondía tras los mensajes.


  


  Capítulo 34


  Luis saltó por encima de la barra para sujetar a Claudia, que estaba completamente fuera de sí. Varios vasos cayeron y terminaron estrellándose contra el suelo.


  —¡Puta! Maldita puta. Estás enferma —gritaba Claudia mientras Luis la sujetaba para calmarla—. Te voy a denunciar, puta. No me conoces lo suficiente. Has jugado conmigo y lo vas a pagar caro.


  Hugo llegó justo en ese momento.


  —¿Quién es aquí la puta? ¿Tú o yo? —dijo Ramona con arrogancia sin parar de sonreír—. Alguna vez tenía que pasar esto.


  Los ojos de Claudia estaban tan rojos que parecía que iban a explotar.


  —¡Estás loca! Debería haberme dado cuenta desde el principio. Siempre tan simpática, tan cariñosa. Tendrías que pasar el resto de tu vida en un jodido psiquiátrico, zorra.


  Luis se apartó y permitió que fuese Hugo quien se encargara de calmar a su novia.


  —Esto no lo puedo consentir en mi bar, lo siento. Iros todos a tomar por culo de aquí. Y en cuanto a ti —dijo dirigiéndose a Claudia—, no es la primera que lías. A vocear y a armar movidas te vas a tu puta casa.


  Hugo le cogió de la pechera.


  —Mira, viejo de mierda, ni se te ocurra volver a dirigirte así a ella o tendré que reventarte la cabeza. ¿Me has entendido, bizco de mierda?


  Ahora fue Claudia quien tuvo que contener a Hugo para que la situación no empeorara. Besó sus labios repetidas veces y secó su frente, poblada de sudor. Eso pareció calmarlo de forma momentánea.


  —Si no os vais cagando hostias de aquí, llamaré a la policía, niñatos —les amenazó Luis con voz firme.


  Ramona salió del bar, avanzó unos metros y miró a izquierda y derecha. Para ese momento, la mayoría de los clientes se habían marchado. Andrés también había huido entre ellos.


  —Ni se te ocurra irte todavía —gruñó Claudia a su espalda—. Dame el teléfono.


  Ramona se giró y dejó escapar media sonrisa. Otra vez esa sonrisa amarga y decadente que ponía a Claudia de los nervios.


  —He dicho que me entregues el puñetero teléfono —repitió en un tono más elevado.


  —¿De qué va todo esto? —intervino Hugo colocándose entre las dos mujeres.


  —Que te lo explique tu querida novia.


  Y otra vez esa maldita sonrisa…


  —Ella es la que jodió todo con los vídeos y los mensajes —reveló Claudia con rabia.


  Hugo observó a Ramona confundido y sus palabras se escaparon de su boca:


  —¿Por qué? ¿Qué tienes que ver tú en todo esto?


  —Precioso, quien tiene que darte explicaciones es ella. A mí dejadme en paz.


  —Estás enferma. ¿Con qué derecho hiciste las grabaciones?


  —No me tires de la lengua —advirtió Ramona apretando los dientes, como si no creyera conveniente contar todo lo que sabía—. Entiendo que quieras pagar con los demás el «desliz» de tu novia, pero a mí olvidadme. Ojalá nunca hubiera conocido a Andrés.


  —A mi hermano no le nombres. Se ha largado porque se avergüenza de tu comportamiento.


  Ramona soltó otra de sus irritantes carcajadas, parecía la bruja malvada de un cuento de terror.


  —¿Crees que Andrés se ha ido por mi comportamiento? Qué desencaminado vas, jovencito. Aún te queda mucho por aprender. ¿Quieres que te diga por qué se ha ido? Porque es un puto cobarde. Por eso se ha ido.


  Hugo se encaró con ella y la señaló con el dedo índice de su mano.


  —¡A mí no me amenaces, niñato!


  Al ver que, lejos de calmarse la situación, todo empeoraba, Luis se acercó a ellos haciendo aspavientos, en un intento desesperado de que se largaran de allí. Sandra permanecía a su lado.


  —He llamado a la policía, así que podéis daros por avisados, sinvergüenzas. Ni cuando los yonquis frecuentaban este barrio pasaban estas cosas —gritó enojado.


  De súbito, Claudia se abalanzó sobre Ramona tratando de arrebatarle el bolso y ambas cayeron al suelo. Ante el estupor de todos los allí presentes, Ramona dio un fuerte tirón de pelo a Claudia, que emitió un terrorífico grito de dolor. A pesar de todo, consiguió hacerse con el bolso y lo abrió en busca del teléfono. Solo deseaba romperlo, hacerlo trizas y lanzar los restos a la alcantarilla.


  —¡Que todos sepan lo furcia que eres! —gritó Ramona al tiempo que rompía el vestido a Claudia.


  Pronto se vieron rodeadas por decenas de jóvenes que observaban la pelea con entusiasmo, como si se tratase de un espontáneo espectáculo callejero en donde se pudieran echar unas monedas al interior de un sombrero o de un maletín.


  Se habían cerrado tanto en torno a ellas que Hugo solo pudo abrirse paso entre empujones, y cuando por fin estuvo a un paso de su novia, le dijo desesperado:


  —Dime que con quien me… Con quien me pusiste los… No es con quien yo estoy pensando.


  El mundo pareció detenerse para Claudia por un instante. Lo justo para que Ramona recuperase su bolso.


  —Sí, Hugo, sí —se hizo oír Ramona entre el resto de voces—. Sí es quien estás pensando. Siento que te hayas enterado así, pero tú no eres la única víctima de toda esta mierda. Yo ya lo iba a dejar pasar porque, a pesar de todo, amo a Andrés, pero… —mientras hablaba, sujetaba con fuerza a Claudia por las muñecas. Ya con un hilo de voz, concluyó—: ¿Por qué habéis tenido la maldita idea de quedar esta noche? No podía salir bien.


  Hugo se marchó corriendo.


  —¡Toma el puto móvil! —exclamó Ramona, y estrelló el teléfono contra el suelo—. Ya me da todo igual. A tomar por culo.


  Claudia, a quien parecía indiferente tener los pechos al descubierto delante de todos esos desconocidos, se incorporó resignada, como si diera por finalizada la pelea. Como si hubiera firmado su rendición.


  —¡Qué tetas más ricas! —gritó alguien.


  —Lo tengo todo grabado, tíos —apuntó otro.


  —A ver si se anima esto otra vez antes de que llegue la pasma.


  —¡Pelea, pelea, pelea! —empezaron a decir a coro como si estuvieran en un patio de colegio.


  Claudia se giró de pronto, pilló desprevenida a su contrincante y le arrancó la camisa de un tremendo tirón, lo que provocó fuertes aplausos. Ramona trató de levantarse, pero perdió el equilibrio y Claudia aprovechó para arrancarle también el sujetador. En señal de victoria, lo elevó hacia el cielo entre vítores y se lo lanzó a los asistentes.


  Todos fotografiaban o grababan entusiasmados. Todos querían inmortalizar el momento para enseñárselo a sus amigos o compañeros de clase. Algunos vídeos ya habían viajado a kilómetros de allí a través de los móviles.


  Ramona permanecía de rodillas, exhausta y cabizbaja. Con el cabello alborotado. Un gordo sudoroso de grandes orejas se acercó a ella y se atrevió a toquetear sus pechos. Otros le siguieron e imitaron su penosa acción, como si fueran animales no racionales. Ramona se defendía a manotazos, pero le resultaba imposible apartar todas las manos de su cuerpo.


  Claudia, que había pasado a un segundo plano, salió del tumulto sin dificultad hasta toparse con Sandra, quien le entregó una chaqueta vaquera y le pidió que entrara al bar. Justo en ese momento la policía llegó entre abucheos.


  En pocos segundos, todos se dispersaron y sobre la acera solo quedó Ramona, arrodillada junto a los restos de su ropa y su bolso roto.


  


  Capítulo 35


  Hugo vagaba por las calles sin rumbo fijo. ¿Cómo iba a salir de aquella situación? Se sentía vacío. Se sentía traicionado. La vida le había dado un buen revés y tenía que afrontarlo, aunque todavía no sabía de qué forma hacerlo. Odiaba llorar, pero la impotencia le estrujaba el pecho como una apisonadora hasta ahogarle.


  Recordó las extrañas reacciones de su hermano al hablarle de Claudia. Se sintió estúpido por no haberse dado cuenta antes de lo que sucedía. Ahora entendía por qué ella insistió tanto en no desvelar el nombre de su «desliz».


  Y por otro lado estaba Ramona. ¿Por qué no había confesado desde un principio que lo sabía todo? ¿Por qué lo había ocultado de esa forma tan absurda? ¿Y por qué había continuado su relación con Andrés como si no hubiera pasado nada? Desde que la conoció, a Hugo siempre le pareció una persona singular; muy simpática y cariñosa pero, al mismo tiempo, infantil e impredecible.


  Sonó el teléfono. Andrés llamaba.


  Cuando descolgó, Hugo no fue capaz de emitir una sola palabra. Su respiración se aceleró. De súbito se sintió mareado. Tuvo que sentarse sobre un bordillo entre dos coches aparcados.


  —Hugo, lo siento.


  —…


  —Perdóname. Ha sido una gilipollez. Somos hermanos, joder.


  Un nudo en la garganta impidió responder a Hugo.


  —Somos hermanos, joder —repitió Andrés—. Me declaro culpable. Fue algo que sucedió y ya está. Si pudiera dar marcha atrás en el tiempo no cometería el mismo error. Yo también estoy pagando un precio por ello: me temo que mi relación con Ramona también se ha terminado.


  A pesar de sus palabras, Andrés sabía que actuaría de la misma manera una y mil veces. A pesar de sus palabras, se sentía liberado de Ramona. A pesar de sus palabras, estaba convencido de que si Claudia se lo pidiera, él volvería a caer irremediablemente en sus brazos.


  —Me habéis jodido, y bien —acertó a decir Hugo, por fin.


  ¿Habrían tenido sexo una única vez o tendrían una relación a escondidas? Claudia se comportaba de forma distante desde hacía un tiempo.


  —Lo siento, Hugo. De verdad. Y encima después del accidente…


  —¡Me cago en la puta! —exclamó Hugo—. Si hubieras tenido la polla quieta, no habría tenido el accidente, joder.


  No habría sabido explicar la razón, pero en ese momento Hugo tuvo la certeza de que la relación entre Claudia y Andrés no fue algo casual. ¿Cuántas veces la habría besado sus hermosos labios? ¿Cuántas veces habrían follado?


  Le entraron ganas de vomitar.


  —Comprendo que te sientas mal, pero…


  —No, no lo comprendes. No tienes ni puñetera idea de cómo me siento. Cuando te encuentre te voy a arrancar la cabeza —murmuró Hugo entre dientes, escupiendo toda la rabia que llevaba dentro.


  Andrés tardó en responder casi un minuto.


  —Lo siento, tío. De veras que siento lo que ha pasado, pero no me culpes del accidente. Eso no tuvo nada que ver.


  —¿Ah, no? ¿Estás seguro? El coche lo conducía yo cuando nos dimos la hostia, no Carlos. Él me encubrió. Poco antes me había enterado de que Claudia había estado con otro tío. Me puse como un loco y conduje hasta que nos estrellamos. ¿Lo entiendes ahora? ¿Comprendes ahora hasta dónde llegan las consecuencias de tus actos?


  La conversación finalizó en ese punto.


  Hugo regresó a su casa, pero, en lugar de subir, se sentó en un banco junto al portal. No tenía prisa, en algún momento de la noche, Andrés tendría que volver, y allí estaría él para su encuentro.


  


  Capítulo 36


  Ramona llegó en taxi a su casa. No le apetecía regresar a pie y medio desnuda. Bastante espectáculo había ofrecido por esa noche. No interpuso ninguna denuncia y declaró no conocer a la persona que inició la pelea, ni ofreció una descripción detallada de ella. «Todo ocurrió muy deprisa», les dijo.


  Por otro lado, a petición de Sandra, y contra su propia voluntad, Luis permitió que Claudia se ocultara en el almacén mientras otro policía interrogaba a varios testigos en el interior del bar. Le era imposible resistirse a esos ojos adolescentes. ¿Cómo iba a resistirse a algo que le pidiera la protagonista de sus mejores fantasías sexuales? Si le hubiera pedido que la llevara a Hawái, o a China o a Nueva Zelanda, lo habría hecho. Si le hubiera pedido que prendiera fuego al local, puede que también lo hubiera hecho.


  Una vez que todo el mundo se había ido, y Luis ya había cerrado el local, Sandra bajó al almacén con algo de ropa y un vaso de agua. Claudia estaba apoyada en una columna. Sostenía en su mano una botella de ron añejo.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Sandra, temerosa de la reacción de Claudia.


  —No muy bien, la verdad. No sé por qué te comportas de esta forma conmigo después de…


  —No pasa nada.


  Claudia resopló.


  —Sí pasa —respondió lacónica—. Pero en el fondo estoy contenta, ¿sabes? ¿Y sabes por qué estoy contenta? Te lo diré —su voz se trababa continuamente. Intentó acercarse a Sandra y a punto estuvo de caerse al suelo—. Porque todo se ha terminado. Por fin. Lo de los vídeos esos de mierda, lo de Andrés, lo de Hugo. Todo.


  —He llamado a Alicia. Supongo que te apetecerá hablar con ella. —Le entregó unos pantalones vaqueros cortos y una chaqueta blanca—. No te preocupes por devolvérmelos. De todo lo que he visto en mi armario, creo que es lo que te quedará mejor.


  Claudia se quedó pensativa unos segundos.


  —Y yo que pensaba que eras tú. Estaba segura de que el vídeo lo habías enviado tú. Y también los mensajes.


  —¿Qué vídeos y qué mensajes? No sé de qué hablas —respondió Sandra confundida.


  —El maldito vídeo en el que se ve cómo le hago una paja a Andrés.


  —¿Andrés? ¿El hermano de Hugo?


  —Sí.


  —Mira, Claudia, a mí no tienes por qué contarme nada de eso. Alicia llegará enseguida y podrás desahogarte con ella. De verdad, no quiero que te arrepientas de nada de lo que me digas ahora que estás…


  Claudia se sentó en el suelo, espatarrada. Su melena rubia lucía enmarañada y sensual. Bebía a pequeños tragos y parte del ron caía desde su boca y resbalaba por su cuello, por su pecho y por su abdomen. Sandra no pudo evitar fijar la mirada en su ropa interior. Los labios vaginales se marcaban con claridad.


  —Llamaré a Alicia para ver si le da tiempo a traerte unas bragas.


  —Es ron. No me he meado encima —protestó Claudia. Y eruptó—. Y no quiero bragas. ¿Por qué últimamente todo el mundo se empeña en ofrecerme bragas? A mí me mola ir sin bragas. Si nunca has salido sin bragas a la calle, te lo aconsejo. Te gustará la experiencia. —Y, con dificultad, sin incorporarse se quitó el tanga y lo echó a un lado.


  Sandra retrocedió unos pasos.


  —De acuerdo, si no quieres, no llamaré a Alicia. ¿Te apetece comer algo?


  —¿Te apetece a ti? —susurró Claudia mientras se acariciaba la entrepierna.


  —Claudia, por favor. Yo solo intento ayudarte.


  —¿De verdad que no quieres comérmelo? Venga, anímate. Hace poco que he descubierto que también me gustan las mujeres. Y no todos los días tengo el coño empapado en ron.


  La potente voz de Luis surgió desde la parte superior de la escalera:


  —¿Va todo bien?


  —Sí, todo bien. Estamos esperando a que llegue Alicia —se apresuró a responder Sandra.


  Claudia la imitó con sarcasmo:


  —Estamos esperando a que llegue Alicia.


  Y soltó una carcajada. Sandra procuró ignorarla y sacó del bolsillo un pañuelo de papel.


  —Toma, límpiate con esto, que vas a coger una infección. Y cierra las piernas, por favor.


  Claudia rechazó el pañuelo con desprecio.


  —Muy bien te llevas con el viejo ese, ¿no? No me importa si te lo follas, ¿sabes? Es tu vida y puedes hacer con ella lo que quieras, pero no permitas que nadie te diga lo que debes hacer.


  Cerró los ojos y se introdujo varios dedos en la vagina.


  —Esto no tiene gracia —reconvino Sandra, volviendo la mirada hacia unos barriles de cerveza.


  —Puedes mirar, no pasa nada. En estas últimas semanas me han pasado muchas cosas, y si algo he aprendido es que puedo desear a una mujer tanto o más que a un hombre.


  —Mañana te arrepentirás de todo esto. Y para ya de una vez de tocarte, no es agradable para mí.


  De pronto, solo se escuchaba el movimiento de los dedos de Claudia,  que entraban y salían sin parar de su húmeda vagina. ¿Y si apareciera Luis en ese momento? A Sandra se le puso la piel de gallina cuando, entre susurros obscenos, escuchó a Claudia pronunciar su nombre:


  —Sandra. Acércate. Ven conmigo, por favor. Te deseo.


  Sandra se volvió hacia ella.


  Ahora Claudia no sonreía. Su rostro se mostraba enrojecido y su mirada era lasciva. Tenía los pezones tiesos y la piel de los senos también habían tomado un suave color rojizo.


  —Venga, date prisa. Antes de que venga Alicia. Joder, que estoy muy cachonda.


  —Claudia, yo… —murmuró Sandra. Subió desconfiada las escaleras y cerró el pestillo de la puerta que daba acceso al almacén—. Puedes hacer con tu cuerpo lo que quieras. No se lo contaré a nadie, pero yo no voy a participar.


  Pero para ese momento ya sentía algo que no era capaz de identificar. Un dulce cosquilleo se había instalado en su abdomen, y ya no se sentía incómoda. Le apetecía observar a Claudia masturbándose.


  Se apresuró a taparle la boca con su mano para que los exagerados gemidos no llegaran a los oídos de Luis y notó su saliva escurrirse entre los dedos, pero no retiró la mano hasta que Claudia exhaló el último aliento de placer.


  Los gemidos reaparecieron segundos después y Sandra puso de nuevo su mano sobre los carnosos labios de Claudia, que sacó su lengua y comenzó a succionar uno a uno sus dedos, sin dejar de tocarse. Finalmente, apartó la boca unos centímetros y un grueso hilo de saliva cayó sobre sus pequeños senos hasta morir en su ombligo.


  —Arrodíllate junto a mí. Tengo algo bueno para ti.


  Sandra tuvo el impulso de arrodillarse. Quería obedecer, pero se mantuvo rígida. Inmóvil. Cada músculo de su cuerpo pesaba toneladas.


  —¿No me deseas? —añadió Claudia relamiéndose los labios.


  Sí la deseaba. Y Claudia lo sabía. Porque Claudia sabía distinguir las miradas de deseo. Y sabía que deseaba besarla, que deseaba sentir su piel, que deseaba sentir su lengua en cada rincón de su cuerpo. Pensó que Sandra sería una excelente compañera de piso: Tímida pero controlable. Le haría la comida y los recados, limpiaría el hogar y, además, podrían intercambiarse azotes si se aburrieran. Y todo eso, tan solo complaciéndola con su coño de vez en cuando. Todo eran ventajas.


  Sandra balbuceó unas palabras inconexas mientras sentía por encima de los pantis los húmedos dedos de Claudia.


  —No te lo pienses tanto. Pronto llegará Alicia y nos cortará el rollo.


  Pero Sandra no reaccionaba, parecía haberse quedado en estado catatónico. Lo único que se movía era su pecho, producto de su agitada respiración. Entreabrió los labios levemente, como si fuese a decir algo, pero lo único que se escapó de su boca fue una diminuta pompa que estalló al relamerse los labios.


  Claudia desgarró los pantis a la altura de la pantorrilla derecha.


  —Estás demasiado tensa —musitó mientras agrandaba el agujero en la tela—. Esto es la vida, chica. Déjate llevar. Sé que me deseas. —El boquete de los pantis empezaba a ser considerable—. Deberíamos pasar más tiempo juntas, ¿no crees?


  Y, con la mano que tenía libre, le arrebató un zapato y se acarició el clítoris con su afilada punta. Un brillo seductor inundó sus ojos, haciéndola más irresistible todavía.


  —¿Va todo bien por ahí abajo? —gritó Luis al mismo tiempo que golpeaba la puerta con fuerza—. No me fío de esa chica. A ver si me va a liar alguna en el almacén y todo esto me va a salir caro.


  Sandra se recompuso y respondió elevando la voz lo máximo que pudo:


  —Ahora está más tranquila. No bajes. Pronto llegará Alicia y se la llevará a su casa —Titubeó al sentir los labios de Claudia cerca de su pie—. Tú no te muevas de ahí arriba, ¿vale?


  —Vale. Pero cuando nos quedemos solos me gustaría hablar unas cosas contigo —respondió Luis en un tono más dulce de lo habitual.


  Claudia atrapó la punta de los pantis entre sus dientes, como si fuera un animal salvaje, y pegó un fuerte tirón que ocasionó un nuevo agujero por el que salieron un par de dedos que lamió con vehemencia.


  —¿Me has escuchado? —preguntó Luis ante la ausencia de respuesta.


  —Sí, sí. Luego hablamos —masculló Sandra rápidamente, al tiempo que observaba cómo, tras varios intentos, Claudia destrozaba los pantis y liberaba todos los dedos de su pie izquierdo.


  Sonrió satisfecha cuando lo consiguió.


  —Te noto rara. ¡Voy a bajar!


  —¡No! —exclamó Sandra—. Claudia está a medio vestir… Y… Y necesita estar tranquila.


  Entretanto, disfrutaba del extraño y novedoso placer que le ofrecía con la lengua entre sus dedos. Recordó que su perrita se los lamía mientras ella veía la televisión, pero esto era muy diferente. Nunca habría imaginado que se pudiera obtener tanto placer de sus pies. Y Claudia no escatimaba a la hora de dar placer. Lo entregaba todo, sin miramientos. No le preocupaba lo que pudiera suceder al día siguiente. Aquel era el presente, y era lo único que merecía la pena.


  Luis intentó abrir la puerta. La acción sobresaltó a Sandra.


  —¡No entres!


  —¡Has echado el pestillo, joder! —protestó.


  —Luego me invitas a unos chupitos de tequila, pero ahora no entres.


  La propuesta pareció hacer dudar a Luis, que dejó de golpear la puerta y solo pudo articular un ahogado y desconfiado «vale». Se le pasó por la mente la absurda idea de colocar cámaras en el almacén; por si otro día ocurría algo parecido. Se empalmó de inmediato al imaginarlo, y eso que no sospechaba, ni por asomo, lo que ocurría en su almacén en ese preciso momento.


  Claudia se aproximó y colocó los empapados dedos de los pies de Sandra a la entrada de su ,no menos empapada, vagina. Y jugueteó. Jugueteó con ellos en un hipnótico movimiento repetitivo que no hacía otra cosa que elevar aún más la temperatura de sus cuerpos.


  —Qué piel más suave tienes.


  Sandra mostró una sonrisa nerviosa y no respondió.


  —¿A qué esperas para metérmelos? —preguntó Claudia al tiempo que colocaba el talón de su amante sobre su clítoris—. Vamos, joder, métemelos de una puta vez.


  Sandra pegó un enorme trago al ron, se sentó en el suelo y se puso a frotar violentamente con la planta del pie. Claudia soltó varios sonidos guturales y la piel de su vientre comenzó a enrojecerse.


  —¿Te estoy haciendo daño?


  —No pares, joder, me voy a correr.


  Las palabras de Claudia provocaron un aumento en el ritmo con el que Sandra movía el pie, hasta que terminó introduciendo varios dedos de manera involuntaria. Claudia profirió un grito salvaje que duró unos segundos.


  —Lo siento, lo siento —se apresuró a disculparse.


  —Métemelo más adentro, por favor. Vamos. Necesito más.


  Sandra obedeció sin miramientos e hizo toda la fuerza que pudo impulsándose con las manos apoyadas en el suelo. Para su sorpresa, su pie se introdujo casi por completo en el interior de Claudia con menos dificultad de la que suponía. Se preguntó si hubiera sido igual de haber calzado un 41 en lugar de un 35.


  Y, por desgracia, se destrozó el momento mágico. Se hizo añicos de golpe.


  El teléfono de Sandra sonaba sin parar.


  —Es Alicia.


  —Siempre tan oportuna, la cabrona.


  El rostro de Sandra mudó a un tono pálido como respuesta a lo que Alicia le comunicaba desde el otro lado de la línea.


  —Hugo y Andrés se están peleando en el portal de su casa.


  


  Capítulo 37


  Sandra y Luis se encontraban solos en el bar tomando unos chupitos de ron.


  —¿Me vas a contar qué es lo que ha pasado ahí abajo? Tengo curiosidad —preguntó Luis.


  —Cosas de chicas, no te importan —respondió Sandra.


  Segundos después, la expresión de su rostro se tornó seria, y con un tono de voz mucho más apagado, añadió:


  —Es cierto que es una chica con un carácter muy fuerte, pero eso no quita que esta noche haya vivido una situación muy difícil. Deberías mostrar algo de empatía, aunque solo sea un poco. Somos jóvenes y, a veces, cometemos ciertas locuras. Supongo que será algo relacionado con la edad.


  Luis, que era incapaz de sacar de su cabeza los obscenos sonidos que había escuchado minutos antes con un vaso apoyado tras la puerta, llevaba demasiado rato empalmado y ya no sabía si su imaginación le había jugado una mala pasada o si en su almacén había ocurrido algo inconfesable por parte de Sandra.


  —No es que me importe lo que hayáis hecho o dicho ahí abajo —dijo cauteloso—. Es por simple curiosidad, pero ¿podrías aclararme por qué tienes estas pintas? Parece que os habéis peleado.


  Sandra agachó la cabeza y observó sus escuálidas piernas.


  —Vale. Te lo voy a contar, pero tendrás que prometerme que mantendrás la boca cerrada.


  A Luis se le pusieron las orejas tiesas como a un perro.


  —Adelante. Seré una tumba.


  Sandra dejó caer el zapato al suelo.


  —Claudia me ha roto los pantis a mordiscos —afirmó como si tal cosa. Apretó sus dientes como si desgarrara algo, pero imprimiendo un toque cómico para que Luis pensara que se burlaba de él—. Después me ha chupado los dedos de los pies como un animal salvaje —imitó el gesto lascivo que había visto en Claudia un rato antes— y se ha introducido mi pie en el coño. Hasta aquí se lo ha metido. Y porque no podía más. Así como te lo cuento. ¿Quieres saber algo más o ya he satisfecho toda tu curiosidad?


  Y soltó una carcajada descomunal.


  —Bonita historia. De dos rombos.


  —No es una historia, es lo que ha pasado en tu almacén —dijo Sandra sin parar de reír.


  En ese momento a Luis ya le daba igual que fuese verdad o no. Estaba cachondo. Y punto.


  —Pues poca cosa os ha dado tiempo a hacer para el rato que habéis estado juntas. Seguro que hay cosas que no me cuentas.


  —Es que no ha sido «aquí te pillo, aquí te mato». Hay que calentarse primero, ¿o no? —Atrajo para sí la cabeza de Luis y lamió su oreja. Después le susurró—: Creía que me corría al sentir cómo pasaba su lengua entre mis dedos. He mojado las bragas mientras lo hacía. Nunca había sentido nada parecido. Estoy segura de que hay algo en tu almacén que altera mis hormonas.


  —Tienes mucha imaginación, pero me gusta la historieta que te has montado —musitó Luis, acariciándose los genitales por encima de los pantalones—. ¿Qué más te ha hecho la rubia?


  —De todo. Y se ha corrido como una loca. Te habría gustado verlo. Al principio, con el ardor del momento, no me he percatado, pero cuando he sacado el pie de su coño tenía la piel macerada, como cuando te das un baño caliente de más de media hora.


  Sandra no se reconocía a sí misma con esa forma de hablar. Su timidez parecía haber desaparecido por completo.


  —¿Te apetece que te chupe los pies, pequeña? —preguntó Luis con la intención de arrodillarse frente a ella.


  —Eso ya lo ha hecho Claudia. Lo que necesito es que me folles hasta que revientes.


  A Luis casi se le había olvidado la sensación de juguetear con otra lengua en el interior de su boca. Cogió a Sandra por las axilas y, como si fuese una niña pequeña, la sentó sobre la barra. El líquido de los vasos se desparramó.


  —Qué bien besas —acertó a decir la chica en un breve instante de respiro.


  Luis lamió desesperado el cuello hasta que ésta le apartó con brusquedad. Sandra sabía a tequila.


  —No estoy para preliminares. Veamos lo que tienes aquí escondido.


  Y en un santiamén dejó a Luis solo en calcetines. Frente a ella quedó expuesto su pene erecto. El glande mostraba un intenso color bermellón.


  Tumbó a Luis en el suelo y se subió encima.


  —Qué calentito estás —le dijo mientras se frotaba contra su pene—. La tienes muy gorda, no me dolerá, ¿verdad?


  Luis negó con la cabeza.


  Se trataba de algo que, a su edad, ya no esperaba vivir. Ni en su juventud había tenido montada sobre su cuerpo a una chica tan espectacular.


  Sandra se inclinó ligeramente hacia delante y posó sus senos sobre el peludo pecho de Luis. Cogió su pene con decisión y se lo introdujo sin dudarlo.


  Ambos soltaron un suspiro de placer al unísono.


  —Deja que lo haga a mi ritmo, «porfa» —farfulló Sandra. Y comenzó a botar despacio. Saboreaba cada penetración—. Así, así, muy bien, grandullón. Dime cosas sucias. Pero no te pases.


  Luis estiró los brazos y cogió con suavidad las tetas de Sandra.


  —Qué duras las tienes, joder.


  Sandra imprimió un ritmo más rápido.


  —Sí, muy duras. ¿Te gustan?


  —Son perfectas.


  —¿No serían más bonitas si fueran algo más pequeñas?


  —No. Son perfectas.


  El ritmo aumentó.


  —¿Te gustan más que las de tu mujer? ¿Ella folla mejor que yo?


  Luis no recordaba la fecha de la última vez que había hecho el amor con su mujer. Fue en un cumpleaños de ella, después de una cena romántica en un restaurante indio. No recordaba si habían pasado dos o tres años de aquello. Quizá cuatro.


  Su respuesta fue acariciar los pechos de la joven. Sus manos no abarcaban todo su contorno a pesar de ser enormes.


  —Sé que las deseas desde hace mucho tiempo. Ahora son tuyas. Aprovéchate.


  Luis trataba de no centrar sus pensamientos en la penetración ni en esas tiernas e inmensas tetas, así podría exprimir la experiencia al máximo y no se correría demasiado rápido. Observó ensimismado el enrojecido rostro de Sandra, cubierto en parte por su pelo liso castaño. Desde la primera vez que la vio entrar en su bar, y se vio obligado a solicitarle el DNI por su aspecto adolescente, le había parecido una chica muy guapa, pero ahora, además de guapa, irradiaba un brillo muy especial. Su cara de vicio era entrañable de verdad, no como el de aquellas jóvenes que acostumbraba a ver desnudas en el portátil.


  La joven se irguió todo lo que pudo y continuó botando sobre él. Ahora con ritmo cansino.


  —Ha llegado mi turno —dijo Luis con voz ronca.


  A continuación, acarició el redondeado culo de Sandra. Se reprimió para no darle un fuerte azote. Sandra era mucho más delicada. Y simplemente se agarró a su cintura.


  —¡Joder, joder, joder! —exclamó Sandra, antes de dejarse caer sobre el pecho de Luis.


  Los fuertes gemidos y el frenético movimiento de los enormes senos a solo unos centímetros de sus ojos fue demasiado para Luis, que estalló en lo que le pareció el orgasmo más placentero de su vida. Se detuvo exhausto y su pene salió de la cueva en plena eyaculación.


  —Luis, yo necesito más. No me dejes a medias, por favor.


  El hombre se incorporó agónico, pero tuvo la fuerza suficiente para tumbar a Sandra boca arriba y abrir sus piernas. No dudó en hundir su cabeza entre aquellos preciosos muslos. En el recorrido de su lengua hasta alcanzar el clítoris se topó con parte de su propio semen. Tuvo un amago de náusea, pero la chica le presionó la cabeza contra sus genitales y, de inmediato, el único sabor que tuvo en su boca era el de Sandra, que se retorcía como una contorsionista.


  —¡No pares, no pares! Me gusta. Me gusta mucho —decía mientras pegaba fuertes tirones al pelo canoso de Luis.


  Luis elevó la cabeza para coger aire. Y observó a Sandra por un mínimo espacio de tiempo. Tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta. Sus músculos parecían tensos y sus pechos caían pesados por los costados.


  —Méteme los dedos. Desde que me fijé en ellos la primera vez que bajé contigo al almacén, he deseado tenerlos dentro de mí.


  Luis se incorporó entre resoplidos y se arrodilló a su lado. Deslizó tres de sus dedos por la cálida piel de Sandra hasta clavárselos en la vagina. Ella elevó parte de su cuerpo de forma repentina.


  —¡Me cago en la…! No seas basto.


  —Pero si me lo has pedido tú.


  —Joder, pero de uno en uno. No me metas todos a la vez.


  La sintió tan frágil que deseó protegerla, aislarla en una burbuja para que nadie la hiciera daño. Había demasiado perturbado suelto por el mundo. Retiró uno de los dedos y continuó penetrando con los otros dos. 


  —Así, despacito. No pares ahora, te lo suplico.


  Sandra parecía estar más satisfecha de esa forma.


  De pronto, pareció estremecerse. Sus pupilas se dilataron. El mundo pareció detenerse para ella. El orgasmo fue largo y grandioso. Fijó su mirada en Luis, que no paraba de introducir su dedo con sutileza, dejándolo resbalar por el interior de su cuerpo. En ese estado permaneció varios minutos hasta que ella misma le retiró la mano.


  —Ufff. Ha sido increíble —aseguró Sandra satisfecha.


  Minutos después un tierno pico selló su despedida.


  Y Luis se sintió vacío. Un sentimiento contradictorio le invadió. ¿Volvería a vivir algún día algo así? Sinceramente, lo veía poco probable.


  


  Capítulo 38


  Alicia se acercó a Claudia con gesto de pánico. Observó su vestimenta con extrañeza: Las mangas de la chaqueta le quedaban como a un crío de diez años al ponerse el abrigo del invierno anterior, y los pantalones vaqueros se iban a desgarrar, irremediablemente, con cualquier movimiento. Enseguida cayó en la cuenta de que esas prendas pertenecían a Sandra.


  Después clavó sus ojos en los ojos de su amiga y la abrazó con tanta fuerza que a Claudia se le escapó un pequeño quejido.


  A pocos metros, Andrés permanecía arrodillado en el suelo. Sangraba de forma abundante por la nariz y su ojo derecho se asemejaba a una pelota de pimpón. Junto a él se encontraba Hugo, a quien varias personas, entre las que estaba su madre, trataban de calmar sin éxito. Los gritos y los lamentos se sucedían. La escena era digna de una película de serie B de los años 80.


  Hugo se volvió y advirtió la presencia de Claudia. Se dirigió hasta ella con el rostro enrojecido y una mirada repleta de ira. Las venas se marcaban tensas en su cuello.


  —¡Todo esto es por tu culpa! —gritó con vehemencia por encima del tumulto y todos callaron—. ¡Por tu puta culpa, joder! Me cago en la puta. ¿Te das cuenta de la que has liado? ¡Todo es por tu culpa! Maldita sea.


  —Hugo, tienes que calmarte —sugirió Alicia sin atreverse a tocarlo.


  Tuvo miedo de que la golpeara. Estaba fuera de sí. Tan fuera de sí que ninguna de las personas allí presentes habría puesto en duda que lo hiciera. Jamás le habían visto mostrar tal agresividad.


  —Estoy hasta los cojones de que todo el mundo me diga que me calme —y su rostro mudó de la rabia a la resignación en un instante—. Me han jodido, Alicia, ¿no lo ves? Me han jodido a base de bien. Ahora parezco el malo de la película, pero la auténtica víctima soy yo —repasó con la mirada a todos los que estaban allí presentes—. ¡No tenéis ni puta idea de cómo me siento! ¡No tenéis derecho a pedir que me calme!


  Su madre trató de cogerlo del brazo y éste se zafó con dureza. Ni siquiera reparó en quién era.


  —He estado a punto de matarme en un accidente por vuestra puta culpa —expuso Hugo con un tono de voz algo más reposado y más próximo al lamento que a la furia—, y vosotros follando a mis espaldas. Habéis abierto una herida que ya nunca podré cerrar. ¿Qué significo para vosotros? ¿Por qué me habéis hecho algo así de cruel?


  Claudia esquivó a Alicia y se puso cara a cara con Hugo.


  —Me voy —le dijo secamente y con firmeza, sin mostrar ninguna emoción de pena o enfado que se pudieran presuponer—. Mañana, cuando estés en condiciones, hablaremos.


  Esas fueron sus últimas palabras antes de marcharse. Sonó tan contundente que nadie se atrevió a decirle nada.


  Al otro día no le llegó ningún mensaje de Hugo. Tampoco durante las semanas siguientes.


  Claudia reconocía su tendencia a caer en tentaciones. Reconocía que enseguida perdía el control y se dejaba llevar. Como cualquier ser humano, suponía. Pero no estaba dispuesta a soportar más dramas ni a poner más peso ni culpa sobre sus espaldas. Los demás tendrían que aceptarla tal y como era. Sin disfraces ni hipocresía. Quien tuviera la intención de cambiarla, tendría que buscarse a otra víctima, porque ella no volvería a caer en el mismo error.


  Amaia tenía razón: todos esperaban que ella actuara de la forma que consideraban correcta, pero eso ya no volvería a ser así. Ahora Claudia se había convertido en un ser libre que exploraría nuevos caminos y encontraría nuevos retos a los que enfrentarse en su vida. Sin ataduras ni gilipolleces. Si los demás esperaban algo de ella que no podía o no quería darles, era problema de los demás, no de ella.


  Ya no existiría la Claudia que creyó que podía tener con Hugo una relación de las llamadas normales: chico y chica salen juntos, discuten habitualmente y, alguna vez, follan y así se alivian. Tampoco existiría la Claudia que creyó en la posibilidad de llevar con Amaia una relación a escondidas. Una relación en la que se desahogarían y consolarían la una a la otra. Una relación en la que se contarían sus secretos más inconfesables y, sobre todo, una relación en la que la mayor parte del tiempo follarían como salvajes.


  Sin embargo, también lamentaba no poder disfrutar de la polla de Hugo, o de la pasión de Andrés, o del cariño y la sensualidad de Amaia. ¿Dónde iba a encontrar otra polla como la de Hugo? ¿Y dónde iba a encontrar a alguien que deseara sus tetas tanto como Andrés? ¿Y dónde iba a encontrar a otra mujer que la deseara tanto como Amaia? ¿Que la acariciara tanto como Amaia? ¿Que se sintiera tan bien como entre sus brazos?


  


  Capítulo 39


  Era temprano y la mañana era gélida. Tal y como hacía cada día, llegó al portal donde se encontraba el piso en donde Amaia la besó por primera vez mientras se desahogaba entre sus brazos. Meditó llamar al timbre (como cada día). «Vaya tontería», pensó una vez más. «Ya vivirá con Rober en otro piso. No tiene ningún sentido que me la encuentre por aquí».


  Tenía tantas ganas de verla. Le contaría muchas cosas, pero no había vuelto a recibir noticias suyas.


  Acarició el timbre, pero no llegó a pulsarlo. ¿Cuántas veces había vivido aquello? Le resultaba imposible obtener una respuesta. Se dio la vuelta y, como si sus deseos por fin se hubieran hecho realidad, se encontró cara a cara con Amaia. Sintió dolor, rabia y remordimientos. Pero también felicidad y regocijo. Y paz interior. Y mucho amor. Todo mezclado en un revoltijo que la impedía respirar.


  Había vivido en su imaginación miles de veces aquel momento y, sin embargo, ahora no sabía qué hacer ni qué decir. Se observaron sorprendidas, casi intimidadas. Amaia no tenía mal aspecto, pero sus ojos reflejaban un halo de tristeza que no podía ocultar.


  —¿Qué haces en mi portal?


  -Daba una vuelta, sin más.


  —¿Ibas a llamar al timbre?


  —Bueno… pasaba por aquí y… ¿Aún no te has ido al piso de Rober?


  Amaia elevó la mirada al cielo y sonrió. Ella también había soñado mucho con ese momento, y por nada del mundo quería estropearlo.


  —Tengo muchas cosas que contarte, si quieres.


  —Yo también tengo muchas cosas que contarte.


  


  Capítulo 40


  Entraron en el piso y Claudia comprobó que lo que meses antes eran espacios diáfanos ahora eran espacios repletos de muebles, entre los que destacaban una pequeña mesa de aspecto moderno y un enorme sofá de cuatro plazas que llegaba de lado a lado de la pared.


  —¡Pero si tienes hasta televisión! —bromeó.


  Amaia se conmovió por la naturalidad con la que se mostraba Claudia después de lo que ocurrió entre ellas y vislumbró un pequeño hilo de felicidad en su interior. Se moría por ella.


  —Lo dejé con Rober.


  —¿En serio?


  Claudia tuvo un amago de sonrisa. No pudo evitar encontrar un hilo de esperanza oculto tras esas palabras.


  —Rompí con él a la mañana siguiente de nuestra… casi noche especial. Me dí cuenta de que no quería estar con él. No me apetecía comprometerme. Me agobiaba un montón. No tenía sentido continuar con la relación de esta forma; habría supuesto engañarme a mí misma.


  —Yo tampoco estoy con Hugo.


  En esta ocasión fue Amaia la que sonrió… Sin disimular.


  —¿Un café? He trabajado esta noche, pero me parece que el día va a ser largo.


  —Te he echado mucho de menos. Demasiado —susurró Claudia, obviando el ofrecimiento del café.


  Los ojos de Amaia se enrojecieron de inmediato.


  —Lo… Lo quieres… Te hablo del… café —farfulló Amaia con lágrimas en los ojos.


  —Anda, tonta. Acércate. No puedo aguantar más.


  Y se fundieron en un abrazó que duró minutos. Un abrazo que necesitaban y en el que ambas sintieron que eran dos almas condenadas a amarse. Un abrazo en el que sintieron que jamás deberían permitir que el destino separase sus caminos de nuevo.


  —¿Puedo traer mis cosas y vivir aquí contigo un tiempo? —le susurró Claudia al oído.


  —¿Un tiempo?


  —Sí, yo qué sé. Por decir algo. No sabría decirte si serán semanas, meses, años…


  —Tengo dudas.


  —¿Cuáles?


  —¿Y qué sucederá cuando pase ese tiempo?


  Se produjo una pausa.


  —No tengo ni idea, la verdad. Lo único que sé es que ahora quiero estar aquí contigo. Lo demás no importa.


  Los dedos de sus manos se entrelazaron y sus labios se unieron con deseo. Una atmósfera de sosiego y libertad las rodeó con su manto invisible.


  —Te dejaré venir con una condición.


  Hubo unos segundos de silencio.


  —¡Dímelo ya! Me estás poniendo de los nervios —exclamó Claudia impaciente.


  —Quiero poseerte ahora mismo.


  Sus palabras fueron breves y concisas. Había dicho justo lo que quería decir.


  Y su corazón comenzó a latir apresuradamente a la espera de una respuesta. Una respuesta que llegó con incertidumbre.


  —Acepto… con otra condición: ¿por qué no me pegas unos buenos azotes que me pongan a tono?


  La enfermera asintió y Claudia se desnudó y se colocó boca abajo sobre su regazo, con las manos apoyadas en el suelo y las piernas algo estiradas. Su trasero quedó expuesto.


  Amaia no tenía muy claro cómo actuar para no fastidiar el momento.


  —Coloca tu mano izquierda sobre mi cintura y azótame con la derecha. No tengas miedo.


  No se lo dijo, pero así es como se lo hacía Hugo. Él lo hacía a la perfección. Y ella se derretía cuando lo hacía.


  —Pero, tienes un culito precioso. No quiero hacerte daño.


  —Ahora no me dejes a medias y ponme el culo tan rojo como el Corsa que compraste a los dieciocho.


  Amaia le acarició las nalgas con suavidad, nada de azotes. Recorrió su piel con sus largas y delicadas uñas, realizando dibujos imaginarios que erizaban el vello de Claudia. Le apetecía besar y mordisquear su culo. Era tan diminuto y juguetón. Tan irresistible. En esa posición le fue imposible inclinarse para besarlo, pero lo que sí pudo hacer con tremenda facilidad fue alcanzar sus rincones más ocultos.


  —Estás muy mojada, cari.


  —Y más que voy a estar si me sacudes ya de una vez.


  Amaia continuaba embobada. Paseaba sus dedos con tanta delicadeza que llegaba a resultar exasperante.


  —¡Me quieres azotar ya de una puta vez! —exclamó Claudia.


  Amaia reaccionó de inmediato y le soltó un buen par de azotes, uno en cada nalga. Después se detuvo, como si no supiera si lo había hecho de la forma correcta.


  —Venga, ¿a qué esperas? Continúa.


  Amaia se animó y obedeció.


  —Qué cachonda me pone esto —susurró Claudia relamiéndose los labios.


  —Eres una pervertida —dijo Amaia entre risas.


  —Y tú que me vas a disfrutar. Te vas a enterar de lo que es vivir con una ninfómana. En unos días lo mismo me quieres echar de tu casa.


  Se dirigieron a la habitación cogidas de la mano. El entorno le resultó gratamente familiar a Claudia, como si hubiera retrocedido unos meses en el tiempo: la persiana estaba subida del todo y el sol calentaba el cristal. Las sábanas estaban tan cálidas como las recordaba. Y olía a lavanda. Qué bien olía a lavanda.


  —Me gustan tus tetas —susurró Claudia mientras echaba a un lado el sujetador de Amaia.


  —A mí me gustan más las tuyas. Las tienes tan diminutas pero tan monas al mismo tiempo —levantó el dedo índice y dibujó su contorno en el aire—. Con esa ligera y preciosa caída, y esos pezones canijos y tiesos. Te tendrías que observar en el espejo de perfil, son lo más bonito del mundo.


  Claudia le succionó uno de sus pezones. Acto seguido mordisqueó el otro.


  —Qué ricos. A Hugo se los chupé varias veces —confesó sin dar importancia a sus palabras. Y frotó sus pechos contra los de Amaia—, pero los tuyos no tienen ni punto de comparación… Y los suyos están salados.


  Hizo una mueca que mostraba repulsión.


  —En ese aspecto, supongo que las mujeres ganamos por goleada. Tenemos mucha ventaja.


  De pronto, Amaia salió de la cama de un salto, como si hubiera recordado algo importante.


  —Un momento, ahora vuelvo. No te muevas, cari —dijo. Y enseguida regresó con un bote de nata montada.


  —¿Qué pretendes hacer con eso? —preguntó Claudia con complicidad al verlo.


  —Tú cállate y déjame hacer a mí. Creo que sé lo que deseas.


  Abrió el envase y probó un poco.


  —No me vas a…


  —¡Que te calles! Has regresado muy marimandona. —Dicho esto, colocó a Claudia boca abajo, le echó un poco de nata en el culo y apartó el bote a un lado—. No pongo mucho, que engorda demasiado.


  Le separó los cachetes y hundió la boca en su trasero.


  —Joder, qué gusto —balbuceó Claudia entre suspiros de gozo, mientras sentía la lengua de Amaia juguetear donde ninguna otra persona había llegado—. No pares, no pares, mi conejita traviesa. Mi puta de lujo. Mi lesbiana favorita.


  Y, de pronto, sin saber la razón, Claudia se acordó del almacén de La última parada. Se acordó de Sandra y de sus pies. Se acordó de lo excitada que se sintió y de las nuevas sensaciones que invadieron su joven cuerpo.


  ¿Qué ocurriría si una noche se citaran las tres para cenar en casa de Amaia y se emborracharan juntas? Sería un reto complejo juntar a las tres en la misma cama, o en el mismo sofá, pero no imposible. Si ella no hubiera bebido, jamás habría hecho lo que hizo con Sandra. Y no habría sentido lo que sintió. Pero bebió. Bebió y exploró donde jamás había explorado. Aquello fue una locura. Una bendita locura que le hizo comprender muchas cosas.


  Mientras, Amaia no separaba la lengua de su culo.


  ¿Y si disfrutaran juntas de unas vacaciones? Sería muy divertido. Pero ¿Sandra estaría dispuesta a repetir experiencia lésbica? Y encima con dos mujeres al mismo tiempo. Podría enviarle un mensaje y proponérselo. Sería muy divertido hacer un trío.


  Cuando Amaia creyó que ya había chupado lo suficiente, cayó rendida a un lado de la cama y suspiró profundamente. Claudia amagó con coger el bote de nata. Había llegado su turno. Sin embargo, su «amiga» no se lo permitió y aproximó su rostro hasta que sus labios se toparon en un cálido beso.


  —Deja algo para más tarde. Estoy agotada. Me apetece dormir abrazada a ti.


  Claudia la rodeo con sus brazos y la besó una vez más.


  —Buenas noches, viejita —susurró sin retirar los labios de los de Amaia.


  —Buenas noches, cari.


  


  Epílogo


  Varios meses más tarde


  No había sido una decisión fácil, pero por fin se decidió a marcar su número.


  —Es un poco cabezota. Me alegro mucho de que haya recapacitado —dijo la otra persona, satisfecha, desde el otro lado de la línea cuando se lo contó.


  Ella se rio sin complejos.


  —Él no ha recapacitado. Es cosa mía.


  —Entonces, nos veremos muy pronto.


  Hubo un tenso silencio, como si no supiera qué más decirle.


  —He soñado todas las noches con nuestro reencuentro —su voz temblaba. No podía ocultar sus nervios.


  La otra persona no pudo ver con la sensualidad que ella se relamió los labios. Tampoco pudo ver el deseo que desprendían sus ojos. Aunque pareció intuirlo, a juzgar por sus palabras:


  —No te voy a defraudar —aseguró con decisión.


  —Sé que no lo harás. Confío en ti —musitó ella.


  —Pero ¿seguro que no tendrás problemas?


  —Eso déjalo de mi cuenta. Tú preocúpate únicamente de que tus primos estén listos para cuando llegue el momento —dijo Isabel sin poder evitar un suspiro de deseo.
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  Muchas gracias por leer este relato. Espero que lo hayas disfrutado tanto como yo al escribirlo.


  



  Por último, si te animas, poner una reseña no te llevará ni un minuto y a mí me alentará a escribir otras muchas historias.


  Muchas gracias.


  



  Si quieres contactar conmigo, me encontrarás en:
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  Libros de este autor


  Fantasías de un mirón


  
     
  


  
    (Relatos originales 1)


    Tras una fuerte discusión, Ernesto descubre que su mujer, Lidia, ha estado visitando páginas de contactos en internet. Ante tal circunstancia, decide comprar un teléfono móvil y hacerse pasar por un admirador de Lidia con el objetivo de que ella no busque relaciones con otros hombres.


    Ernesto no imagina lo que supondrá para él esa decisión.


    ¿A dónde le llevará esta historia?


    ¿Logrará su propósito?


    ¿Se verán cumplidas sus fantasías sexuales más prohibidas?


    


    Si te gustan las historias originales y excitantes, Fantasías de un mirón es perfecta para ti. Disfruta de este apasionante relato erótico sobre las aventuras de una mujer infiel y su esposo cornudo.
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